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  A mis hijos; Luis y Alberto

  Nota del autor:


  Los personajes y sus nombres así como las empresas que figuran en la novela, coincidencia con la casualidad.

  son ficticios.


  realidad, es Cualquier parecido o sólo producto de la


  CAPÍTULO I


  Alex Casanova entró en la oficina de empleo sita en la calle Mallorca, su presencia se hacía notar dada su estatura que pasaba del metro noventa y dos, mantenía su complexión atlética y una cuidada forma física, llevaba el pelo siempre muy corto, su aspecto no reflejaba los cuarenta y tres años que había cumplido recientemente. Buscó en su rededor y se dirigió al ordenador para retirar la papeleta de orden, lo miró y acto seguido observó que en la pantalla de información el último aviso pertenecía al número 91, eran las 9,17, él tenía el 117. Recordó entonces, que era el mismo que tuvo como recluta en San Clemente.

  Qué lejos quedaba aquella época cuando su única preocupación era, no incurrir en algún error durante la instrucción para no quedarse arrestado el fin de semana y no poder bajar a Barcelona. Durante todo el tiempo que permaneció en el C.I.R. nº 9 de San Clemente, en la provincia de Gerona, tres meses, que fue el tiempo de su instrucción militar, pudo estar puntualmente cada viernes y pasar el fin de semana con Cristina, su joven y bonita novia, que le esperaba siempre al pie del autocar en la terminal de autobuses de Fabra y Puig, en Barcelona.

  Cristina, era también alta, aunque no llegaba por poco al metro noventa y dos de Alex, cumplidos ya los cuarenta y dos años, portaba el pelo liso de color castaño de media melena. Sus ojos verdes, terminaban de ofrecer una belleza a su rostro que no dejaba indiferente a cualquiera.

  Habían pasado ya veintidós años de todo aquello, que lejos quedaba en el recuerdo, y cuanto habían cambiado sus vidas. Alex y Cris, como acostumbraba a llamarla, se casaron nada más terminar el obligatorio pase por el ejército, tenían dos hijos fantásticos, Santiago e Iván de 20 y 18 años respectivamente. Durante estos años el matrimonio había montado distintas empresas de ámbito familiar que les había permitido vivir, no sin altibajos, pero con relativa tranquilidad, habían conseguido comprar con hipoteca su piso en la calle Padilla de Barcelona, cerca de la Sagrada Familia.

  Sus dos hijos habían podido estudiar, el mayor ya estaba en la universidad de Náutica. La afición de sus padres por el mar algo tendría que ver en su decisión a la hora de elegir su carrera. A Iván, los estudios no le despertaban demasiado interés, sin embargo todo lo que fuera manual le encantaba. Costó un poco que entendiera la necesidad de titularse en aquello que quisiera basar su futuro. De esta forma terminó su graduación superior y entró en la escuela de mecánica, donde inició el curso el pasado mes de septiembre. El monitor que avisaba del número de orden parpadeaba emitiendo un leve sonido intermitente, con el Número 117 Mesa 5, en pantalla. Alex absorto en sus pensamientos, casi pierde el turno.

  - ¡Yooo! —Gritó en el último momento.

  - Lo siento estaba distraído —dijo como disculpa a la señorita que le esperaba en la mesa de atención al público. Tendría unos 50 años, vestía una blusa de color rojo que resaltaba con el tono oro teñido de su cabello, tenía los ojos de color miel, pequeños y pintados, demasiado para su gusto. Alex era bastante clásico, no le gustaba que su esposa se pintara más de lo necesario, pensaba que no lo necesitaba, la belleza de Cristina, era natural y no requería colores que resaltaran sus preciosos ojos verdes.

  La señorita llevada una placa identificativa con el nombre de, Susana Ribas, consultora.

  - Usted dirá —dijo como presentación.

  - Verá, vengo para saber si tengo alguna opción o derecho, algún tipo de ayuda familiar, desempleo o algo que pueda ayudarme para llegar a final de mes.

  - Su carnet de identidad —apremió extendiendo la mano. Alex, sabía que iba a solicitar ayuda y por lo tanto no estaba en posición de recriminar la fría acogida que le dispensaba aquella señorita. Por otra parte pensó, que tendría parte de razón, estar toda la jornada escuchando las penurias de decenas de personas, no debe ser agradable, pobrecilla, pensó. Buscó en su cartera el carnet y se lo entregó a la señorita. Ésta, a su vez se puso a teclear en el ordenador los datos que figuraban en el documento.

  - Alex Casanova del Río —interrogó sin apenas mirarle a los ojos.

  -Si señorita, soy yo.

  -.Ya lo imagino, lo veo en la foto del carnet, aunque en ella está usted con otra cara.

  - Seguramente cuando me la hice la situación sería más relajada —contestó Alex, no entendiendo la pregunta retórica.

  - Aquí sale que usted —dijo señalando la pantalla de su ordenador—, en los dos últimos años no tiene cotización, además era autónomo no cotizando lo suficiente para obtener el derecho de subsidio.

  - Ya —dijo.

  - Lo tiene mal, no tiene derecho a percibir nada —dijo devolviéndole el carnet de identidad.


  - Pero, no hay alguna prestación por la que…

  - Ya le he dicho que no.

  - Alex, la miró fijamente a los ojos. Gracias por nada, solo le deseo que usted viva el calvario por el que está pasando mi familia —dijo levantándose, dando por terminada la conversación, no apeteciéndole escuchar más exabruptos por parte de la señorita que le había tocado en suerte. Cuando se alejaba escuchó como Susana protestaba.


  Salió de la oficina de empleo más desanimado y hundido que cuando entró, lo cierto es, que sabía la respuesta recibida. Miró al cielo y se dio cuenta que hacía un día otoñal, propio del mes de octubre en el que se encontraba el calendario, hacía fresco, estarían a doce o trece grados como mucho, unas nubes oscuras amenazaban con descargar todo su contenido sobre él, pensó, con un poco de suerte me cae un rayo y termino con ésta pesadilla. Acto seguido se recriminó su egoísmo, para él sería el final, pero ¿qué sería para su familia? ¿Cuántos sufrimientos añadidos tendrían que padecer?, pidió disculpas a su Dios por ser tan egoísta. Se sentó en un banco en la Plaza de la Sagrada Familia frente al maravilloso templo, ante la fachada del nacimiento. Mientras observaba toda la simbología representada en su arquitectura, recapacitaba sobre lo que podría hacer, cómo salir de la situación, apenas les quedaba lo justo para hacer frente a un pago más del recibo de la hipoteca y gastos corrientes. El futuro era, si cabe, más oscuro que las nubes que pendían sobre él. No tenían posibilidades de encontrar trabajo a corto plazo, lo habían intentado por activa y por pasiva, de pinche, lavaplatos, repartidor, mensajero y cualquier ocupación que supusiera un ingreso por mísero que fuera.

  Haría un último intento con el banco, la hipoteca era de las denominadas abiertas y tenían disponible más de veinte mil euros que les vendrían muy bien para darse tiempo y encontrar alguna solución, pero el banco no dejaba la libre disposición de ese capital.

  Ahora le tocaba volver a su casa, besar a su querida esposa y decirle; nada de nada, no tenemos esperanza, el mes que viene será el último que podamos hacer frente a los pagos. Entonces Cristina, se echará a llorar sin saber cómo ayudarme, lo daría todo por ofrecerme una solución. Voy para casa, pensó Alex, al menos estaré con ella. Cuando entró en el piso, sucedió lo que había previsto.

  - No te preocupes preciosa, al final nuestro “Ángel de la guarda”, nos iluminará brindándonos una salida —dijo mientras se abrazaban consolándose mutuamente.

  - Sí cariño —dijo ella—, ya verás cómo al final, se te ocurre algo y volveremos a levantar cabeza.

  - Sí, pero de momento voy a ver lo que hay de nuevo en internet, a lo mejor se me ilumina la mente.

  - Los chicos, están preocupados, tanto Santi como Iván, dicen de mirar la universidad y la escuela nocturna y así tener la posibilidad de trabajar durante el día para echarnos una mano —dijo.

  - Qué suerte tenemos de tener estos hijos, es injusto si quiera que tengan que plantearse ésta situación, no se lo merecen, ellos han cumplido con su obligación de cimentar su futuro, cada uno en lo que les gusta, no deben sacrificarlo porque yo no pueda ser capaz de mantenerlos —dijo Alex.

  - No seas así —contestó Cristina—, siempre hemos procurado darles todo y en gran parte lo hemos conseguido. Es ahora que la situación es dramática. Además, no sólo eres tú, yo también debo asumir mi responsabilidad. Siempre hemos estado juntos y juntos saldremos.

  - Hoy he tenido un sueño —dijo—, en él, conseguíamos no sé cómo, pero lo cierto es que de repente teníamos dinero para todo, hipoteca, universidades, nuevo negocio, en fin…, sólo fue eso, un sueño.

  - Bien —dijo Alex—, veré si encuentro ese sueño en algún sitio.

  Una vez más, cómo en muchas otras, Alex, se sentó frente al ordenador buscando, no sabía qué. Tecleó en su buscador “solucionar problemas”, le salieron una infinidad de páginas, muchas. Se detuvo en una que decía; Proyectos y negocios, solucionamos cualquier situación. No supo por qué, pero despertó su curiosidad y pulsó en el link que le remitió a la web.

  No era una web sofisticada, más bien sencilla, pero contenía el mensaje que quería transmitir, el resumen de todo ello era, que no había ninguna situación sin solución, cualquier necesidad podría ser satisfecha con la intervención y estudio del equipo que componía la empresa. Le atrajo la coletilla final: No cobramos si su situación no tiene solución. Parecían transmitir con ello seguridad en sí mismos, capaces de resolver cualquier problema que se les planteara. Sin saber por qué, Alex se dijo; os voy a hacer una propuesta, si sois capaces, adelante.


  Se trataba de una descabellada idea que llevaba algún tiempo madurando, sin duda producto de la desesperada situación económica por la que atravesaban.

  Buscó en la web la forma de contactar, no había dirección ni teléfono, tan solo tenía que rellenar el formulario requerido, en la parte destinada al resumen del proyecto, puso: Mi problema no puede dejar constancia escrita, es demasiado “inusual”, necesito una entrevista personal para dar detalles, ya tienen mis datos, gracias.


  Alberto Pons, gerente de la empresa Proyectos de Negocios y Patentes, SL. (PRONEyPA), estaba sentado delante de su ordenador consultando detalles de una antigua patente en la que participaron sus socios y él mismo. En ese momento, saltó el aviso en su Outlook, advirtiéndole de un nuevo mail entrante.

  Alberto era un policía en excedencia, la solicitó, en el momento que se hizo efectiva la transferencia de poderes a la Policía Autonómica en el año 2005. No estaba de acuerdo con el traspaso y el nuevo papel secundario, a su juicio, al que pasaba el Cuerpo Superior de Policía que él pertenecía. Tenía cincuenta y cuatro años, medía 1,75 y tras dejar su actividad profesional había engordado casi diez kilos, sobre lo que era su peso ideal. Estaba casado Catalina, del hacía más de treinta años con su esposa


  matrimonio nacieron tres hijos. Desde el momento que tomó la decisión de solicitar la excedencia en el Cuerpo, decidió montar una pequeña empresa de asesoramiento empresarial. Dado el carácter de la empresa y su tamaño, no necesitaba alquilar local, por lo que utilizaba una de las habitaciones de su vivienda situada en la Gran Vía de Barcelona. Se trataba de una finca de principios del siglo XX, todas sus habitaciones eran de grandes dimensiones al estilo de la época y zona.

  Cuando abrió el correo, se dio cuenta que no se trataba de un posible cliente habitual. No era una empresa la persona que demandaba sus consejos, era un simple ciudadano con un “problema” que no puede plasmar por escrito, tan solo en persona.

  Al principio estuvo tentado de “borrar” el mensaje y darle carpetazo sin más. Pero algo le hizo recapacitar, seguramente la ausencia de proyectos en estudio. Sentía curiosidad, ¿qué sería eso tan “inusual” que no podía ser reflejado en un formulario?

  Propondría a sus socios la posibilidad de concertar una entrevista y salir de dudas, nada tenían que perder. Todos los meses se reunían el primer miércoles laborable en un salón privado de un restaurante del barrio de Gracia de la ciudad Condal y debatían sobre los proyectos que les presentaban. Hacía más de seis meses que no entraba ningún proyecto viable, en la próxima reunión, por fin, presentaría a sus socios una petición, aun desconociendo de qué se trataba, pero eso les animaría ya que empezaban a desmoralizarse por la falta de proyectos.

  La crisis que padecía el mundo globalizado, se notaba también en los posibles nuevos proyectos.

  Nada más enviar el mensaje, Cristina se acercó a su marido y abrazándole por detrás, le susurró en el oído:

  - ¿Qué haces? ¿Has encontrado algo interesante que nos ayude a alimentar nuestra cuenta corriente?

  - No…, solo he mandado una petición de información a una empresa que dicen que solucionan cualquier problema que se les plantee, sea cual sea sus características. Y no cobran, si no te dan una solución.

  - Bueno, mientras no nos cueste dinero, nada perdemos — dijo.

  -Eso he pensado yo.

  -¿Y qué es lo que les has pedido, cariño?

  -Nada que no puedan hacer, creo —dijo Alex sin convencimiento.

  El resto del día transcurrió sin novedad. Por la noche ya en la cama, Alex no conseguía dormir, el haber iniciado una consulta respecto de su plan, no le dejaba conciliar el sueño, ¿y si por casualidad, a los que les había mandado el formulario, contestaban? ¿Qué les diría? ¿Con qué cara se presenta a alguien que no conoce y le propone su proyecto? Abrazó a su esposa, que dormía gracias a los tranquilizantes y por fin consiguió dormirse.

  A la mañana siguiente, se preparó para visitar al director de su banco y rogarle que por favor le concediera poder utilizar el disponible de la hipoteca.

  - ¿Te vas? —le dijo Cristina cuando vio que Alex se disponía a salir.

  - Sí, voy a ver a Jesús, del banco, probaré otra vez que nos conceda lo que en definitiva firmamos cuando hicimos la hipoteca.

  - ¡Suerte, cariño!

  - La necesitamos, hasta luego —dijo Alex dando un beso a su esposa.

  Alex entró en la sucursal de su banco situado en la calle Mallorca. Se dirigió al empleado que estaba más cercano a la entrada.

  - Vengo a ver a Jesús, ¿está?

  - Si —dijo el empleado.

  - ¿Tiene hora pedida con el señor García?

  - No, no le he llamado, pero necesito hablar con él por favor, dígale que estoy aquí.

  - Bien, espere.

  - Gracias.

  Pasado un momento salió del despacho del director el empleado.

  - El señor García, le recibirá en unos minutos, siéntese por favor.

  - Gracias, estoy bien así.

  Transcurrido lo que creyó Alex que serían quince minutos, salió de su despacho el director.

  - Señor Casanova, pase por favor.

  Alex se dirigió hacia el despacho dispuesto a convencer al director.

  - ¿Qué le trae por aquí, señor Casanova?

  - Verá señor Jesús, debo insistir en poder disponer del liberado de la hipoteca, son casi veinte mil euros, de otra forma no me será posible hacer frente a los pagos a partir del próximo mes —dijo casi implorando Alex.

  - Lo siento señor Casanova, ya le he dicho que la Central no me autoriza para poder liberar esa cantidad de dinero por…

  - ¿Pero por qué? —Interrumpió Alex—, si lo tenemos firmado ante notario y nunca hemos dejado de pagar, no lo entiendo.

  - La situación actual es muy difícil, tenemos unas normas muy estrictas y no nos dan margen de maniobra a los directores de sucursal, debiéndonos generando situaciones enfrentar a nuestros clientes,


  verdaderamente difíciles y desagradables para nosotros.

  - Bien, pues usted me dirá que hacemos, si no tengo posibilidad de encontrar un trabajo, no puedo pagar. Se quedaran mi casa y nos iremos debajo de un puente o mejor aun, cometo un atraco y con el “botín” pago la hipoteca — dijo Alex al límite de perder los nervios.

  - Comprendo su situación, de verdad señor Casanova, no desespere, ¿ha probado con algún familiar que le pueda echar una mano?

  - Están igual o peor que yo. No tengo esperanza a corto plazo, señor Jesús.

  Lo siento —dijo el banquero—, no puedo ayudarle. Bien, gracias de todos modos, buenos días.

  Acto seguido abandonó el despacho sin esperar la despedida de cortesía, no estaba para hipocresías protocolarias. Salió del banco conteniendo las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos, lo habían probado todo, la situación era límite, no tenían más posibilidades. Durante el último año habían estado viviendo de los ahorros que pudieron recoger durante su época de bonanza, pero éstos ya se habían terminado.

  Alex, estaba al borde de rendirse y que fuera el destino quien gobernase sus rumbos, perdiendo toda esperanza de solución a corto plazo.

  Sin darse cuenta embutido en sus pensamientos, llegó a la portería de su edificio. Subió en el ascensor y entró en casa. Cristina escuchó la puerta cerrarse y supo que Alex no había conseguido nada del banco. Su marido estaba derrotado inmerso en una depresión de la que cada vez era más difícil salir.

  - Hola cariño — dijo a modo de saludo—, no hace falta que pregunte ¿verdad?

  - Bueno, sabíamos la respuesta pero teníamos que intentarlo. ¿Qué va a pasar ahora?

  - Pues…, dando por pérdida la casa tras la ejecución que se producirá a partir del tercer mes de impago, solo nos queda esperar que ocurra algo en los próximos tres o cuatro meses que cambie nuestra situación.


  Alberto Pons, llegó el primero a la cita de la reunión mensual con sus socios, ocupó la mesa reservada de costumbre y pidió un Dry Gin mientras les esperaba.

  A los cinco minutos llegó Juan Tarrés, que se sentó junto a Alberto.

  - Buenos días Alberto, ¿cómo estás? —saludó.

  - Hola Juan, bien, gracias, tú, ¿qué tal te va?

  - Como siempre, nada nuevo, la rutina de costumbre. Juan Tarrés, era ingeniero de telecomunicaciones, tenía 52 años, 1,73 de estatura, pelo castaño bastante abundante para su edad. Se conservaba bien de forma física gracias a su visita casi diaria, al gimnasio. Llevaba seis meses cobrando el desempleo desde que su empresa instó un expediente de regulación sobre la plantilla. Eran amigos, igual que el resto de los socios desde la juventud. Habían mantenido la amistad durante más de treinta años. Decidieron montar la empresa de asesoramiento a propuesta de Alberto, cuando éste dejó temporalmente su destino en la comisaría de la calle Iradier, en el distrito de la Bonanova.

  No transcurrieron tres minutos, que se presentaron Luis Castelar y Andrés Sancho, de 51 y 53 años respectivamente. Luis era ingeniero informático con un futuro laboral incierto por estar su empresa amenazada por un concurso de acreedores. Era el más bajito de los cuatro socios, apenas llegaba al 1,70 y la alopecia dejaba una interminable frente a la vista. Nunca se significó por el culto al cuerpo, dejándose notar una sobresaliente curva en su barriga que ponía en apuros la estética de la chaqueta que portaba abrochada bajo la gabardina.

  Andrés, criminólogo, regía su propio despacho de investigación privada. Dada su actividad profesional era el que mejor forma física presentaba por su constitución atlética que siempre se había cuidado rozando el narcisismo, además, su 1,85 y el pelo muy bien cortado, le daba un aire interesante que en ocasiones impresionaba con su presencia. Tampoco era el mejor momento por el que atravesaba, la crisis hacía que los casos de seguimientos entre parejas o de empresas a sus empleados, habían disminuido considerablemente en los dos últimos años.

  No obstante, los cuatro gozaban de una posición económica relativamente cómoda gracias al desarrollo de distintos proyectos, pero sobre todo uno de ellos que les encargó una empresa automovilística, gracias al cual se pudo realizar una patente internacional, generándoles unos sustanciosos beneficios. Pero la crisis tampoco les respetó, ya que de alguna forma tenían que ayudar a hijos y familiares con problemas.

  Después de los saludos protocolarios interesándose por las respectivas familias, Alberto, tomó la palabra:

  - Hay un contacto —dijo, sin mucho ánimo—, la verdad es que no se cómo plantearlo, pero lo cierto es que ha despertado en mí, cierto interés por el misterio que guarda.

  - Bien, compártelo —dijo Luis.

  - Mirad, el lunes recibí un mail, ¡por fin! —Dijo—, -pero mi sor…

  - ¿Desean tomar algún aperitivo ahora? —interrumpió el camarero.

  - Sí, ponme, por favor una Guinness —dijo Luís.


  - Yo tomaré lo mismo —dijo Andrés señalando la copa de Alberto.

  - A mi ponme un whisky, sin hielo, por favor.

  - Gracias, en seguida les sirvo.

  - Os decía —reinició la conversación Alberto—, que mi sorpresa fue, por un lado, que no se trataba de una empresa y por otro, y eso es lo inquietante, lo que dice en su mensaje, ¡no puede por éste medio expresar su proyecto! —Alberto entregó a cada uno de los socios, una copia del mail recibido. Acto seguido quedó pendiente de las reacciones de sus socios.


  El primero en hablar fue, Andrés

  - ¿De qué crees que se puede tratar?

  - No lo sé, no estoy seguro, puede ser el representante de alguna empresa que quieren mantener en el anonimato su identidad para no revelar que precisan ayuda en su proyecto. O quizás solo se trata de un curioso. Pero esta posibilidad me extrañaría porque, ¿qué va a conseguir con una reunión?, no lo sé, de verdad estoy intrigado.

  - Bueno —dijo, Luis—, nada perdemos por una reunión, supongo que será de Barcelona, ¿no habrá que desplazarse lejos de aquí?

  - No, no…, tiene dirección de Barcelona, su teléfono fijo también lo es.

  - Pues asunto resuelto, llámale y queda con él —dijo Juan.

  - Yo te acompañaré discretamente, nunca se sabe —dijo Andrés.

  - Me parece bien, hoy mismo me pondré en contacto con él y saldremos de dudas —terminó Alberto.


  El resto de la comida transcurrió sin más, conversaciones intranscendentes, pero siempre dentro de la situación presente y futura que tenían a nivel personal y profesional todos ellos. Tenían una edad que no les permitía mucho margen, excepto Alberto que solicitando el reingreso en el Cuerpo de Policía tendría asegurado su sueldo. Pero está idea no le gustaba en absoluto.

  Alex, se levantó temprano, quería ir a todos los almacenes de Mercabarna en la Zona Franca de Barcelona y probar suerte en alguno de ellos, aunque solo fuera para cubrir alguna baja por enfermedad. Lo que fuera, sería bueno.

  Desayunó su taza de café con leche y habló con Cristina respecto a sus planes para el día.

  Ella le animó, por su parte dijo que una vecina le había hablado de una gestoría que podría ofrecerle trabajo para limpiar alguna comunidad de vecinos.

  - Lo que sea nos vendrá bien, ¿no te parece?

  - Sí, preciosa, siento que te tengas que verte en ésta situación —lamentó Alex.

  - Solo será una temporada, ya verás como volveremos a salir adelante —animó.

  - Sí, me voy ya, tomaré el metro a Plaza España y allí subiré en el 109 que llega a Mercabarna.

  - ¡Suerte!, cariño —deseó Cristina, despidiendo a su marido con un cariñoso beso, siendo correspondida por Alex.

  - Lo mismo digo preciosa, adiós.


  Alex, se bajó en la parada del autobús situada dentro del recinto de Mercabarna, aquello le pareció una pequeña ciudad. Las personas iban y venían con las carretillas mecánicas de una parte a otra a toda velocidad, tráfico de camiones, coches. Vio una actividad que no había imaginado. Nunca tuvo contacto con este sector e ignoraba el movimiento de mercancías que se producía para abastecer los mercados y todo el comercio alimentario de la ciudad y su área metropolitana.

  Bueno, empezaré desde éste punto hacia la derecha, para seguir un orden y no repetir entrevista, se dijo así mismo. Alex fue entrando en repetidas naves, por lo que pudo ver, estaba en la zona de las naves dedicadas a frutas y verduras, pero…, que más le daba a él, entendía lo mismo de una manzana que de una vaca, pensó.

  De momento en las que había entrado, le dijeron lo mismo, ahora no tenían ninguna vacante, que se fuera pasando por si tenía suerte.

  En una nave ¡por fin!, el encargado que le atendió, le dijo:

  - Hombre me vienes bien, casualmente hoy un operario se ha dado de baja y tú podrías cubrirla, ¿tienes experiencia en el movimiento de mercancías?

  Se le vino el mundo encima, ¡claro!, la experiencia era clave para cualquier trabajo, aunque solo fuera para no retrasar el de los demás.

  - No —dijo—, nunca he trabajado en éste sector…, pero aprendo rápido. Si es necesario me quedo hoy lo que resta de jornada sin cobrar y asimilo lo que deba hacer, molestando lo menos posible, si le parece.

  - Verdaderamente tienes necesidad de trabajar amigo —le dijo el encargado.

  - ¿Tienes carnet de carretillero?

  - No, hasta ahora no había pensado si quiera, que hiciera falta un carnet para llevar una máquina de éstas.

  - Pues ya lo ves, hasta para pensar necesitas un carnet especial. Bueno, no sé dónde ponerte, el operario que debieras sustituir es el que lleva esa carretilla —dijo señalando una que estaba estacionada junto a una columna de palés.

  - Puedo hacer recados, barrer, esto necesita una buena barrida con la escoba —dijo extendiendo su brazo señalando el suelo del almacén.

  - Se pasa la barredora, no la escoba hombre —dijo el encargado con cierta empatía.

  - ¿También necesita un carnet la barredora? —preguntó Alex con cierto desanimo.

  -Ja, ja, ja, reía el encargado. No hombre no, de momento eso todavía no. Mira vamos a hacer una cosa, pondré en lugar de Marcelo a Mohamed que lleve la carretilla y tú te ocuparás de la barredora, ordenarás las cajas y algo más saldrá, ¿Cuándo puedes empezar?

  - Ahora, bueno si usted quiere, claro.

  - Bueno, debes ir antes a la oficina para que te den de alta y ropa de trabajo, pero no sé cuantos días estarás, pueden ser cinco, uno o un mes, ¿vale?

  - Gracias, de verdad señor…

  - Gustavo a secas, no hace falta lo de señor, tampoco sé lo que vas a cobrar, pregúntalo en la oficina antes de nada, no sea que no te interese.

  - No estoy cobrando nada, si después de pagar el transporte me sobra algo, bueno será.

  - De acuerdo, tú verás. Cuando estés del papeleo baja que te diré por dónde empezar.

  ¡Mohamed! —Llamó casi gritando Gustavo—, coge la carretilla de Marcelo y vete al muelle dos para descargar ese camión.

  - Vale, voy —contestó el operario.

  Alex se dirigió a la oficina rápido antes de que se arrepintiera el encargado. Una vez ante la secretaria, Alex dijo:

  - Buenos días señorita, me envía el señor Gustavo pa...

  - Ya me ha llamado —dijo sin apenas reparar en él, le pidió su carnet de identidad y número de la seguridad social. Una vez los tuvo en su mano, tecleó los datos en el ordenador.

  - Ahora espere un rato ahí —señaló unas sillas en el pequeño vestíbulo delante del mostrador de recepción—, mientras recibo los datos del sistema.

  - Gracias señorita —contestó Alex.

  Mientras tanto, no pudo esperar y llamó a Cristina desde el teléfono público que había en la sala de espera, para decirle que no iría a comer por empezar su nuevo, pero efímero trabajo.

  - Yo también tengo buenas noticias Alex. He hablado con el gestor y mañana empiezo a limpiar una escalera, es poco, cuatro horas a la semana, pero nos ayudará.

  - Qué bien preciosa, al menos entrará algo de dinero, un beso muy fuerte, te quiero.

  - Y yo a ti, cariño, adiós y buena suerte.


  Transcurridos unos treinta minutos y tras firmar el contrato y otros documentos, Alex bajó al vestuario donde le esperaba el encargado para entregarle la ropa de trabajo.


  - Bien, vamos donde está la barredora, te enseñaré como funciona y podrás empezar.

  Tras darle las instrucciones, Alex empezó su nuevo trabajo poniendo el máximo interés. Durante la jornada que terminó a las cinco de la tarde, Alex mantuvo limpio el almacén, ayudó a apilar cajas y luego dejó lista la barredora, limpiando los filtros como le instruyó Gustavo, para el día siguiente.

  - ¿Qué tal ha ido? —Le preguntó el encargado antes de despedirse—, mañana a las seis en punto aquí.

  - Sí señor, aquí estaré.


  Alex se dirigió a la parada del autobús, cuando se sentó para esperar su llegada, se dio cuenta de lo cansado que estaba. No había parado para comer porque no había ido preparado e hizo la jornada sin descanso. Sus nuevos compañeros le ofrecieron repartir sus bocadillos, el encargado le dijo que cogiera las piezas de fruta que quisiera de las que retiran como no conformes para la venta, pero él, dijo que no tenía hambre, prefería continuar, porque así estaría el trabajo terminado para el día siguiente, como así fue.

  Alex llegó a su casa sobre las seis y media, cuando abrió la puerta, le recibió Cristina con una cariñosa bienvenida. Los dos se abrazaron y se besaron, estaban increíblemente felices a pesar de que ambos trabajos no eran ni con mucho, acorde con sus objetivos, pero aceptaban las circunstancias y daban gracias por la oportunidad que se les presentaba.


  - Te he preparado algo de comer, supongo que estarás hambriento, me cuentas mientras comes, ¿vale?

  - Sí, pero antes me doy una ducha rápida.

  - ¿Quieres compañía? —Le dijo insinuante Cris.

  - No me vendría mal, tengo agujetas en los brazos y no creo que pueda cepillarme la espalda —dijo Alex mientras gesticulaba con los brazos, el intento de llevárselos a la espalda.

  - Ahora vengo, voy a apagar el fuego por si acaso nos retrasamos.


  Alex devoró el plato de lentejas, como si se tratara de su primera comida en una semana.

  Sobre las ocho de la tarde, sonó el teléfono en casa de los Casanova.

  - Será alguno de los chicos, que se retrasará —dijo Cristina levantándose para descolgar.

  - ¿Dígame?

  - Buenas tardes, ¿está el señor Casanova? —dijo la voz al otro lado del hilo.

  - Sí, ¿quién pregunta?

  - Dígale que soy Pons, referente a una consulta que realizó el pasado lunes.

  - Ahora se pone, espere un momento, ¡cariño!, es para ti, el señor Pons.

  - ¿Pons?

  - Sí, dice que se trata de una consulta que hiciste el lunes.

  - ¿El lunes?, ah sí —recordó Alex el formulario que rellenó solicitando una entrevista personal.

  - Sí, dígame soy Alex Casanova.

  - Buenas tardes señor Casanova, soy Alberto Pons, gerente de PRONEyPA, usted me remitió un mail en el que decía que no podía dejar constancia de su proyecto de otra forma que no fuera personalmente.


  En ese momento Alex, no pudo evitar que su cuerpo sufriera una descarga de adrenalina. Cristina que estaba observándolo se dio cuenta del cambio experimentado de repente en su marido.

  - Si, efectivamente, en su web dicen tener soluciones para cualquier proyecto, ¿es así?

  - Así es señor Casanova, en principio por lo menos lo que si garantizamos es el estudio de cualquier solicitud, si vemos posibilidades le informamos previa firma de un contrato de colaboración.

  -.Bien, donde podemos quedar, ¿en su oficina?

  -.No…, nos veremos, ¿conoce usted la cafetería Gar, en la Rambla del Rabal?

  - No, pero no debe ser difícil encontrarla si usted me indica cómo.

  -.Sí, está en la acera lado Besos por encima de la calle San Pablo.

  -.Vale, tendrá que ser a partir de las seis de la tarde, cuando salgo de trabajar.

  -.No hay problema, ¿podemos quedar mañana a las seis y media, en la cafetería?

  -.De acuerdo mañana, mejor a las siete, ¿señor…?

  - Pons, de acuerdo, hasta mañana señor Casanova.

  - Un momento señor Pons, ¿cómo le reconoceré?

  - Llevaré puesta una pajarita roja con lunares blancos.

  - Gracias.

  Nada más colgar Cristina, impaciente pregunto a su marido.

  - ¿Quién era?, te ha cambiado la cara y tus nervios han saltado por los aires.

  - ¿Te acuerdas que el lunes mandé un e-mail?, bueno…, rellené un formulario.

  - Sí.

  - Pues es la respuesta al mismo. La verdad es que no esperaba que se pusieran en contacto, pero ahora que lo han hecho, lo tiraré para adelante.

  - ¿El qué?, tirarás para adelante —preguntó.

  - Un proyecto que tengo, ya te contaré si se puede hacer. Mejor no hacer cábalas hasta no saber su viabilidad.

  - Cuanto misterio cariño, ¿me vas a sorprender con algo mágico?

  - No te lo imaginas.

  Alex esperó a que vinieran sus hijos para departir con ellos tanto lo de su trabajo como el de su madre. De nada sirvieron las protestas de sus padres, Santi e Iván coincidieron en buscar trabajo y estudiar en la nocturna, por lo menos hasta que la situación familiar se resolviera en positivo.

  Santiago de forma incontestable dijo:

  - Papá, Mamá, Iván y yo, somos mayores de edad y hemos tomado una decisión.

  - No hay nada que discutir ya lo tenemos hablado y es más, yo ya tengo una entrevista para mañana.

  - Yo también —dijo Iván—, seguramente haré de mensajero ecológico en bicicleta.

  Alex y Cristina no pudieron contener las lágrimas, de orgullo y tristeza al mismo tiempo. Sus hijos eran ya hombres y no estaban dispuestos a que sus padres cargaran solos con todo el peso.

  No estéis tristes —continuó Santiago—, siempre hemos estado unidos y ahora más que nunca. Somos jóvenes y tenemos tiempo por delante.

  -De acuerdo hijos, estamos muy orgullosos de vosotros, no nos habéis defraudado nunca y ahora que necesitamos vuestra ayuda, ¡la tenemos!

  Les dio un fuerte abrazo a los dos.

  - Ahora me voy a dormir, mañana debo madrugar, la barredora me espera —dijo con solemnidad.

  - Buenas noches —contestaron sus hijos.

  - Buenas noches cariño —le deseó besándole con ternura. Lo mismo te deseo a ti, que mañana te vaya bien, no te acuestes tarde.

  Alex se tumbó en la cama pero apenas pudo conciliar el sueño, no por el trabajo, si no por la entrevista que iba a mantener por la tarde el día siguiente. ¿Cómo iba a plantearlo? ¿Cómo se lo tomaría su interlocutor?, la cabeza le iba a estallar, de repente, les salía un trabajo, precario, pero trabajo al fin y le contestaba alguien, que quizás podría resolver su problema.

  El despertador sonó a las cuatro en punto. No sabía cuánto había dormido. Se sentía cansado, pero más abrumado todavía por el encuentro que iba a tener al final de su jornada.

  Alex llegó puntualmente a su puesto de trabajo, departió con sus compañeros de temas cotidianos sin trascendencia. Cuando el encargado abrió la puerta entraron dirigiéndose al vestuario para cambiarse de ropa. Acto seguido, Alex se dirigió a “su” barredora y se dispuso para iniciar la jornada. Durante la comida en el comedor de la empresa, Alex se mantuvo en todo momento pensativo, contestaba a sus compañeros con monosílabos. Se dio cuenta que le miraban con un poco de desaprobación, ya que la intención era la de integrarle en el grupo como uno más.

  Alex se disculpó ante todos ellos por su anormal comportamiento, aludiendo que tenía un problema familiar grave, acontecido la noche anterior y eso le mantenía fuera de toda relación, mintió.

  Sus compañeros asintieron aceptando las disculpas por parte de Alex.

  A la cinco de la tarde sonó la alarma de cierre, todos los operarios se retiraron al vestuario no sin antes, recoger la bolsa con aquello que necesitaran de frutas y verduras. La empresa autorizaba a todos sus trabajadores para que se llevaran, exclusivamente para uso familiar, lo que quisieran. Alex se subió al autobús que le conduciría hasta la Plaza de España, miró el reloj y decidió ir dando un paseo hasta el lugar de la cita. Así tendría tiempo de cómo exponer su “proyecto” al desconocido.

  Alberto y Andrés, quedaron en encontrarse en la cafetería, cada uno de ellos iría por su cuenta y ocuparían mesas separadas, encargándose Andrés de “proteger”, si fuera necesario, la espalda de su amigo y socio.

  El primero en llegar fue Alberto, ocupó una mesa desde donde podía observar la calle y la puerta de entrada. En la cafetería había tres clientes más, dos ocupaban una mesa y el otro consultaba un plano de la ciudad en otra. Nada parecía estar preparado antes de su llegada y nada levantaba sospecha que le inquietara de forma particular.

  Se le acercó el camarero y pidió un gin tonic.

  Transcurridos doce minutos hizo su entrada en la cafetería Andrés. Se sentó dos mesas a la izquierda del local, teniendo una visión perfecta de toda la cafetería y en particular de la mesa donde se encontraba su amigo.

  Llevaba una revista técnica para ojearla. El camarero se puso a su servicio, pidió un whisky sin hielo.

  De forma inapreciable probaron el funcionamiento de los intercomunicadores que llevaban instalados de forma oculta. El tiempo transcurría, no se intercambiaron la mirada, cada uno, conocía muy bien su papel dadas sus respectivas profesiones.

  A las siete y cinco minutos, entró en la cafetería una persona de unos cuarenta o cuarenta y dos años, más de metro noventa, pelo corto y barba de un día. Iba vestido con pantalón vaquero, camisa azul cielo y una rebeca de punto color negro. El desgaste de la ropa evidenciaba su repetida utilización.

  Su entrada en el bar, no pasó desapercibida, Alberto así como Andrés, supusieron en el acto que se trataba del cliente. Por su parte Alex, no tardó en encontrar la persona de contacto, destacaba por la pajarita roja con lunares. Se frotó las manos en un acto instintivo de nervios, afrontaba la entrevista todavía sin saber muy bien cómo exponerla.


  Capítulo II


  - Buenas tardes…, señor Pons, soy Casanova.


  - Buenas tardes, señor Casanova, siéntese por favor.

  - Gracias, disculpe los minutos de retraso, vengo caminando desde Plaza España pensando cómo plantearle mi proyecto.

  - ¡Caramba!, señor Casanova, si que parece inusual su propuesta.


  El camarero se acercó.

  - ¿Qué toma, señor Casanova? —le preguntó Alberto.

  - Sí, una agua sin gas, por favor, gracias.

  - Usted dirá —dijo—, ¿en qué podemos ayudarle?

  - Antes debo ponerle en antecedentes de mi situación personal para que se haga una idea y pueda así justificar mi petición.

  - Comience por favor.

  - Tengo mujer y dos hijos, hoy empezaba mi esposa a trabajar limpiando una escalera tomado la decisión de comunitaria y mis dos hijos han pasar a la universidad y escuela


  nocturna respectivamente, para encontrar trabajo y ayudar a la economía familiar. Por mi parte ayer empecé una sustitución de limpiador en un almacén de Mercabarna que no se cuanto pueda durar, una semana, tres días.

  Bebió un poco del agua que acababa de dejarle el camarero, se notaba la boca seca, tenía el paladar como el cartón.

  - De aquí a tres o cuatro meses, mi banco ejecutará la hipoteca de mí…

  - Siento interrumpirle señor Casanova, pero creo que no entendió usted bien el mensaje de nuestra web.

  - Disculpe —cortó Alex—, espere que termine por favor, es necesario que sepa los motivos, como le dije al principio, para que entienda “el proyecto”.


  Alberto lo miró fijamente a los ojos.

  - Le escucho, siga por favor.

  - Cómo le decía, en unos meses el banco ejecutará la hipoteca de mi casa y no sé lo que pasará.

  - Les he solicitado que me dejen disponer del disponible que asciende a casi veinte mil euros, para poder alargar mi supervivencia, mientras surge algún trabajo estable que nos permita pagar y vivir, en éste orden, por inusitado que sea. Alex miraba directamente a los ojos de Alberto para intentar descubrir situación, algo que le ayudará a consolidar su incómoda


  pero no vio nada más que un evidente desconcierto.

  - Dada la situación que le acabo de relatar, lo desesperado, angustiado y harto que estoy, al ver su anuncio que daban solución a cualquier problema, es p…

  - Disculpe —interrumpió de nuevo Alberto—, insisto, creo que no ha entendido el sentido en el que podemos ofrecer nuestra colaboración, no es…

  -Ya termino, no pretendo ayuda económica señor Pons, tranquilo, todavía conservo mi capacidad de interpretación respecto a lo que leo. Le decía en mi solicitud que mi “proyecto”, no era habitual y verá, que no lo es.

  - Pues al grano, señor Casanova. No quiero ser grosero pero ha de saber que es la primera vez desde que dirijo la empresa, que me encuentro con un “proyecto”, presentado de ésta forma.

  - Lo imagino, como también lo será su resolución, si es que pueden y acceden.

  - Señor Pons —Alex, miró directamente a su contertulio, quería ver su reacción—. Mi “proyecto” es que planifiquen un robo para conseguir efectivo suficiente y terminar con mi pesadilla y la de mi familia.

  ¡Ya está, ya lo he dicho! —se dijo para sí mismo Alex. Acto seguido bebió de un trago el agua que le quedaba. Se hizo entonces un espeso silencio, ambos mantenían la mirada escudriñándose, intentando descubrir algo que sirviera de excusa para continuar con la conversación. Alberto, no se inmutó, no parpadeo, sólo miraba fijamente a Alex.

  Por otra parte Andrés que estaba escuchando perfectamente la conversación a través del auricular, no pudo evitar mirar hacia la mesa donde se encontraba su socio con el cliente. Alex advirtió que Pons, no era un cualquiera. Otro en su lugar hubiera reaccionado de diferente forma. No sabía cómo, pero de otra manera, seguro.

  Sin saber que decir, Alex intentó romper el momento.

  - ¿Y bien?

  - ¿Y bien, qué?, señor Casanova —preguntó Alberto sin dejar de mirarle.

  - Le dije que no era un proyecto habitual, que era diferente, no le iba a poner en un formulario: ¡Hola!, quiero que me planifiquen un robo, ¿no le parece?

  - Sí, visto así, sí —tras un silencio—, ¿es usted policía?

  - No, ¿se lo parezco?

  - Si me lo pareciese, no se lo hubiera preguntado. Verá, entiendo que su situación económica es difícil como desgraciadamente lo es hoy día para muchas familias, si todas ellas pensaran lo mismo que usted, terminaríamos robándonos los unos a los otros, ¿no, le parece?

  - Supongo que sí, pero a riesgo de parecer insensible, hoy día solo me preocupa mi familia.

  - Sé que está pasando un mal rato, señor Casanova, tómese otra agua. ¡Camarero! —Llamó Alberto y señalando la botella de agua le solicitó otra—, pero lo cierto es que no sé cómo puedo ayudarle, nunca había pensado en algo parecido y no creo que empiece ahora, a mi edad.

  El camarero sirvió el agua en la mesa. A penas la dejó, Alex se sirvió en el vaso y bebió un largo trago.

  - Siento, señor Pons haberle puesto en ésta situación, ni yo mismo me reconozco.

  - ¿Hasta dónde sería usted capaz de llegar?

  - No lo entiendo, ¿qué quiere decir?

  - Si le hubiera dicho que sí, usted que hubiera hecho, ¿cómo hubiera reaccionado?

  - Estaba preparado, creo que


  y ya está, no lo disposición Discúlpeme me hubiera puesto a su sé, señor Pons, no lo sé.


  no he querido ofenderle —Alex se levantó y tendió la mano para despedirse.

  - No se vaya todavía, por favor.

  Alex sin comprender muy bien la petición, volvió a sentarse.

  - Comprenderá que no se trata de una situación normal, que alguien venga y te proponga la preparación de un robo y todo ello sin conocerse anteriormente, no parece habitual. Intenté decírselo en el formulario.

  - Sí, es cierto, de alguna manera lo hizo. No me esperaba esto, de verdad.

  - Lo siento, no era mi intención.

  - No se disculpe. Verá, no creo que pueda acceder a su petición, es más no creo que usted sea esa clase de personas capaces de enfrentarse a una situación en la que se requiere una preparación y haberla mamado en la calle. ¿Ha estado usted detenido en alguna ocasión?

  - No, siempre he llevado una vida ordenada.

  - Lo ve, no tiene ni idea de cómo puede ser ese mundillo…, el de la delincuencia, ya me entiende.

  - Usted sí.

  - Algo sé, por eso dudo que usted pueda afrontar con la suficiente entereza, las situaciones que se pueden generar en cualquier robo.

  - Bueno tampoco empuñe nunca un arma hasta que fui al ejército, y allí me asignaron una.

  - ¿Estaría dispuesto a matar si fuera necesario?

  - No, de ninguna manera, no tengo idea de cómo se puede planear una operación así, pero tengo claro que no quiero armas, ni violencia, que nadie salga herido.

  - Ya, entiendo, usted quiere ir a un banco y decir: denme el dinero de la caja, mientras le apunta al cajero con los dedos en la frente, ¿no?

  - No se burle, por favor.

  - No lo hago, tan solo intento descubrir realmente que pretende.

  - y…, lo ha hecho.

  - Todavía no. Le confieso que no se bien como encajarlo.

  - Siento haberle molestado señor Pons —dijo levantándose, alargando su mano como despedida.

  - No lo ha hecho —expresó en tono comprensivo Alberto tendiéndole la suya.

  - Buenas tardes, señor Casanova, le deseo mucha suerte.

  - Gracias —se despidió Alex, saliendo de la cafetería. Cuando Alex estaba alcanzando la puerta, Alberto se dio cuenta que se dejaba la bolsa con la que había entrado en una de las sillas.

  -Casanova, se deja esto.

  Alex se giró y volvió para recogerla. Gracias, lo que me faltaba para que no me dejen entrar en casa —dijo forzando una sonrisa.

  Alberto indicó en voz baja para que lo escuchara Andrés.

  -No te acerques, síguele, nos vemos mañana, yo te llamaré. Andrés liquidó al camarero su consumición y marchó de la cafetería sin más.

  Una vez fuera observó a Alex como se alejaba por la Rambla del Rabal, dirección norte.


  Por su parte, Alberto llamó al camarero y le solicitó una bolsa para llevarse el vaso donde había estado bebiendo Alex, a cambio le daría diez euros de propina. El camarero no puso objeción alguna a la extraña petición.

  Alex, caminó y caminó, no advirtió cuánto tiempo. La cabeza le iba a estallar, no entendía el paso que acababa de dar. ¿Y si le hubiera dicho que sí?, como le dijo Pons, ¿qué habría pasado?, ¡qué locura!, ¿qué le diría a su esposa?

  Sin darse cuenta, se encontró ante el portal de su casa, miró el reloj. Eran la diez y diez de la noche, su familia, estaría preocupada.

  Cuando abrió la puerta, le recibió Cris con lágrimas en los ojos.

  - ¿Qué te ha pasado, cariño?

  - Hola papá, ¿dónde estabas?

  Cada uno de sus hijos, le dieron un beso con preocupación.

  - ¿Has cenado? —preguntó Cris.

  Alex todavía no había abierto la boca.

  - Disculpar, se me ha hecho tarde, he tenido una reunión y al salir he venido caminando desde cerca de Colon, hasta aquí.

  - ¡Vaya palizón! —dijo Iván.

  -No, no he tomado más que una o dos botellas de agua, no te preocupes Cris, no tengo hambre.

  - Tienes que comer algo, está preparado, mientras nos explicas lo que ha pasado, ¿vale?

  - Si no os importa prefiero no hablar de eso hoy. Dime Cris, ¿Cómo te ha ido en tu primer día de trabajo?

  - Bien, la verdad es que me han tratado bastante bien, se conoce que la que había antes, no lo hacía con demasiado interés y se escabullía con bastante asiduidad.

  - Me alegro, ¿cuándo tienes que volver?

  - La semana que viene, solo son cuatro horas semanales.

  - Y a vosotros, hijos, ¿qué tal os ha ido?

  - Nada nuevo por nuestra parte hoy, papá.


  Alex cenó y se despidió de todos con un beso a cada uno.

  - Ahora voy cariño.

  - De acuerdo, te espero.


  Alberto, se dirigía pensativo al metro de la estación de Liceo, no entendía la petición que le acababa de exponer ese hombre realmente desesperado. No había imaginado nunca que le pidieran algo parecido, ¡organizar un robo!

  Inconscientemente, su mente no desechaba la posibilidad de fraguar un plan que terminara, “en el robo perfecto”. Él, como policía, sabía muchas formas de poder eludir pistas, despistar a la brigada encargada del delito. De hecho en más de una investigación en la que él había participado, los casos se resolvían por el exceso de confianza del delincuente. De otra forma no habría sido posible descubrir la autoría. Como policía siempre había pensado que ellos, los buenos, iban a remolque de los delincuentes. Estos estudiaban nuevas técnicas para sortear las avances en investigación trabas que la tecnología y los se iban desarrollando. Tras la


  implementación de nuevas medidas, la delincuencia se movilizaba en aras de vulnerarla.

  Alberto, se dijo así mismo:

  - ¿Por qué no?, ahora no tenemos trabajo, voy a pensar en el robo perfecto, ¿cómo lo haría? ¿Cuál sería el objetivo? ¿Con quién contaría?

  En caso de hacerlo tendría que valer la pena, de otra forma no hacía falta arriesgarse. ¿Qué les dirá mañana a sus socios?; Sabéis qué, vamos a cometer un robo.

  Sonrió sin darse cuenta que estaba dentro del vagón del metro, algunas personas, las más cercanas, le miraban. Pero imaginarse la cara de los socios, sobre todo, la de Luis, ya valía la pena proponerlo.

  Imbuido en sus pensamientos, el tiempo parecía volar, llegó la parada de Cataluña, donde tenía que hacer trasbordo y casi se le pasa.

  Por un lado le molestaba no quitarse la idea de fraguar un robo. Por otro, se había despertado en él, el ego de sentirse capaz de prepararlo de forma perfecta.

  Mentalmente hizo un repaso de aquellos robos que de alguna forma le habían sorprendido. No se trataba de atracar un banco o la caja fuerte de cualquier empresa. Tendría que ser algo diferente aunque sabía que no sería nuevo, todo lo que era susceptible de ser robado, de alguna forma ya lo había sido. Tendría que cambiar el modus operandi, pero ¿dónde dar el golpe?

  Así llegó a su estación de Rocafort, en la Gran Vía barcelonesa. Entró en la vivienda y salió a su encuentro María, su esposa.

  Dándole un beso de bienvenida.

  - ¿Algo que merezca la pena?

  - No…, se trataba de un proyecto imposible, no vale la pena si quiera estudiarlo.

  - ¿Qué vamos a hacer Alberto?, si esto dura mucho más tendremos problemas.

  - Si, lo sé, no creas que estoy tranquilo.

  - ¿Qué dicen los demás?

  - El que peor está, es Juan, al estar en el paro se desespera y tiene mucho tiempo para pensar. Luis está pendiente del futuro de su empresa y Andrés apenas tiene casos.

  - Vaya panorama —dijo María dando las buenas noches a su marido.

  Alberto no pudo dormir hasta bien entrada la madrugada, la posibilidad de organizar una operación que culminara en el robo perfecto, no dejaba de atraerle por incomprensible que fuera. Tenía un pensamiento único, llevar a cabo el proyecto. Cuando Cristina entró en la habitación, Alex estaba despierto esperándola, sabía que no tardaría.

  - ¿Qué ha pasado Alex? ¿Tan malas noticias son?

  - Siento no haberte llamado, pero estoy tan aturdido, que no pienso. Lo siento.

  - Ya está, lo importante es que estás bien y que no te ha pasado nada —dijo comprensiva.

  - Dime, ¿qué te han dicho? —preguntó intrigada.

  - No lo vas a creer cuando te lo cuente.

  - Prueba.

  - Lo que le he propuesto al hombre de la entrevista…, es que —se lo pensó antes de seguir, pero su esposa merecía la verdad—, en fin…, le he dicho que me organizaran un robo. Cristina, abrió los ojos y se llevó las manos a la boca para evitar un grito que amenazaba con salir de lo más profundo de su ser.

  - ¿Estás loco? —pudo articular conteniendo el tono.

  - Sí, parece que lo estoy o por lo menos montado en el tren con destino a la locura.

  - ¿Qué te ha dicho el hombre?, te habrá mandado a paseo ¿no? o ha llamado a la policía.

  - No, nada de eso, no se cual sería su profesión, pero ha encajado sin inmutarse mi propuesta, me ha mirado intensamente a los ojos, después me preguntó si era “poli”. En fin, supongo que se ha apiadado de mí, porque antes le conté nuestra situación.

  - ¡Qué locura Alex! Estamos mal, pero estamos juntos saldremos de esto. ¿En qué estabas pensando?, que haría yo, como pagaríamos la hipoteca, los chicos que pensarían de ti, ¡vaya ejemplo!

  - Olvídalo, Cris, ya está, ha sido un mal momento.

  Se abrazaron los dos sin decir una palabra más. A pesar de todo, no tardaron en dormirse, el día además de los nervios, había sido intenso en sus respectivos nuevos trabajos. Alex, debía levantarse muy temprano para coger el primer metro que enlazara con el autobús.


  Capítulo III


  Alberto se despertó temprano, desayunó con María hablando de cuestiones intrascendentes o eso le pareció a él. Le costó dormirse pero mereció la pena. Tenía un plan perfecto para el robo, ahora tenía que convencer a sus socios, sin ellos no se podría tirar para delante.

  Cuando terminó de asearse, se vistió cómodamente y se sentó ante la mesa de su despacho, dispuesto a llamar a sus socios.

  Una vez hubo llamado a Luis y Juan, le quedaba Andrés. Sabía que a diferencia de los otros dos le tendría que dar alguna explicación, era evidente estaba al corriente de la entrevista con Alex.

  - Dime Alberto —preguntó al descolgar el teléfono.

  - Hola Andrés, he llamado a los otros dos y he quedado con ellos a las tres de la tarde en el rompeolas, delante de la entrada de los cruceros.

  - Qué nos vas a explicar, ¿lo de ayer?

  - Bueno explicar y exponer.

  - ¿No estarás pensando, en algo?

  - Lo cierto es que sí.

  - Bueno, bueno, nos vemos allí, mejor en persona.

  Por sus respectivas profesiones, sabían que el teléfono no era un medio prudente para desvelar según qué palabras. No mencionaron nada relevante de la entrevista del día anterior. Cuando Andrés hubo colgado el teléfono, quedó pensativo, no se imaginaba que Alberto fuera capaz de tomar en serio a aquel tipo. A lo mejor no era de eso de lo que quería hablar, pero sí, sí lo era, se lo confirmó hace un momento. ¿Qué habrá pensado ahora el expoli?, resulta que ahora el ladrón va a ser él. Nunca sabes las paradojas que te puede presentar la vida. En fin dentro de unas horas escucharé el disparate que nos propone Alberto, pensó.

  Alex, se levantó a las cuatro treinta de la mañana para entrar puntual en su trabajo. Tenía sueño, a pesar de no tardar en dormirse, no pudo descansar, su mente no podía disipar el contenido de la reunión.

  Inició su jornada de forma habitual. Sobre las diez de la mañana, el encargado se le acercó y no traía buena cara, Alex sintió un escalofrío.

  - Alex —llamó el encargado—, tengo malas noticias para ti. Mañana se incorpora al trabajo Marcelo. Lo siento, pásate por la oficina antes de irte, he dicho que te tengan preparado el finiquito para que no tengas que esperar. Puedes venir una vez por semana y llevarte la bolsa con las piezas retiradas de la venta, aunque dejes de ser trabajador, podrás hacerlo.

  - Gracias Gustavo, te lo agradezco, nos vendrá bien en casa.

  - Lo imagino, también he dicho en oficina que guarden tu teléfono, has trabajado bien. Lo siento, de verdad, si sé de alguna vacante en otros almacenes, te avisaré.

  - Gracias, otra vez, Gustavo.

  - Un último favor —pidió Alex—, la carretilla que hay en la parte trasera del almacén, ¿la puedo tomar prestada?

  - ¿Cuál?, ah sí, sí llévatela, pero tiene una rueda que no va bien.

  - Sí, creo que la puedo reparar.

  - Bien tuya es.

  - Gracias Gustavo, te has portado muy bien conmigo. Alex sabía que el momento llegaría tarde o temprano, antes de irme me daré una vuelta por el recinto por si tengo suerte —dijo para sí mismo.

  Durante la hora del almuerzo los compañeros lamentaron su marcha. En los pocos días que estuvo, se granjeó el respeto de todos ellos y le desearon suerte para el futuro.

  A la hora de finalizar el trabajo, Alex subió a la oficina, la señorita que le atendió el primer día, no había cambiado su actitud, parecía como si estuviera viviendo el mismo momento que días atrás.

  - Buenas tardes —dijo Alex—, vengo a…

  - Ya lo tengo todo preparado, lea y firme aquí si está de acuerdo—, la secretaria le presentó el documento a Alex. Alex leyó y firmó, el dinero que le daban era más de lo que él esperaba, casi quinientos euros. Se despidió de la secretaria dándole las gracias. Es como si se lo hubiera dicho a la pared, pensó.

  Antes de subirse al autobús, se dio una vuelta por distintos almacenes sin éxito. Por último pasó a recoger la carretilla y esperó en la parada.

  Cuando llegó a su casa, Cristina supuso por el semblante triste de Alex, que algo no iba bien.

  - Hola cariño —saludó—, ¿para qué es la carretilla?

  - Hoy ha sido mi último día de trabajo, el operario que estaba enfermo se reincorpora mañana. La carretilla la he pedido prestada, he pensado que por lo menos recogeré cartón de los contenedores y algo sacaremos, ¿no te parece?

  - Yo iré contigo, me parece bien.

  - No todo ha sido malo, mira, —Alex le tendió el importe del finiquito cobrado.

  - ¿Todo esto te han dado? ¿Cuánto hay?

  - Casi quinientos euros. Se han portado muy bien, además puedo pasar una vez en semana y coger fruta y verdura, como hasta ahora.

  - Uff, que suerte, lo ves, no todo es malo. Poder tener fruta y verdura sin coste supone un buen ahorro.

  - Luego hablaré con los chicos, estos días apenas hemos charlado y con lo de ayer, estarán preocupados.

  - Sí, lo están, no saben bien cómo reaccionar, la situación es nueva para ellos.


  Alberto llegó un poco antes que los demás, le gustaba ver, oler y escuchar el mar. Hacía un día claro de otoño, el sol brillaba intensamente, la temperatura sería de unos 15º, el azul intenso del mar denotaba un cambio de su estado apacible. Por el sureste a unas cinco millas, se acercaba rumbo al puerto un enorme crucero, seguramente lleno de turistas que bajarían unas horas para visitar la ciudad. Vio como la embarcación del práctico salía del espigón y ponía rumbo al encuentro del crucero.

  Varios pescadores se divisaban a lo largo del espigón en distintas rocas esperando que un pez hambriento picara en su anzuelo.

  A la hora acordada por Alberto, fueron llegando los tres socios, cada uno por separado.

  Cuando estuvieron todos reunidos entorno a Alberto, Juan preguntó:

  - Bien, ¿hay buenas noticias?

  - Algo habrá —comentó Luis—, cuando nos ha citado, lo que no entiendo es el lugar. Está bien pero nunca habíamos quedado aquí, ¿por qué el cambio?

  Alberto saludó a todos.

  - He pensado que mejor aquí dando un paseo, podremos hablar de la entrevista de ayer sin temor a ser escuchados.

  - ¿Les has dicho algo? —preguntó Alberto.

  - No, no he tenido ocasión —dijo Andrés.

  - ¿Os parece que paseemos? —Alberto, sin esperar respuesta, inició el paso. Todos le siguieron.

  - Ante todo deciros que he pensado mucho antes de exponeros seriamente lo que os voy a decir. Andrés está al corriente porque escuchó toda la conversación que mantuve ayer en la cafetería, pero no sabe tampoco lo que he decidido.

  - Ahora empiezo a imaginármelo —comentó Andrés.

  - Nos estáis intrigando, que emocionante —expuso Luis.

  - Ni te lo piensas. Bueno al grano, la reunión de ayer fue algo nuevo, diferente a cualquier proyecto que pudiéramos pensar que nadie nos propusiera jamás.

  - El tipo me contó un poco su vida y las penurias que están pasando él y su familia antes de decidirse a plantearme su encargo para que se lo desarrollemos, tuve en varias ocasiones que interrumpirle diciéndole que no prestábamos dinero, pero él insistía en largarme su prólogo. Bueno lo que vino a proponerme fue que —Alberto, se detuvo, miró a los tres socios a la cara, quería ver la reacción de cada uno de ellos—, le hiciéramos un plan para llevar a cabo…, un robo de efectivo.

  - Andrés no mostró sorpresa por conocerlo, pero Juan y Luis al principio miraron a Alberto interrogantes. Fue primero Luis quien preguntó:

  - Supongo que lo mandarías a paseo o llamarías a la policía, ¿no?

  - Me temo que no —dijo Juan—, no nos hubiera citado aquí de haberlo hecho.

  - Cierto, al principio pensé lo que ha dicho Luis, luego vi la desesperación en ese hombre, todo le viene al revés, el banco lo putea, dentro de tres meses le ejecutaran la hipoteca, solo le salen trabajos eventuales, su esposa limpia una escalera una vez en semana, sus hijos pasan a la nocturna para echar una mano, en fin…, un desastre.

  - Desgraciadamente como mucha gente que lo está pasando mal y no por eso se ponen a robar, ¿no te parece? — respondió un tanto aireado Juan.

  - Incluso a nosotros no nos salen bien las cosas, si no es por aquella patente, Dios, como estaríamos ahora —comentó Luis.

  - ¿Pensando en un robo, quizás? —Dijo con cierto sarcasmo Andrés.

  - Tranquilizaros hombre, tampoco es tan grave si...

  - ¿Qué no es tan grave? —Cortó Juan—, planear un robo, ¿no te parece grave?

  - Hombre, planteado así.

  - ¿Cómo quieres plantearlo? ¿Cómo si fuera redactar un cuento de blanca nieves y los siete pequeñitos? —Replicó Luis.

  - Dejarme exponeros el plan, no perdemos nada, estamos paseando junto al mar, charlando entre viejos amigos de un tema nuevo, espinoso si queréis, ¿puedo deciros lo que pienso?

  - Bueno nada perdemos, pero no cuentes conmigo en éste proyecto.

  - Pues nos haces falta con tus conocimientos en telecomunicaciones.

  - ¡Estás loco, Alberto!

  - Pues si a ti te tiene un papel, no quiero pensar el mío —dijo Luis—, como informático, me veo hakeando al banco de España, jajajaja.

  - ¡Cómo lo has adivinado! —Comentó Alberto mirándolo muy serio.

  - Luis palideció. ¿No pensarás eso, verdad?

  - No, no, queda tranquilo, es algo más sencillo. Tú no dices nada Andrés, ¿Qué te pasa?

  - Te engañaría si no te dijera que estoy sorprendido, no lo esperaba, pero confío en ti, puedes contar conmigo.

  - Gracias, tú eres una pieza valiosa en el juego.

  - Me veo con un pasamontañas —refirió Juan dirigiéndose a Luis.

  - Sentémonos en esa roca de ahí y escuchad con atención. Solo iniciaremos el “encargo”, si se dan dos condiciones, la primera es comprobar que realmente el cliente es quien dice ser, y si puede ser capaz de hacer su papel y segundo, el botín ha de merecer la pena.

  Durante más de una hora, Alberto estuvo exponiendo su plan a los socios, éstos escucharon con atención y pocas veces interrumpieron.

  - Lo más importante, es que ninguno haga nada que no esté previamente planeado y conocido por los demás. Cualquier modificación debe plantearse. Si lo hacemos de esta forma no corremos ningún riesgo, ¿qué os parece?

  - Me recuerda un poco a Glasgow, ¿te has basado en él? — Comentó Andrés.

  - No, pero el único parecido es el puente. Y vosotros dos, ¿qué tal?

  Juan y Luis, estaban desconcertados, no sabían bien como encajar el proyecto.

  - Parece que lo tienes todo pensado, sobre el papel no tenemos a penas riesgos que correr, en el peor de los casos, nos quedamos sin nada y para casa. ¡Demasiado fácil! — Apuntó Juan.


  - ¡Joder tíos!, si me pincháis, no sangro, nos vamos a convertir en una banda. Supongo que después de éste robo se acabará la cosa, ¿no? —Exclamó Luis.

  - Bueno…, mientras os esperaba y viendo esos cruceros…

  - No fastidies. Ahora en serio, si con los datos que saquéis decidimos ponernos en marcha, ¡solo una vez!, como Santo Tomás —espetó Juan intentando dar cierta solemnidad y firmeza a su opinión.

  - ¿Has calculado cuanto nos va a costar el…, trabajo? — Pregunto Juan.

  - Sobre los tres mil euros entre, material, reservas y desplazamientos.

  - Vale pues, en marcha, os invito a una copa.

  - La necesitamos —comentó Andrés. No en vano él tenía uno de los papeles más importantes, todos lo eran, pero el suyo requería una implicación más física que técnica.

  - Ah, se me olvidaba, ahora te daré el vaso donde bebió ayer “el cliente”.


  Incluso Andrés no pudo contener la sorpresa.

  - No pienses mal, lo cogí para tomar huellas y descartar que fuera un poli o alguien fichado. Fue después que empecé a pensar.

  Los cuatro socios se dirigieron al coche, decidieron ir en uno solo, después recogerían los demás. Hablaron animadamente sobre el encargo y conforme lo iban haciendo, más se comprometían en el proyecto.

  Antes de despedirse, Alberto recordó a todos, los encargos que cada uno tenía, en principio, meramente informativos hasta obtener el resultado de las pesquisas necesarias, antes de iniciar cualquier gasto significativo.

  Acordaron no decir nada a sus respectivas familias, les dirían que trabajaban en un nuevo proyecto y eso les mantendría ocupados algún tiempo.


  Alberto de vuelta a su domicilio iba pensando en todo lo hablado con sus socios. Respecto a Andrés no tenía ninguna duda en el desarrollo de su trabajo, sabía que lo haría de forma impecable. Otra cosa eran Juan y Luis, por otra parte lógico, en su vida hubieran imaginado encontrarse en una situación parecida. Confiaba en que cada uno de ellos hiciera bien su función, eran buenos profesionales en lo suyo y no tendrían que existir problemas.

  En principio no tenían que correr ningún riesgo físico y tampoco levantar la más mínima sospecha, si todo se hacía según su plan, que era perfecto.

  Al día siguiente empezarían a recopilar información en primer lugar, del cliente, era necesario conocer perfectamente con quien iban a tratar. Si realmente era tal como se había presentado u ocultaba algo y en ese caso; qué y por qué había contactado con ellos.

  En tan solo dos o tres días contarían con los detalles necesarios, él mientras tanto, iría repasando el plan y recogiendo información detallada del objetivo.

  Andrés, se levantó al día siguiente teniendo claro cuál sería su plan de trabajo. Una vez desayunó junto a Eva, su esposa, mientras hablaban ella, le preguntó:

  - Te veo animado, ¿tienes un caso?

  - No es exactamente un caso, se trata de un encargo que ha entrado en la empresa y debo recopilar información para empezar. Hacía tanto tiempo que no teníamos uno, que estamos todos muy animados.

  - Me alegro, hacía falta que tuvierais una ocupación, ya pasaba demasiado tiempo sin tener nada. ¿Me contarás de lo que se trata?

  - Luego, ahora tengo que irme, adiós, nena —dándole un beso en los labios, se despidió

  - Hasta luego, ¿te espero a comer?

  - Si, vendré a la hora de costumbre.

  El despacho lo tenía en un pasaje que iba a dar entre las calles de Córcega y Rosellón que había pertenecido a sus padres siendo su primera vivienda cuando se trasladaron de su ciudad natal Córdoba, en el año 1951. Era un piso de 75 metros cuadrados. En la entrada tenía una pequeña habitación que hacía servir de salita de espera, había cuatro sillones, una mesita donde tenía distintas revistas de temas variados. En las paredes colgaba para información de sus clientes, los diferentes títulos y diplomas acumulando en su trayectoria profesional. que había ido


  Las otras dos habitaciones, una de ellas la utilizaba de laboratorio y la otra de archivo. Lo que debiera ser el salón-comedor, era su despacho en el que tenía su mesa con dos sillones delante, lo completaba un tresillo de color azul marino, con una mesa en el centro.

  La cocina era pequeña pero suficiente para cubrir su necesidad, nevera, una máquina de café de capsulas y un pequeño lavavajillas de sobre mármol, completaban el ajuar. En conjunto era acogedor, la decoración de las paredes del despacho era de madera y eso le daba un aire de sobriedad. Colgados en una pared, había dos paisajes pintados al óleo con su propia iluminación, no eran de gran valor pero llenaban el espacio dándole un ambiente agradable. Se ocupaba principalmente de casos de seguimientos de parejas y también tenía varias empresas que le contrataban para seguimientos de supuestas bajas por enfermedad. Poseía licencia de armas y guardaba un revólver del calibre 38 corto, en la caja fuerte de su despacho.

  Andrés empezó con los datos que tenía, los rellenados por Alex cuando en envió el formulario de contacto. Mientras se descargaban los datos de seguridad social, hacienda, Registro de la Propiedad y demás, se llevó el vaso que le entregó Alberto a su pequeño laboratorio y tomó las huellas que había dejado cuando lo utilizó. Pudo conseguir tres buenas muestras del pulgar, índice y corazón respectivamente que guardó para su cotejo. Tenía un buen amigo en científica, que las introduciría en el archivo de huellas dactilares y comprobaría si había antecedentes penales o policiales. A media mañana ya contaba con gran información sobre el pasado y presente de Alex. Lo siguiente sería hacerle un seguimiento y comprobar sus saldos bancarios para lo que comprobaría la llegada del cartero y recogería la correspondencia.

  Satisfecho con la información y contenido de la misma, bajó al bar en el que habitualmente se tomaba una caña y departía con algunos asiduos clientes, después de tantos años en el barrio, era conocido y conocía a muchos de ellos.

  Por la tarde volvió a su despacho para repasar los detalles y ordenar la documentación, Sobre las seis y media, se dispuso a realizar un primer seguimiento a Alex, no vivía lejos del despacho.

  Estuvo esperando hasta las nueve de la noche, cuando lo vio regresar con la que supuso, debería ser su esposa. Llevaba una carretilla y comprobó que ambos se introducían en el portal de su casa que coincidía con la dirección puesta en el formulario.

  Ya en su casa, serían la diez de la noche, llamó antes de que fuera más tarde a Alberto.

  - Oye —dijo—, ¿nos vemos por la mañana?, tengo información para poder empezar.

  - Y ¿qué tal?

  - Bien, creo que tenemos base para poder empezar el encargo en serio.

  - Fenomenal, hasta mañana, ¿a las diez? —Se despidió Alberto.

  - De acuerdo, buenas noches.


  A las diez en punto, Andrés llamaba en el domicilio-despacho que servía a la sociedad. Le abrió la puerta Alberto saludando cortésmente a su amigo y socio.

  - Vamos al despacho.

  - Y María, ¿no está?

  - Ha salido a comprar, luego vendrá. ¿Quieres un café?

  - Sí, por favor.

  - Pasa y ponte cómodo.

  Una vez sentados, Alberto preguntó:

  - ¿Qué piensas de todo esto?, se sincero, por favor.

  - Al principio me sorprendió, luego y a medida que he ido asimilándolo, el “plan” lo veo perfectamente viable, es más, si cuidamos los detalles, puede ser perfecto.

  - No tenemos más remedio que ser rigurosos. El crimen perfecto hasta ahora no existe, o por lo menos así suele ocurrir, seremos los primeros que lo patentemos, pero lo mantendremos en secreto.

  - Si por la cuenta que nos trae.

  - ¿Qué tenemos?

  - El tipo desde luego no ha mentido, ha sido autónomo la mayor parte de su vida laboral. El último trabajo se le terminó ayer, era una sustitución, solo ha estado tres o cuatro días empleado en una empresa de Mercabarna.

  Andrés entregó la documentación recopilada perteneciente a Alex, para que Alberto se documentara y poder preparar el plan de acción.

  - Ayer noche estuve esperando a que llegara a su casa, lo hizo acompañado de su esposa, portaban una carretilla, debo averiguar para que la hacen servir.

  - Al mediodía he quedado con mi amigo de criminalística para el tema de los antecedentes.

  - Es de confianza, supongo.

  - Sí, claro, podría desconfiar si fuera la primera vez que lo utilizo, pero ya hace años que nos devolvemos favores.

  - ¿Crees que cuando le planteemos pasar a la acción, se tirará para tras? —Consultó Alberto.

  - No lo sé, hizo el servicio militar en las COE, es un tipo duro, acostumbrado a afrontar situaciones difíciles. Obtuvo un Reconocimiento Público por una actuación al evitar un intento de asalto en el acuartelamiento donde estaba destinado durante su guardia. En definitiva, piensa que dar el paso que dio, no es fácil y seguro que lo pensó antes de venir a la entrevista. Otra cosa será, cuando le digas, adelante amigo, ahora te toca ser ladrón.


  - Bajaré contigo para comprar los teléfonos de tarjeta


  prepago que necesitamos.

  - Vale, pues vamos, se empieza a hacer tarde.

  Bajaron los dos amigos, cuando estaban saliendo del portal, llegaba María.

  - Hola María, ¡qué guapa estás!

  - Gracias Andrés, ¿cómo está Eva?, a ti ya te veo que te mantienes en forma.

  - Si, Eva también está bastante bien.

  - Qué ¿trabajando en el nuevo encargo?, me ha dicho Alberto que puede ser bueno, ¿no?

  - Eso esperamos, hacía falta, nos estábamos quedando anquilosados. Bueno, marcho que me esperan. Adiós María, me alegra verte.

  - Yo a ti, dale recuerdos a Eva de mi parte.

  - Se los daré.

  - Te marchas tú también —pregunto María a su marido.

  - Si tengo que hacer un encargo, no tardo —dijo despidiéndose de su esposa.


  Los dos amigos marcharon, antes de separarse quedaron en ultimar los detalles una vez conocidos los antecedentes y datos bancarios del “cliente”.

  Andrés cada mañana esperaba la llegada del cartero en el domicilio de Alex para recoger la correspondencia del buzón si es que le llegaba.

  Había seguido a Alex y carretilla la empleaban su esposa comprobando que la


  para recoger cartón de los contenedores azules de las calles, él se introducía dentro y le daba a su esposa cajas que ésta iba depositando en la carretilla una vez desplegadas. Cuando tenían la carretilla llena se desplazaban a un “trapero” de la zona y vendían el contenido. Ese trabajo les proporcionaba lo justo para sobrevivir después de estar prácticamente todo el día en la calle.

  Por fin el cartero dejó correspondencia para Alex, abrió sin problemas y recogió las que pertenecían al banco, observó que tenía un aviso de certificado de una entidad bancaria, que volvió a dejar en el buzón.

  Se marchó a su despacho y abrió el correo recogido a nombre de Alex, la consulta arrojó el resultado esperado, no tenía donde caerse muerto. La cuenta bancaria estaba a cero y tenía un aviso de impago del último recibo de la hipoteca. Andrés telefoneó a su socio para decirle que todo estaba comprobado, no tenía antecedentes y su cuenta en el banco clamaba por los números negros.

  - De acuerdo —dijo Alberto, ya tengo todo preparado para la primera entrevista. He de darte el teléfono para contactar con Alex, ¿te parece bien mañana?

  - De acuerdo, ¿cómo quedamos?

  - Me paso por tu despacho, ultimamos el primer paso y comprobamos que todo funcione.

  - Está bien, te traes el ordenador y hacemos las pruebas.

  - Si, llamaré a Luis para que supervise el tema informático, también le diré a Juan que se pase, más que nada para estar todos al corriente de todas las acciones.

  - De acuerdo —apuntó Andrés.

  - Sí, empieza la partida.

  - Así es, a partir de mañana, no hay marcha atrás.

  - Debemos confiar en el plan, es la única forma de no caer en errores.


  Capítulo IV


  Puntual como siempre, a las diez en punto de la mañana, Alberto llamaba a la puerta del despacho de Andrés. Este no tardó en abrir.

  - Buenos días —saludó—, pasa estoy haciendo café.

  - Buenos días, estupendo.

  No había llegado a sentarse cuando sonó de nuevo el timbre de la puerta.

  - Ya abro yo —dijo Alberto.

  - Buenos días —saludó, a Luis y Juan que llegaban juntos.

  - Que tal, pasad, Andrés está haciendo café.

  Cuando estuvieron todos sentados, después de los saludos y preguntas protocolarias habituales, Alberto tomó la palabra.

  - Bien, empieza nuestra nueva etapa, ¿todos conformes? — preguntó mirando a sus socios de izquierda a derecha. No hubo deserciones, los tres asintieron dando conformidad. Juan y Luis, no pudieron ocultar sus nervios. Era sin duda una situación nueva para todos pero por contrastes profesionales la forma de afrontar el riesgo era diferente la de ellos dos.

  - De acuerdo, Luis —dijo Alberto—, comprueba los ordenadores, éste portátil es el que llevaremos al hotel, debe funcionar la web Cam perfectamente así como el sonido. Desde éste despacho haremos la conexión, disponemos de buena conexión.

  - Supongo que habrás comprobado que en el hotel haya wifi, ¿no? —consultó Luis.

  - Sí, no obstante lo tendremos que probar cuando lo dejemos instalado.

  - ¿Cuándo será?

  - Pasado mañana por la mañana, si a todos nos va bien lo citaremos a las diez para empezar el show.

  - Bien, supongo que serás tú —aseguró Luis mirando a Andrés—, quien me acompañará para la instalación.

  - Sí, yo iré contigo y ellos dos estarán aquí.

  - Dices Alberto, que será pasado mañana, qué posibilidades hay de poder hacer una prueba previa al día “D” —dijo Luis.

  - No me parece mal.

  Todos estuvieron de acuerdo con él.

  - Me acercaré yo mismo, esta tarde y haremos una prueba — dijo Alberto—, a mí no me verán pasado mañana.

  - Vale manos a la obra —Luis empezó a comprobar el funcionamiento de los ordenadores. Mientras, Alberto se puso los guantes antes de abrir la caja donde estaba el teléfono móvil y la tarjeta pre pago.

  - Es muy importante que todo, todo lo que toquemos para dejar fuera de nuestro control, esté completamente limpio de nuestras huellas. Este teléfono es el que se entregará a Casanova, para comunicarnos.

  - ¿Cómo se lo entregaremos? —preguntó Juan.

  - Yo le daré una propina a cualquiera para que se lo entregue —contestó Andrés.

  - Bien ya está, hemos de ponerlo en carga, acuérdate de entregarle el cargador. Casanova no tiene móvil y no creo que pueda comprar uno, si le hiciera falta.

  - De acuerdo, se lo llevaré en la caja.

  - ¡No!, tiene nuestras huellas —dijo Alberto.

  - Tienes razón, disculpa —contestó Andrés.

  - ¡Uff!, tenemos que tener mucho cuidado, no estamos acostumbrados a estar pendientes de todo lo que tocamos, miedo me da, pensar que erremos en algo, no existe el delito perfecto —comentó con tono preocupado Juan.


  - Este sí lo será, y ¿sabes por qué?, todos estaremos al corriente de cualquier acción, eso impedirá que metamos la pata —ratificó Alberto, seguro de sí mismo.

  - Eso espero —dijo Juan un tanto confuso.

  - Esto funciona perfectamente, he inhabilitado el teclado, no tendrá posibilidad de nada, solo escuchar y hablar. Tú le verás, él a ti, no, de hecho, solo verá la pantalla de un ordenador oscura.

  - De acuerdo limpiemos de huellas todo aquello que tenemos que entregar y a partir de este momento, el uso de guantes es obligado, de ello depende que el plan sea perfecto y nadie consiga descubrirnos, ¿entendido? —dijo Alberto.


  Todos asintieron, convencidos de la necesidad de concienciarse referente a la seguridad que ofrece el anonimato.

  - ¿Cómo tienes lo de la habitación del hotel? —consultó Luis.

  - Finalmente he pensado que lo mejor será reservar dos habitaciones contiguas. Eso nos dará la posibilidad de hacer la copia de la llave de su habitación, para entrar y salir a conveniencia.

  - Pero, si es de tarjeta, ¿cómo la haremos? —preguntó Juan.

  - Luis, contesta tú.

  - Es sencillo, tengo un lector de tarjetas, como estaremos en una habitación tendré acceso a las claves y no será complicado clonarla.

  - Joder tíos, al final nos vamos a convertir en profesionales — aseguró Juan con cierta emoción.

  - Si sale bien, no acabaremos aquí —sentenció Alberto. Todos lo miraron, pero no hicieron preguntas.


  - De acuerdo, esta es la forma de operar, cualquier situación, cambio, o circunstancia que modifique lo planeado, debe ser conocido por todos y aprobado después de valorarlo, ¿de acuerdo? — preguntó Alberto. Todos asintieron conformes.

  - Pues examinemos todos los pasos y las acciones, empecemos por el cumplimiento de nuestra seguridad. Huellas, marcas, y operativa.


  Les llevó casi una hora, asegurarse que todo estaba de acuerdo a lo planeado.

  - Sé que es pesado, pero solo, dedicar el tiempo necesario a estos protocolos, nos dará el éxito.

  - Nos hemos ganado una copa, ¿quién paga?

  - Yo pagaré esta ronda —dijo Juan.

  - Recordad, en el momento que salgamos por la puerta y entremos en cualquier lugar donde no podamos controlar quien nos escucha, no se habla del tema.

  Marcharon los cuatro socios recordando animadamente temas pasados y proyectos realizados.

  Al día siguiente, Alberto se desplazó a un hotel del “ensanche”, de Barcelona en plena calle Aragón. Había elegido un hotel de tres estrellas en el que fuera normal el paso de personas que precisan una habitación de forma ocasional durante el día.

  - Buenos días, necesito reservar para mañana dos habitaciones, por favor.

  - Un momento señor, ¿para cuántos días precisa reservar? — consultó el recepcionista.

  - Una de ellas para un día, la otra solo será necesario para una pocas horas. Ya sabe, asearse, descansar y continuar viaje.

  - Para ésta en concreto, solo puedo reservarle de diez a catorce horas.

  - Perfecto entra dentro del horario previsto, gracias.

  - Me da los datos de reserva por favor.

  - Si, la de un día irá a nombre de Luis Castelar, su documento es el número 37655432T. Y la otra a nombre de Alex Casanova del Río, documento, 32773890P.

  - Bien ¿lo abona con tarjeta?

  - No, en efectivo —Alberto liquidó la cuenta.

  - Ahora si no le es molestia, me gustaría asearme un poco, tengo una entrevista y quisiera estar descansado, me da una habitación para una hora, por favor.

  - Sí, claro señor.

  El recepcionista tecleó en su ordenador.

  Ésta la terminan de desalojar y ya está limpia.

  Bien es poco rato, me da la clave Wi-Fi, por favor, aprovecharé para consultar el correo.

  Ésta es su clave, esté el tiempo que precise.


  Gracias — Alberto recogió la llave y subió hasta la tercera planta donde se encontraba ubicada la habitación 307. Conectó el ordenador y avisó a Luis que se encontraba ya en el despacho esperándole. Hicieron todas las pruebas necesarias, estando conforme a lo esperado. Daban movimiento al siguiente paso del plan.

  - La reserva también está hecha, puedes hacer la entrega, Andrés.

  - De acuerdo voy a localizarlo por los contenedores, ahora debe estar por...

  - No importa —cortó Alberto—, confírmame la entrega para llamarle, ¿de acuerdo?

  - Sí, cuenta con ello.


  Andrés, se preparó y salió de su despacho para localizar a Alex y hacerle entrega del teléfono móvil para contactar. Hasta pasadas las dos del mediodía, no localizó a Alex, fue cuando volvía de cambiar el cartón por dinero.

  Andrés se había hecho con los “servicios” de un vendedor en los semáforos. Cuando vio que se acercaba al portal, le dio al mercachifle el teléfono y las instrucciones de entrega. Éste, corrió a su encuentro: ¡señor, señor, un momento por favor!

  Alex se detuvo unos pasos antes de llegar al portal de su domicilio.

  ¿Es a mí?

  - Sí, tenga esto —le tendió una bolsa de plástico que contenía un teléfono y lo que parecía un cargador—, un hombre me ha dado esto para que se lo entregue a usted.

  - A mí, ¿por qué?

  - No lo sé, señor, me ha dicho que lo mantenga encendido y espere una llamada.

  - ¿Seguro que no se confunde de persona?

  - No, hemos estado esperando su llegada casi dos horas.

  - ¿Hemos? ¿Quiénes?

  - Mire, yo no sé nada de todo esto, me ha dado una pasta por el encargo y es lo que he hecho, ¡suerte! —dijo el vendedor despidiéndose de Alex.

  Cuando Alex entró en su casa, Cristina le preguntó:

  - ¿Cómo nos ha ido hoy, cariño?

  - Veintitrés euros —contestó Alex abriendo la bolsa que le había entregado el vendedor.

  - ¿Qué es eso? ¿Te has gastado el dinero en un teléfono?

  - No por Dios, cómo voy a comprar un teléfono. Me lo ha dado un hombre antes de entrar en el portal.

  - Y ¿quién era, y para qué?

  - No sé quién era, me ha dicho que lo mantenga encendido y espere una llamada.

  - ¿Te has metido en un lío?

  - No, en que me voy a meter, si estamos todo el día juntos, cómo no sea un cartón muy querido por alguien, no sé qué pueda ser. A lo mejor es que recogemos muy bien el cartón y nos quieren contratar. ¡Yo que sé!

  No salían de su asombro, transcurrieron pocos minutos, cuando sonó el teléfono móvil. Alex miro la pantalla para tomar nota del número, pero era “número oculto”, pulsó la tecla verde y se colocó el teléfono en el oído, sin decir nada, esperó escuchar a su interlocutor. La voz que comenzó a hablar, lo hacía a través de un distorsionador.


  - Señor Casanova, sigue usted interesado en llevar a cabo su “proyecto”.

  - ¿Cómo dice? ¿Quién es usted?


  Cristina, miraba a su marido con inquietud, lamentaba no poder escuchar la conversación. La curiosidad le embargaba.

  - Eso no importa, solo diga, sí o no.

  - ¿Cómo sabe usted?, lo, lo del proyecto —titubeó Alex. Cristina dio un salto y se puso de pie delante de su marido.

  - Yo estaba en una mesa cercana en la cafetería, siempre llevo un audífono amplificador para escuchar conversaciones. Así me salen algunos…,”trabajos”.

  - Oiga, yo no le conozco de nada, no sé quién es usted y no acostumbro a hablar de robos con desconocidos.

  - Eso no es problema, yo si le conozco, todos estos días me he dedicado a…, “saber de usted”. Sé los problemas económicos que tienen, lo de la próxima ejecución de su hipoteca, no tiene un euro en su cuenta, recoge cartón con su esposa, no encuentra trabajo estable y no tiene posibilidad de poder iniciar un negocio. No obstante lo que me decidió a dar el paso, es que usted fue un COE de los valientes y eso me gustó para apostar por usted. ¿Continuo con su currículum? Alex, solo escuchó, no interrumpió no dijo nada, en un momento un desconocido le había expuesto, su pasado y su triste presente.

  - ¿Qué dice, señor Casanova?, Sí o no

  - ¿Qué tengo que hacer? —Preguntó.

  En ese momento, Cristina puso los brazos en jarras delante de su marido, enojada, indignada y aterrada.

  -Mañana por la mañana, diríjase al hotel Suiza de la calle Aragón, hay una habitación reservada a su nombre tendrá que abandonarla antes de las dos de la tarde, a las diez será buena hora para indicarle como debe operar. Lleve una maleta o maletín, ¿de acuerdo?

  - Vale, pero quede claro que yo pondré las condiciones no que…

  - Escuche atentamente señor Casanova, usted no pone condiciones, solo hace lo que se le dice y por la cuenta que le trae, más vale que sea así. Mañana a las diez.

  Alex se quedó sin reaccionar, fue Cristina quien le forzó a hablar:

  - No estarás pensando en aquel disparate del robo, ¿verdad?

  - No había vuelto a pensar en ello, palabra Cris.

  - ¿Cómo te ha localizado?

  Alex le refirió toda la conversación, hasta el último detalle.


  - Y ¿qué piensas hacer?

  - No lo sé, estoy hecho un lío.

  - No lo hagas cariño, ya tenemos bastante con lo que se nos


  viene encima, ¿no te parece?

  - Sí, claro que me parece, y qué quieres, ¿que nos quiten la casa y nos vayamos bajo un puente?

  - ¡Mejor eso y tenerte, a que tú vayas a la cárcel!

  - Mañana iré a ese hotel y escucharé lo que me proponen, ya está decidido.

  Cristina, no tuvo fuerzas para responder, se puso a llorar encerrándose en su cuarto.

  Cuando Alberto colgó el teléfono desde el que habló con Alex, estaban presentes los tres socios, que habían escuchado la conversación completa.

  - ¿Qué os parece? —Consultó.

  - No sé, por un lado le he visto empujado a aceptar por las circunstancias, pero por otro, lo he notado dubitativo —dijo Luis.

  - ¿Y qué esperabas?, si a ti te hubieran llamado con un distorsionador de voz, alguien que desconoces, te propone realizar un robo y te cita en un hotel de la ciudad, ¿cómo hubieras reaccionado? —Preguntó Andrés

  - Los temblores me hubieran aflojado el esfínter —contestó.

  - Pues seguramente es lo que le estará pasando a Casanova.

  - Repasemos el plan de mañana, Andrés, tú y Luis iréis al hotel a primera hora, ¿cuánto puedes tardar en clonar la llave de la habitación de Casanova?

  - Como mucho, media hora, supongo que sabemos el número ¿no?

  - Lo sabremos cuando llame consultándolo.

  - Instalaréis el ordenador en su habitación, listo para escucharme. No olvidéis

  momento que estéis en

  poneros los guantes en todo


  la habitación, comprobar el funcionamiento correcto del wifi y todo lo necesario.

  - Una vez Casanova abandone la habitación, recuperáis el ordenador. Andrés, tú te debes asegurar que no se lo lleva. Juan, estará conmigo en el despacho de Andrés, desde donde hablaremos con Casanova vía Skippe.

  - ¿Alguna duda? —Preguntó Alberto.

  - ¿Qué pasa si Casanova se tira atrás? —Expuso Juan.

  - Entonces os presentaré mi próximo proyecto, los gastos que hemos desembolsado para éste caso, nos sirven de inversión para nuestro próximo “trabajo” —confirmó Alberto.

  - ¿Lo dices en serio? —Preguntó Juan.

  - Sí, muy en serio, este proyecto me ha descubierto posibilidades de obtener un buen retiro.

  - Bueno, estamos en marcha, mañana primer envite. Se despidieron con sabor agridulce por las últimas palabras que dijo Alberto. Parecía que le estaba cogiendo “gusto” a estar jugando en el lado contrario al que había estado toda su vida como policía.

  A las siete de la mañana, estaban los cuatro socios en el despacho de Andrés, éste y Luis prepararon lo necesario para llevarse al hotel y ultimar detalles.

  Alberto y Juan por su parte, se instalaron y luego fueron a desayunar mientras daban tiempo para que llegaran sus socios al hotel.

  Eran las ocho y cinco minutos cuando Andrés y Luis estaban ante el recepcionista del hotel Suiza.

  - Buenos días, tenemos una reserva a nombre de Luis Castelar.

  - Sí, un momento, por favor. Aquí está, es la 204 en la segunda planta —les extendió la llave electrónica de la habitación.

  - Gracias —ambos socios se dirigieron al ascensor. Una vez en la habitación, llamaron al despacho para decir que estaban preparados.

  Alberto telefoneó al hotel.

  - Buenos días, soy Casanova, tengo reservada una habitación para unas horas, ¿puede decirme el número para dárselo a mi esposa, por favor?

  - Sí, un momento. Es la 306, señor

  - Gracias, llegaré sobre las diez.

  - Bien, señor, buenos días.

  Acto seguido, llamó para dar los datos a Luis y que éste comenzara a clonar la llave de la habitación 306.

  No tardó ni diez minutos en averiguar las claves con las que operaban para la asignación de aperturas Era un sistema sencillo que aplicaban según las plantas, por orden inverso a la numeración de las habitaciones.

  Una vez la obtuvo, introdujo la clave en la tarjeta de su habitación y se desplazaron a la 306 con el material. No tuvieron problemas, presentaron la llave en el lector y entraron en la habitación. Andrés dispuso el ordenador, de forma que desde la cámara, se viera lo que habría a la espalda de Casanova y la puerta de entrada en la habitación. Luego se hizo cargo Luis y conectaron el ordenador al wifi del hotel. Hicieron las pruebas oportunas de recepción de imagen y sonido con el despacho y salieron. Antes, Andrés repasó todos los pasos dados en busca de algún posible error u olvido que les pudiera delatar.

  Eran las nueve y diez minutos, bajaron directamente a la recepción y salieron a tomar un café antes de prepararse para la acción.

  Alex apenas pudo conciliar el sueño, a las seis de la mañana se levantó de la cama, se calzó sus deportivas y se fue a correr por la ciudad dirección a la playa. Cuando llegó, estuvo contemplando el mar y pensando en el paso que iba a dar. Era algo nuevo, desconocido, impensable hasta hacía tan solo unos días. Intentaba poner un rostro a la voz, evocaba una persona, la más cercana a la mesa donde se encontraba con…, no recordaba el nombre, Pons, pero no le fue posible. No imaginaba entonces, que necesitaba adoptar medidas de quien o con quien se reunía.

  Pensó en cómo afrontaría la entrevista en el hotel. No sabía a quién se enfrentaba, cómo respondería. Tenía claro una cosa, no estaba dispuesto a empuñar armas que agravaran la posible pena en caso de su detención. También estaba convencido que no iba a hacer daño físico a ninguna persona. Su situación desesperada, no era excusa para herir a nadie. ¿Qué le iban a proponer? ¿Asaltar un banco? ¿Dar un tirón a un representante de joyas o diamantes? ¿Entrar en una joyería? ¿La recaudación de una gran superficie?, ¡Qué horror! ¿Cómo podría haber si quiera, pensado en todo esto? Era una locura, un mal sueño, en fin acabaría con ello y ya está. Miró su reloj, no le quedaba mucho tiempo. Empezó el regreso a su casa, donde le esperaría su esposa a quién le tendría que dar todo tipo de respuestas que desconocía. Y no le faltaba razón, pensó.

  Cuando llegó a su casa, efectivamente estaba Cristina esperándole impaciente. Deseaba que su marido hubiera cambiado de opinión y le dijera que lo había pensado y no se presentaría a la entrevista.

  - Hola, cariño —le saludó cuando entró.


  - Hola preciosa, me he ido a correr temprano no quería despertarte.

  - Me tomé dos pastillas, pensé que con una, no bastaría.

  - He estado pensando, iré al hotel y les diré, que es un disparate, que no pensé en lo que proponía y que no puedo hacerlo.

  - Uff, menos mal, nos vestimos y te acompaño.

  - No hace falta que pases por esto.

  - Siempre lo hacemos todo juntos, ahora no va a ser una excepción —contestó segura de sí misma Cristina.

  - Bien pues vamos a arreglarnos.


  Sobre las diez menos diez se presentaron en el hotel Suiza. Se dirigieron a recepción.

  - Buenos días, ¿Hay una habitación reservada a nombre de


  Alex Casanova?

  El recepcionista comprobó su lista de reservas y contestó afirmativamente.

  - Sí, como le dije esta mañana, es la 306.

  Alex no hizo caso de lo que dijo el recepcionista, supuso que ya habían preparado su llegada, se limitó a recoger la llave que le tendía y preguntó de forma automática mientras se dirigían al ascensor.

  -¿Tercera planta?

  - Si señor, la tercera.

  El ascensor subió directo sin interrupciones a la planta, según salían, el indicativo de la pared les informaba que tenían que desplazarse hacia la izquierda del pasillo. El servicio de habitaciones estaba trabajando en la 302. Llegaron ante la puerta, se miraron antes de introducir la tarjeta y mentalmente se dijeron, ¡adelante!

  Abrieron la puerta y se encendieron las luces una vez introdujeron la llave en el lector interior.

  Entraron y miraron a su alrededor, la habitación tenía una cama de 1,90 x 2,10, un cabezal de tela y encima un cuadro con un paisaje, parecía una acuarela. Abrieron el armario empotrado donde estaba lo habitual, perchas y una bolsa de ropa para lavandería. Cristina, se dirigió al cuarto de baño. Todo estaba limpio para su utilización. La habitación estaba vacía. Cristina abrió la persiana para que entrara luz natural.

  - Bueno esperaremos a que venga alguien —dijo Alex.


  Cristina deparó en el ordenador que estaba en el mueble escritorio junto al televisor.

  - Y ¿eso?, —señalándolo.

  - Es raro, no creo que se lo haya olvidado nadie, ¿no crees? En ese momento desde el ordenador surgió una voz que les dijo:

  - Señor Casanova, no recuerdo haberle dicho que viniera acompañado.

  - Es mi esposa y siem…

  - Ya sé quién es, señora Cristina, o debo llamarla Cris, se da usted cuenta que ahora estará involucrada en la operación. Cristina, estaba desconcertada, “la voz”, sabía cómo se llamaba incluso, el diminutivo como la llamaba su marido.

  - ¿Cómo sabe mi nombre?

  - Lo sabemos todo referente a ustedes, antes de dar el paso adelante tenemos que estar seguros de quien es nuestro colaborador.

  - Todavía no hemos dicho que vayamos a hacer nada — contestó Alex.

  - Señor Casanova y señora Fernández —la llamó por su primer apellido—, esto no es un juego, usted ayer me dijo que adelante, nosotros ya hemos empezado he invertido en toda ésta operación. Por lo tanto ya no es posible dar marcha atrás. Deben tener claro que se trata de un plan perfectamente concebido para que nada, y nadie falle.

  - No pienso utilizar armas, no se cual será su plan, pero si tengo que herir a alguna persona inocente no pienso seguir. Si es necesario iré a la policía. Usted dice que escuchó mi conversación, pues bien esa era una premisa.

  - Es cierto y en ello hemos basado el plan, ni a usted ni a nosotros nos interesa herir a nadie, el objetivo es el botín.

  - Dígame una cosa, señor…, cómo debo llamarle.

  - Llámeme…, Coronel.

  - Bien Coronel, es usted modesto, por qué no ¿general?

  - Digamos que el Consejo de Ministros no quiso firmar mi ascenso. Déjese de sarcasmos. Escuche atentamente señor Casanova, deberá seguir en todo momento las instrucciones que vaya recibiendo. Si lo hace al pié de la letra, no tiene nada que temer.

  - ¿Qué vamos a robar?, un banco, una joyería...

  - Usted no lo sabrá, se limitará a recoger lo que caiga del cielo. En ningún momento conocerá nada del plan, ni tan si quiera cuando será el momento que se producirá la acción. Una semana o unos días antes, recibirá instrucciones, se desplazará donde le diga, se alojará en una pensión u hostal y esperará instrucciones. Durante su ausencia, no estará en contacto con nadie, le aconsejo que se lleve lectura.

  - Y yo que haré —preguntó Cristina ante el asombro de su marido.

  - Es usted muy valiente señora Fernández, de momento no contaba con usted. Se supone que no debía saber nada y así debe continuar, de momento, por el bien del plan.

  - Entonces, ahora, ¿qué hacemos?

  - Continúe con su vida normal, nada debe cambiar. ¿Alguna pregunta?

  - Sí, claro, ¿cuánto vamos a sacar de todo esto?

  - ¿Cuánto quiere?

  - Vaya, ¿puedo elegir?

  - Déjese de estupideces señor Casanova, esto va muy en serio, no se trata de un juego o de una broma. Vamos, usted — rectificó Alberto—, va a cometer un robo, seguramente si todo sale bien, será el robo perfecto, sin rastros que borrar y el botín será importante, de otra forma no merecería la pena.

  - Disculpe Coronel, estoy algo nervioso. Usted dice que voy a cometer un robo. ¿Quiere decir que lo haré solo?

  - Usted solo recogerá el botín, pero en todo momento habrá un equipo dándole apoyo, usted no nos verá pero estaremos ahí.

  - Si falla, el único que irá al trullo seré yo, ¿no?

  - Si eso ocurre, será porque usted habrá fallado, no obstante será difícil que le acusen de algo grave.

  - ¿Grave?, no dice que el botín será grande e importante.

  - Sí, así es, pero usted trabajará con un contrato de una empresa extranjera. Dada su precaria situación se vio obligado a aceptar un trabajo por extraño que fuera. Recuerde usted nada sabe, por lo que, nada podrá decir y eso es algo que la policía sabe detectar. Cuando alguien oculta algo o simplemente lo desconoce, créame, se sabe.

  - Me lo pone muy bonito, Coronel.

  - No, es como es, nada más. Hemos preparado meticulosamente un golpe a su medida, teniendo en cuenta sus posibilidades, conocimientos y la preparación militar que obtuvo.

  - Pues puestos a pedir por qué no hacemos el 50/50 —dijo Alex.

  - Jajajajaaa, no me haga reír, señor Casanova. Sabe cuánto cuesta montar una operación como ésta.

  - No, la verdad es que no, pero si he de correr el riesgo…

  - Mire señor Casanova, usted se quedará con un millón de euros, sea cual sea el importe total del botín.

  Cristina no pudo evitar saltar de la cama donde estaba sentada — ¡un millón!

  - ¿Le parece poco?, señora Fernández.

  - No, no es eso, solo que un millón de euros no nos vendría mal.

  - Es importante que tengan en cuenta que de ninguna forma podrán hacer uso de grandes cantidades de dinero si no quieren levantar sospechas. Lo mejor será administrarlo poco a poco. Compren en traspaso un bar y así garantizan ingresos o monten una tienda de chuches, lo que quieran pero han de justificar el dinero con el que se irán poniendo al día, sobre todo con el banco. Es la vía por la que se puede detectar una entrada de dinero injustificada.

  - Coronel, dice que yo recogeré el dinero, cómo sabe que le entregaré el resto.

  - Es usted muy confiado señor Casanova, tiene una querida esposa y unos no menos queridos hijos, ¿verdad?

  - No se le ocurra pon…

  - ¡Basta!, gallito, es usted el que me ha querido poner a prueba, no juegue y no empezaremos la partida que usted está destinado a perder, si no hace lo que se le diga. ¿De acuerdo?

  - Si, está claro que cada uno debemos cumplir nuestro papel y ya está.

  - Así es. Bueno ya estamos, procure tener el teléfono que se le entregó siempre cargado, será el modo de contactar.

  - Si yo necesito contactar con usted, ¿cómo lo hago? ¿Dónde y a quien telefoneo?

  - Desde luego, no será por teléfono a mi domicilio, señor Casanova. Si necesita ponerse en contacto por algún motivo que requiera urgencia o signifique un imprevisto justificado, ponga un trapo blanco en la terraza de su casa a las siete de la tarde. Entonces yo me pondré en contacto con usted.

  - Bien, otra cosa, usted dice que escuchó la conversación a distancia en la cafetería.

  - Sí, así es.

  - No recuerdo haberle dicho a mi interlocutor donde vivía, ¿cómo ha sabido donde buscarme?

  - Le seguí, fui tras usted cuando salió de la cafetería.

  - No me sentí seguido por nadie en el metro.

  - Forma parte de mi trabajo.

  Alex quedó pensativo.

  -¿Estamos listos? —preguntó.

  - Una cosa más, señora Fernández, me interesa conocer su opinión.

  - Que quiere que le diga, veníamos dispuestos a mandarles a paseo, no sé cómo hemos llegado a todo esto, me parece una locura, una terrible locura, que no sé cómo terminará. Espero que todo salga bien, que mi marido vuelva a casa sano y salvo y que nadie salga herido.

  Una cosa más, no entiendo cómo lo único que debe hacer es coger los paquetes que caerán del cielo, como usted ha dicho, pero no tenemos otra alternativa que creer en usted, Coronel.

  - Es usted una mujer muy integra, señora Fernández, y muy valiente también, creo que ya se lo he dicho.

  - Tenga una cosa segura Coronel, no le falle a mi marido, estaré expectante.

  - Señora Fernández, no sabe quién soy, ni sabrá nunca donde encontrarme, pero tenga una cosa clara, no se inmiscuya, no intente seguir a su marido cuando le digamos que se vaya. Si lo hace pondrá en riesgo la operación y no puedo distraer mi atención en usted. Quédese en casa o vaya a ver el mar, pinte las paredes o saque las telarañas del metro, pero no se mezcle si no tiene un papel en esta película. Necesito que usted tenga claro lo que acabo de decirle.

  - No se preocupe, perdone Coronel, pero estoy nerviosa y temo por mi marido.

  - La conversación ha terminado, ahora pueden marchar, dejen la puerta abierta y entreguen la llave en recepción. Son ya casi las once. Como puede imaginar está todo pagado, no hace falta que pregunte en recepción. Hasta pronto. Ah, sí, deshagan la cama antes de marchar.

  La comunicación terminó. Alex miró a su esposa, estaba nerviosa e intranquila. Alex le hizo una señal para que se dirigiera hacia la puerta de la habitación. Una vez en el pasillo tomaron el ascensor y bajaron hasta la planta baja. Cuando iban a salir del ascensor, Alex se dio cuenta que se había olvidado.

  - ¡El maletín!, espérame aquí, voy a buscarlo —pulsó el botón de la tercera planta.

  En ese momento entraba otro cliente en el ascensor que iba al segundo piso.

  Andrés que estaba vigilando el pasillo para asegurarse que dejaban la habitación y el ordenador, entró en ella una vez se puso en marcha el ascensor con la pareja en su interior. Cuando entró vio sobre la cama desecha el maletín de Alex, por lo que supuso que volvería a buscarlo. Estaba a punto de salir de la habitación cuando, escuchó la puerta del ascensor, no tenía tiempo de salir de la habitación sin ser visto, con una rápida mirada se dirigió a la terraza y agachándose todo lo que pudo, aguardó a que entrara Alex en la habitación.


  Se encontró la puerta más abierta de lo que él le había dejado, intuyó que no estaba solo. Tuvo la tentación de mirar en el armario y cuarto de baño pero decidió no hacerlo. Mejor no descubrir al…, “colega”.

  Andrés cuando llevaba un tiempo prudencial sin escuchar presencia en la habitación, se asomó cautelosamente y estuvo mirando un rato asegurándose que estaba solo antes de volver a entrar. Cuando lo hizo, recogió el ordenador y marchó por la escalera a la habitación donde le esperaba Luis.

  - Suerte que te has acordado, cariño.

  - Si ya lo puedes decir —entregaron la llave en el mostrador de recepción y marcharon sin apenas decir nada al recepcionista, que dijo:

  - ¿Ha ido todo bien, señor? —Su tono no ocultaba cierto sarcasmo por lo que imaginaba que había sido utilizada la habitación.

  - Todo bien gracias, el colchón está bien, las almohadas, no tanto —contestó Alex sin girarse.

  Cristina, no pudo reprimir dar un pellizco en el costado de Alex como desaprobación a su ironía.

  Una vez en la calle, se dirigieron caminando hacia el metro para ir a su casa.

  - Tú ¿qué dices? —Pregunto Cristina.

  - No lo sé, ahora cuando he subido a la habitación, sé que había alguien, lo he intuido. La puerta estaba completamente abierta y nosotros la hemos dejado entornada. En fin, parece que lo tienen todo muy bien preparado, fíjate que no sabemos nada, solo que recogeré unos paquetes que caerán del cielo. No sabemos qué día, ni donde o qué será lo que vamos a robar. La verdad es que ahora me detienen y no sé qué decir. ¿Sabes? —Continuó Alex—, el Coronel ha cometido un error.

  - ¿Sí? ¿Cuál?

  - El día que me reuní en la cafetería, acuérdate que llegué tarde a casa, cuando salí de allí, necesitaba ponerme en orden y regresé caminando, no bajé al metro, tenía la cabeza embotada de pensamientos.

  - Quieres decir que el Coronel, es la misma persona con la que te entrevistaste.

  - No lo sé, quizás por eso distorsiona la voz, por si acaso retomaré la web para que tengas datos, en caso de…, que algo falle.

  - Bien, pero si eso es así, espero que el plan esté mejor preparado en los pequeños detalles —dijo Cristina un tanto preocupada.

  Andrés y Luis, recogieron todo el material sin prisas, telefonearon al despacho para avisar que tardarían veinte o veinticinco minutos en llegar.

  Cuando entraron en el despacho estaban esperándoles sus dos socios.

  Alberto preguntó — ¿algún problema?

  - No, tan sólo —dijo Andrés refiriéndole el momento en que tuvo que salir a la terraza—, aparte de eso nada, todo ha ido sobre ruedas.

  - ¿Qué opináis? ¿Cómo creéis que responderá? —interrogó Alberto a sus socios.

  - Creo que es más dueño de la situación de lo que pensamos. El tipo tiene carácter e intenta llevar el mando —aseguró Juan.

  - Sí, es cierto pero no solo él, su mujer también los tiene bien puestos —añadió Luis.

  - Yo opino que tenemos un buen aliado, estoy seguro que cuando entró en la habitación, sabía que estaba yo en algún sitio —confirmó Andrés.

  - ¿Por qué?, es importante, dímelo —dijo Alberto.

  - No lo sé, cuando entré en la habitación, la puerta estaba entornada, casi cerrada. Yo la dejé abierta, no pensé que volvería, tan solo cuando vi el maletín, pero ya era tarde, escuché el ascensor, no tenía tiempo de nada. Abrí la terraza y me escondí en ella.

  - Tener en cuenta lo importante que son todos y cada uno de nuestros pasos —explicó Alberto—, cualquier detalle por pequeño que sea, puede dar al traste con todo un minucioso plan de acción, pensado para ser perfecto. Tendrías que haber sido más perspicaz Andrés. Si enc…


  - Es cierto, lo siento —c ontestó apesadumbrado.

  - No lo digo como crítica —dijo dirigiéndose a todos en general—, yo también puedo errar. Necesitamos plena concentración, la confianza es el peor enemigo que tenemos. Siempre hay alguien al que no vemos. Por ejemplo, Andrés, ¿pensaste que saliendo a la terraza podría estar Cristina mirando hacia arriba y haberte descubierto?

  - No, no pensé nada más que, en ocultarme. ¿Pero qué otra cosa podría haber hecho?

  - Joder, Andrés, tu no me puedes decir eso. Sencillamente tenías prisa por terminar. Cuando viste que se montaban en el ascensor viste el “The End”, de la película y no debe ser así. Hubiera bastado con aguardar diez minutos charlando con Luis o mejor aún, si estabas en lugar seguro haber esperado pacientemente.

  - Tienes razón, lo siento.


  Juan y Luis, escuchaban la conversación con interés e inquietud. Si eso le había pasado a un detective, ¿Qué les podría pasar por alto a ellos?

  - No, no, por favor, no me toméis como el sabelotodo que da la bronca. Lo único que pretendo es concienciaros que cada paso que demos debe ser previamente analizado en pros y contras, analizando las posibles consecuencias. Solo de ésta forma daremos el golpe perfecto.

  Todos asintieron conformes reconociendo la razón que asistía a su socio.

  - Una última cuestión, ¿llevabais puestos los guantes?

  - Sí, eso sí lo controlamos —aseguró Luis—, nos los pusimos en el ascensor cuando subíamos y no nos los quitamos. Bueno cuando bajamos a tomar café, pero luego nos los volvimos a colocar, ¿no es cierto? — dijo mirando a Andrés.

  - Sí, no hay duda.

  - Vale, pues vamos a comer algo y después continuamos con el siguiente paso.

  - Alberto —preguntó Luis—, lo de llamarte coronel, ¿a qué viene?

  - La verdad es que no esperaba la pregunta, me salió eso, como podría haber dicho “saltamontes”, no lo sé.

  Salieron del despacho en silencio, cada uno pensando en el siguiente paso y la misión que debían llevar a cabo. Durante la comida como ya tenían pautado, no comentaron nada relacionado con el “plan”.

  Sin embargo no pasaba lo mismo con Alex y Cristina. No podían hablar de otra cosa que no fuera el robo que les habían preparado. Convinieron los dos que no dirían nada a sus hijos, no era un buen ejemplo y tampoco querían preocuparles con algo tan grave y con las posibles repercusiones penales que podrían derivarse en el caso de que fuera descubierto.

  La posibilidad de conseguir un millón de euros y lo que significaba, generaba en ellos una posibilidad de terminar con los problemas económicos y les servía para concienciarse de que estaban haciendo lo correcto.

  Tan solo Alex, estaba inquieto porque no sabía cuál era su papel, repasaba la conversación y recordó que el Coronel, le dijo que sería contratado por una empresa para recoger un encargo. ¿Cómo podrían hacer eso? ¿Qué empresa contrataría a alguien para participar en un robo?

  Cristina por su parte no dejaba de pensar en las posibles repercusiones en el caso que detuvieran a su marido. ¿Cómo saldrían adelante? ¿Adónde irían a vivir cuando les desalojaran de su casa?

  Por otra parte recordó lo que dijo el Coronel, que en caso de “pillarle”, no sería por responsabilidad grave ya que él no sabía nada, solo que debería recoger algo y su situación de parado sin recursos, le obligaba a realizar cualquier trabajo para el que le contrataran.

  Parecía estar todo muy bien planificado, solo faltaba conocer qué y cuándo iba a llevarse a cabo el robo.

  Así transcurrió el resto del día con una mezcla agridulce del momento que se les presentaba, pero convencidos que no dejaba de ser una jugosa posibilidad de acabar con su situación.

  Tenemos que pensar —decía Alex—, en la posibilidad que me detengan, si eso sucediera, hay que tener claro dónde esconder el dinero.

  ¡Por Dios!, Alex, no me digas eso.

  Preciosa, es una posibilidad real que eso pueda suceder, y la fatalidad sería más, si encima perdemos lo conseguido. Tienes razón, pero ya lo pensaremos, podemos esconderlo detrás del armario, no lo sé.

  No, se lo das a Félix, él lo esconderá, nada hay que lo implique.

  De acuerdo, así lo haré, pero procura que esa situación no se produzca.

  Lo intentaré, puedes estar segura.


  Después de la comida, regresaron los cuatro socios al despacho de Andrés, convertido en la base de operaciones de la “banda” que estaba naciendo.

  Una vez acomodados en el tresillo y con un vaso de Cardhu cada uno, fue Alberto el que tomó nuevamente el control de la situación.

  - Andrés, ¿tú siguiente paso?

  - Conocer los movimientos operativos de los furgones blindados, como operan, dotación de personal, etcétera. Perfecto y tú, Juan.

  - Debo encargarme de localizar las frecuencias de trabajo de la compañía que sea elegida y después hacer las pruebas para interceptarla. No creo que tenga demasiado problema, pero si deberemos probar en la zona donde tengamos que actuar por si hubiera zonas oscuras que entorpecieran nuestro “trabajo”.

  - De acuerdo, Luis

  - Una vez conozcamos el objetivo, empiezo a confeccionar el Phishing que me facilitará la entrada en el ordenador de la empresa.

  - Bien la empresa elegida es la “International Transport Flows”. He elegido ésta porque realizan transportes mensuales desde otros países. Lo cual parece indicar que además de grandes sumas de efectivo puede haber transporte de lingotes o diamantes. Eso al menos es lo que dicen en su web.

  Una vez estuvieron todos de acuerdo, repasaron otra vez las acciones para luego despedirse y emplazarse para el momento en que hubiera cualquier novedad.

  Tenían por delante mucho trabajo con diversos cometidos y todos ellos deberían concluir en una misión perfectamente coordinada. Teléfonos, ordenadores, y equipos electrónicos para distintas funciones, eran necesarios para el desarrollo de la operación.

  Al día siguiente Alex y Cristina, se prepararon para salir en busca de cartón continuando con su rutina.

  A media mañana cuando se encontraba Alex dentro de un contenedor de cartón y Cristina colocándolos en el carretón, se les acercó una patrulla de la Policía Municipal. Los dos tuvieron un sobresalto que les hizo ruborizarse.

  - Buenos días —dijo el que parecía ostentaba el mando de la patrulla.

  - Hola —dijo Alex desde el interior del contenedor con un inevitable temor.

  - No hemos hecho nada, Agentes —pudo decir Cristina.

  - No estaría yo tan seguro —contestó el policía—, ¿saben que lo que están haciendo, supone una falta administrativa?

  - ¿Qué? —exclamó con sorpresa Alex y cierto alivio al mismo tiempo.

  - Sí, están incumpliendo con la Ordenanza Cívica.

  - ¿Ordenanza Cívica? —repitió Alex mientras salía del contenedor.

  - Si señores, y les advierto que el desconocimiento de la ley, no les disculpa de su cumplimiento.

  - Y ¿qué se supone que tenemos que hacer nosotros ahora? — preguntó Cristina a los agentes.

  - De momento déjenme sus carnets de identidad —les solicitó el policía.

  - ¿Para qué? ¿No nos ira usted a denunciar? —contestó con tono enojado Alex.

  - Pues sí, les tengo que denunciar, se recibió en comisaría un requerimiento de, por qué se encontraban los contenedores vacios de cartón y no tenemos más remedio que denunciarles.

  - ¿Quién puede habernos denunciado?, no lo entiendo.

  - Pero si es cartón —decía Cristina—, la gente lo tira, no es de nadie.

  - Se equivoca señora, estos contenedores tienen dueño, cuestan dinero, la empresa que ha invertido en ellos, paga sus impuestos y da puestos de trabajo a otras personas. Ve como si hay alguien perjudicado en que ustedes se lleven el cartón. Los carnets, por favor —exigió el policía.

  - No puede pasar con la advertencia y nuestra palabra de que no volveremos a hacerlo —intentó Alex—, si hacemos esto es porque no tenemos otr…

  No siga, ya me conozco la historia, no señor no puedo hacerlo, es a mí entonces a quien le iba a caer un paquete, venga ya, los carnets.

  De mala gana, les tendieron los documentos de identidad cada uno de ellos a los agentes. Estos tomaron nota y les entregaron el justificante para su firma.

  - ¿Firmar? —Dijo Cristina—, dígame una cosa Agente, este papelito, ¿lo puedo vender donde vendía el cartón o pertenece también a una empresa?

  - Hagan lo que estimen oportuno, pero no lo tiren al suelo, espero no verles más por aquí. Ahora vuelque todo ese cartón dentro del contenedor, por favor.

  Alex se encaró al policía diciéndole arrastrando cada sílaba.

  - Te deseo que el próximo sueldo, te lo gastes en farmacia, si es posible en laxantes.

  - Será difícil amigo, llevo una dieta muy controlada, haré como que no le he oído, vámonos —le indicó a su compañero —, estaré esperando que vacíen la carretilla.


  Alex y Cristina, retornaron todo el cartón al contenedor, estaban desolados, no comprendían que ni si quiera pudieran sobrevivir recogiendo cartón. ¿Qué clase de sociedad habían contribuido a crear? Cuándo tenían trabajo no se fijaban en estos pequeños detalles ocultos en las “Ordenanzas”, ahora se daban cuenta, que ésta sociedad no permite si quiera a los pobres poder ingresar algo de dinero sin tener que mendigarlo.

  Alex le dijo a su esposa:

  - ¿Sabes?, si tenía alguna duda de, si lo que vamos hacer está bien o mal, ya no tengo ninguna. Si necesitaba alguna excusa para tomar fuerzas, ¡la tengo!

  Cristina no contestó, se resistía a dar por buena la acción de robar, pero no pudo contradecir a su marido. En el fondo también lo pensaba. Se limitó a preguntar:

  - Y ahora ¿qué hacemos? ¿Dónde conseguimos ingresos? ¡Qué desastre!

  - Devolveré la carretilla al almacén, de paso me daré una vuelta por las naves por si tengo suerte. Por lo menos vendré con fruta y verdura, que nos dará Gustavo.

  - Te acompaño Alex, no tengo ganas de irme a casa, no tengo fuerzas para entrar y no tener nada que hacer.

  Se abrazaron los dos sin decir una palabra. Así estuvieron largo tiempo notándose las lágrimas de uno y otro como resbalaban por su piel.

  - Vámonos preciosa, no sea que nos multen esta vez por regar la calle con lagrimas.


  A pesar de todo, todavía sonreían. Cogidos de la mano se dirigieron al metro para bajar en Plaza de España y coger el autobús que les llevara a Mercabarna.

  - Hola, Gustavo, buenas tardes —saludó Alex al entrar en el almacén.

  - Hombre Alex, ¿cómo te va?

  - No muy bien, traigo la carretilla, ya no me hará falta.

  - Buena señal, ¿has encontrado trabajo?

  - No, todo lo contrario —Alex relató lo sucedido con la policía.

  - ¡Qué vergüenza!, pero de qué esperan que se pueda vivir.

  - No tendrás o conocerás de alguna vacante, ¿verdad?

  - No, lo siento Alex, te hubiera telefoneado, como te dije. Puedes llevarte lo que necesites.

  Llamarón al encargado desde una de las puertas de descarga.

  - ¡Sí, te necesito te llamaré, no lo dudes, suerte!

  - Gracias, Gustavo, voy a coger algo.

  Los antiguos compañeros le saludaban conforme se iban cruzando con él y se interesaban por su situación. Todos le mostraron su apoyo y le daban ánimos.

  Alex, se hizo con cuatro bolsas bien cargadas, conteniendo frutas y verduras varias.

  Andrés se levantó temprano al día siguiente, tenía que iniciar el seguimiento de algún furgón blindado, elegido al alzar. Se dirigió a un polígono industrial cercano a la ciudad donde tenía su base la empresa elegida, International Transport Flows.

  Eran las cinco de la mañana del viernes quince de octubre, se dispuso a montar guardia y esperar la salida del primer vehículo en el interior de su Audi A4, de color azul oscuro del 2005.

  Vio salir la primera unidad de la base, a las cinco cuarenta y cinco de la mañana, supuso que tan temprano iniciarían el reparto de efectivo por las distintas agencias bancarias. Puso en marcha el coche para seguir al furgón. Tomó la primera entrada de la C-32 dirección sur. Mantenía una distancia prudencial que le permitiera no ser descubierto por los guardias del furgón. Supuso que se dirigirían a las poblaciones cercanas del área metropolitana de la ciudad. Así pasaron las distintas poblaciones y parecía que no tenían intención de tomar ninguna salida de la C-32. Cuando hubieron pasado la población de Castelldefells, se dijo:

  - Andrés, prepárate para un largo paseo.

  El furgón continuó por la autopista enlazando con la AP-7 dirección sur. Finalmente observó en la distancia que se encendía el intermitente derecho indicando que iba a tomar la salida a la población de Torredembarra. Eran las seis cincuenta cuándo abandonaban la autopista y tomaban la comarcal dirección a la pequeña ciudad costera mediterránea. No tuvo más remedio que acercarse a la unidad, si no quería perder contacto visual con ellos. El furgón entró dentro de la ciudad por sus estrechas calles, a la altura de una agencia bancaria se detuvo. Andrés no pudo evitar pasar junto a ellos, sin mirarlos continuó hasta la primera bifurcación, como era temprano no había mucha circulación. Estacionó su coche encima de la acera y se bajó para observar el movimiento de los guardias. Se asomó con cautela desde la esquina y pudo ver como los guardias descargaban varias sacas y se introducían dentro del banco. No estaba seguro si el contenido era de billetes o monedas y era importante conocer el detalle. Como si fuera un ciudadano que se dirigiera a cualquier lugar, pasó por la acera junto al furgón, se paró para dejar paso a los guardias que continuaban entrando valijas. Dieron un total de cuatro viajes. Bueno dio, solo trasladaba uno de ellos mientras su compañero le protegía la espalda. El conductor del furgón permanecía en el interior con el motor en marcha. Andrés dio un paseo evitando volver a pasar por el mismo sitio. Antes de subirse a su coche, vio pasar el furgón, iba despacio por lo que supuso que pararía de nuevo. Efectivamente, así lo hizo, se detuvo en otra agencia bancaria y repitieron la misma operación desde la distancia, observó que ahora se habían cambiado los papeles, el que antes cargaba, ahora protegía. En Torredembarra, visitaron cuatro agencias bancarias y así sucesivamente durante cinco poblaciones más. Finalmente el furgón tomó de nuevo la autopista dirección Barcelona. Andrés adelantó al furgón aprovechando la compañía de varios vehículos por la autopista y desde el tercer carril piso acelerador. Eran las doce menos cuarto, cuando dejaron de repartir sacas por las distintas agencias bancarias. Entonces vio como el furgón se detenía en una esquina y bajaban dos de los guardias entrando en un bar. Supuso que era la hora del almuerzo, mientras en el furgón permanecía el conductor. Transcurridos unos quince minutos, los dos guardias salieron y entonces vio que descendían del furgón dos guardias más, lo que significaba que la dotación era de cuatro y no de tres como supuso inicialmente.

  Andrés se dirigió al polígono para esperar al furgón y conocer sus movimientos. Unos veinticinco minutos más tarde, hacia su aparición entrando en la base. Esperó un tiempo y lo vio salir de nuevo. En ese tiempo comprobó la entrada y salida de otras unidades pero se dio cuenta que eran más pequeñas que la 09-1955. Pensó que éstas realizarían el reparto en la ciudad y las de mayor tamaño serían las que trasladaban el efectivo fuera del Área.

  La 09-1955, volvió a salir de la cochera sobre las trece treinta y cinco minutos. En ésta ocasión se dirigió a tomar la Ronda Litoral, dirección norte.

  Habían quedado en verse para intercambiar datos, todas las tardes sobre las siete treinta en el rompe olas. Alberto era el encargado de pasarse previamente por el domicilio de Alex para ver si existía el aviso acordado.

  Andrés puso al corriente a sus socios del resultado de su primer seguimiento.

  Luis informó que ya tenía preparada la “pesca”, refiriéndose al phishing. Necesitaba un tiempo para esperar que alguien autorizado introdujera las claves de acceso.

  - ¿No se dará cuenta cuando inserte las claves y no entre? — Preguntó Andrés.

  - Eso no pasará porque insertaré un link no visible, que le reenvía a la web original. Con las claves tendremos acceso al ordenador de la empresa, será el momento de instalar nuestro “troyano”.

  - ¿No lo detectará el antivirus? —Consultó Alberto.

  - Cada vez que se actualice. En el momento que esté dentro del ordenador, conoceré las pautas de trabajo. Lo único que tendré que hacer es desinstalar el programa cada vez que terminemos nuestro recorrido por sus datos.

  - Perfecto, ¿tú, Juan? —Preguntó Alberto.

  - Ya tengo las frecuencias autorizadas con las que trabaja la empresa, las he conseguido del boletín donde se publicó la autorización para el transporte de fondos.

  - Bien, estamos en marcha —dijo Alberto. Solo una cosa más, tenemos que pensar lo que decimos en casa. Hay que dar una explicación a nuestros horarios de salida y llegada.

  - Podemos decir que estamos trabajando en un proyecto que trata de una valoración térmica o algo parecido —expuso Luis.

  - ¿Qué os parece si decimos que una empresa de seguridad nos ha encargado que analicemos la seguridad en el transporte de fondos? —Preguntó Alberto.

  Todos coincidieron en que era lo mejor, por creíble. Se despidieron marchando cada uno por su lado.

  Alberto repasaba todos los pasos que se habían dado y los siguientes. Le preocupaba la posible detección del “troyano”, si les descubrían paralizaría el plan sine die. Tenía que pensar en esa posibilidad y tener un plan B, que les permitiera continuar.

  Dudó ante esta posibilidad, probar primero con una empresa de menor rango, quizás tuvieran más descuidada la seguridad informática. Al momento desechó la opción, el plan era perfecto pero solo servía para un golpe, después se revisarían todas las medidas de seguridad y sería muy difícil repetirlo. Esa misma noche, Luis desde su domicilio trabajó hasta terminar el phishing y dejarlo colgado en la red. Estuvo esperando casi una hora pero nadie entró en el sistema. Supuso que era lógico, lo más probable sería que por la noche se actualizara el anti-virus y al inicio de la jornada empezaría el trabajo.

  Se levantó temprano, antes de prepararse el café, encendió su ordenador para que fuera cargando. A las cinco cincuenta hubo la primera conexión en la falsa página, el que fuera, introdujo sus claves y accedió sin problemas al ordenador de la empresa por medio del link instalado.

  Luis copió y retiró de la red el phishing, no quería correr riesgos innecesarios. Con los datos recogidos intentó entrar en la web de la empresa, pero tuvo un problema con el que ya contaba. El acceso era rechazado por estar conectado el usuario titular.

  No era un problema grave, tan solo suponía la necesidad de hacerse con varias claves de usuario en distintos horarios y entrar cuando éste no estuviera conectado. Lógicamente dejaría pistas, el programa informaba de la hora y día de la última conexión, si se daban cuenta, interrogarían al trabajador en ese momento detectarían la existencia del “troyano”. El trabajo debía de hacerse con rapidez y utilizando distintas claves para acceder.

  Juan avanzaba en la interferencia de las frecuencias. Empezó con una empresa de seguridad que disponía de transportes blindados, le interesaba frecuencia en movimiento. Detectó que podía ver el comportamiento de la


  escuchar perfectamente las conversaciones entre la unidad móvil y la central pero no podía interferir en la conversación disponía de un interruptor de a voluntad. El furgón


  apertura y cierre de comunicaciones. Era necesario crear un desvío en la frecuencia si querían establecer el contacto con los Agentes del furgón. Tenía trabajo por delante para realizar las pruebas, pero realizaría los ensayos con cualquier emisora de radio taxis de la ciudad para desviar cualquier atención dentro de las empresas de seguridad.

  Alberto, una vez hubo desayunado, se sentó delante del ordenador, se conectó con la web Interior/Empresas/Seguridad/Privada, del ministerio del


  en ella esperaba encontrar toda la información referente al dispositivo que contaban en el interior de los furgones de transportes de fondos. No tuvo problemas, se dedicó a imprimir y estudiar cuidadosamente todos los detalles; Dotación de personal de seguridad, cámaras y operativa en general.

  Por su parte Andrés, se dispuso para volver a la base de la empresa de seguridad. Se percató que salían casi quince minutos antes que el día anterior, dedujo que no seguían un horario fijo. Tampoco la ruta era la misma, hoy tomaban una ruta hacia la zona del Vallés.

  La operativa era similar a la seguida el día anterior. El furgón se detenía lo más cerca posible del acceso, se bajaban dos agentes, uno cargaba otro escoltaba. Se trataba de los mismos vigilantes que el día anterior. Eso facilitaría el seguimiento individualizado.

  Cuando se encontraba Andrés en la población de Parets del Vallés a una distancia prudencial del furgón, un coche patrulla de la Policía Municipal, se detuvo junto a él.

  - Buenos días señor.

  - Hola —dijo sorprendido Andrés.

  - ¿Qué le trae por aquí, señor? —Le preguntó, el agente que iba de copiloto.

  Andrés no esperaba esa situación, le pilló desprevenido.

  - ¿Estoy mal estacionado, agente? —Preguntó disimulando su contrariedad, mientras observaba por el retrovisor, que el policía que conducía la patrulla, descendió y se puso en la parte posterior de su coche con la mano izquierda apoyada en la culata de su arma reglamentaria.

  - Sin bajarse del coche saque el brazo derecho por la ventanilla y con la izquierda enséñeme su documentación, por favor —dijo el policía que hablaba con él, descendiendo también de la patrulla.

  - ¿A qué viene todo esto?

  - ¡Haga lo que le digo!, de momento el que pregunta soy yo, usted obedezca.

  Andrés iba recuperando la calma, no era la primera vez que se encontraba en una situación embarazosa. Hizo lo que le pedía el agente, con cierta dificultad, y le mostró su credencial de detective privado.

  - Dígame, ¿qué está haciendo aquí siguiendo a un furgón blindado?

  Andrés por fin sabía a qué atenerse.

  - Disculpe, agente, ¿siguiendo a quién?

  - Hemos recibido el aviso de un furgón blindado que ha detectado su continuada presencia durante su recorrido, por eso estamos aquí.

  - Uf, no sé nada de un furgón blindado —expresó Andrés, cada vez más dueño de su autocontrol—, como ha visto, soy detective privado y estoy haciendo un seguimiento, sí, pero de una persona que nada tiene que ver con un furgón blindado. A continuación notó que los policías modificaban su posición de prevención por otra más relajada.

  - ¿Puede saberse a quien está usted vigilando, señor Sancho? —Interrogó el agente que le había solicitado la documentación.


  - Eso pertenece al secreto de confidencialidad con mi cliente, agente. Usted sabe que no puedo decírselo, no obstante, le diré que se trata del conductor de aquel Mercedes que se aleja de nosotros en éste preciso momento —Andrés señaló al vehículo que salía de una plaza de aparcamiento de la zona azul en la que estaban estacionados.


  Los dos policías miraron e intercambiaron sus miradas dando por buenas las explicaciones del detective.

  - Bien lo siento señor Sancho, usted sabe que hemos tenido que acudir a la denuncia realizada desde la radio del furgón —señaló el policía que parecía llevaba el mando de la patrulla.

  - No se preocupe agente, lo entiendo y no es la primera vez que me ocurre un caso parecido —respondió Andrés en tono condescendiente.

  - Ahora que va hacer, parece que le ha perdido la pista por hoy ¿no?

  - Bueno iré pronto a mi despacho y por la tarde reemprenderé el seguimiento. Hay días que las cosas no salen como estaban previstas. Se trata de una clienta con “pasta”, no me replica las facturas —sonrió Andrés.

  - Bien señor Sancho, lo sentimos, puede usted continuar —dijo el agente en tono de despedida.

  - Gracias, la próxima vez ya me reconocerán, buen servicio agentes.

  - Gracias y disculpe de nuevo —los policías se subieron a la patrulla y continuaron su ronda.

  Andrés, puso en marcha su coche y salió de la población. En un bar de carretera se detuvo para tomarse una cerveza. Había estado cerca de echarlo todo a perder. Había subestimado la profesionalidad de los ocupantes del furgón. Esos tipos parece que no estén, ¡pero vaya si están! Hizo un repaso del momento en que pudo ser detectado y no lo supo encontrar. A diferencia del día anterior, no se había bajado del coche. Estaba seguro que el furgón disponía de algún sistema de vigilancia que había pasado por alto. Se lo comentaría a Luis, para que por medio del phishing, entrara en el ordenador de la empresa e intentara averiguar si existían grabaciones anteriores.

  Para Alex y Cristina empezaba un nuevo día, ella tenía que ir a su trabajo semanal en la comunidad. Él iría a probar suerte en algún lugar. Lo intentaría en la zona de restaurantes como lavaplatos o ayudante de cualquier ocupación.

  Se dirigió al puerto Olímpico, no estaba demasiado lejos de su casa y era bajada por lo que decidió ir caminando y de paso ver la existencia de algún letrero reclamando un puesto de trabajo.

  Su mente estaba en la tabla de salvamento que suponía la posibilidad de alcanzar un millón de euros realizando el robo que le habían propuesto. No podía comprender cómo pensaba en esa posibilidad dándola como un hecho, que era en definitiva lo que parecía. Todo se estaba preparando para llevarlo a cabo. Se preguntó si en este momento le estarían observando, miró en repetidas ocasiones a su espalda, pero no fue capaz de localizar a nadie que le estuviera siguiendo. Pensaba en la posibilidad que le detuvieran como autor del robo, en ese caso que sería de su familia, ¿cómo saldrían adelante?, bueno se dijo en éste momento tampoco aporto mucho, pero estamos unidos y somos una familia normal. ¿Qué pensarían sus hijos?, tener un padre en la cárcel por ladrón no era el mejor de los modelos. ¿Qué podía hacer?, no encontraba trabajo, el banco no accedía a darle un respiro, ni tan siquiera recoger cartón era posible. Tenía que intentarlo no veía otra salida a su situación. Si todo iba bien “bingo”, de lo contrario más problemas. Perderían la casa, aunque eso estaba ya predeterminado. Cristina y sus hijos irían a casa de los padres de ella y vivirían al menos bajo techo. ¡Qué desastre!, ¿cómo habían llegado a esta situación?

  No había otra forma, el robo era la única posibilidad de cambiar el presente, a no ser que encontrara un trabajo estable y en ello estaba.

  Sin darse cuenta, había llegado a la zona de ocio del puerto Olímpico. Empezó por la parte de arriba entrando en el primer establecimiento. Se dijo que era la mejor forma, total, tanto daba un establecimiento de helados que un restaurante, el objetivo era trabajar.

  No sabía en cuántos negocios preguntó y en todas las mismas respuestas; lo siento pero estamos completos. En general era bien atendido por los encargados que se dignaban a recibirle en persona. En el local que se encontraba ahora, era un restaurante conocido en la zona, el camarero le dijo:

  - Espera que le pregunte al encargado, vamos saturados de trabajo y falta gente.

  Alex sintió por un momento un halo de esperanza.

  - Gracias —dijo y esperó. A los pocos segundos salió el camarero y le dijo que esperara, el encargado le recibiría en unos minutos.

  Transcurridos unos quince minutos, Alex vio salir a una persona de 1,80 más o menos, grueso, su cabeza era redonda, coronada por una interminable frente debido a la falta de cabello. Su aspecto era amable, se dirigió a él:

  - Buenos días, me han dicho que busca usted trabajo.

  - Buenos días, así es, me llamo Alex Casanova.

  - Yo soy García, me encargo entre otras cosas del personal, sígame, por favor.


  Alex fue detrás de él, entraron en la zona de cocina y se encaminaron a un pequeño despacho lleno de albaranes y facturas.

  - Dígame señor ¿Casanovas?

  - Sí, Casanova solo, por favor.

  - Dígame Casanova, ¿tiene usted experiencia en el ramo de la hostelería?

  - No, no he servido nunca una mesa, pero lavar platos o poner una cerveza, creo que no debe ser difícil, aprendo rápido señor García.

  - Sí, no lo dudo pero me temo que no tenemos tiempo para enseñar a nadie. Necesitamos personal, es cierto, pero debe ser mínimamente cualificado. No puedo poner a alguien detrás de la barra que me retrase el servicio de mesas por no conocer su trabajo.

  - Me hago cargo, pero por ejemplo dentro de la cocina puedo organizar o poner platos en el lavavajillas, no sé, cualquier cosa me vale.

  - Lo comprendo, pero no es la mano de obra que ahora necesitamos. Lo siento de verdad, parece usted buena persona y con necesidad de un trabajo, pero no puedo contratarle, además, ¿tiene usted el carnet de manipulador de alimentos?

  - No, no sabía que hiciera falta un carnet especial.

  - Así es, Casanova, para todo se precisa algún carnet.

  - Sí, ya lo veo.

  - De acuerdo, lo siento Casanova, pero como le he dicho no puedo contar con usted —dijo levantándose el encargado dando por finalizada la entrevista.

  Alex se levantó con aparente desánimo.


  - Gracias, señor García por atenderme, ha sido usted muy amable.

  - Créame que lo siento de verdad, por qué no prueba en el puerto, a veces necesitan gente para pintar o limpiar embarcaciones.

  -No lo había pensado, gracias otra vez.


  Alex salió de la cocina y se despidió del camarero que le atendió en primer lugar. Otra vez el no disponer de un carnet acreditativo, le supuso perder una opción de trabajo. Sin mucho ánimo, se dirigió al puerto como le había indicado el encargado del restaurante. Terminó en la Capitanía después de haber probado en distintas empresas de servicios a embarcaciones. No consiguió ninguna respuesta afirmativa, todos coincidían en que el momento en el sector náutico no era el más favorable.

  En la dirección del puerto tampoco le brindaron oportunidad, ni siquiera para dejar su currículum.

  Dio por terminada la jornada portuaria y decidió volver a su casa. Durante el camino de regreso, se daba ánimos para el momento en que le llamaran para realizar el robo, era lo único que ahora le daba esperanzas de éxito.

  Alas siete treinta, de la tarde como ya era norma, se reunieron en el espigón del rompeolas los cuatro socios. Una vez estuvieron todos, se dispusieron a iniciar el paseo a lo largo del mismo, Alberto dijo dirigiéndose al grupo en conjunto:

  - ¿Cómo van los progresos en vuestros encargos?

  - Empezaré yo, si no os importa —apuntó Andrés.

  - Hoy he tenido un encuentro con la Policía Municipal de Parets —explicó, todos le miraron con atención.

  - Los Guardias de Seguridad son gente preparada y no se relajan. Se dieron cuenta de mi presencia y alertaron por radio a la policía que se presentaron junto a mí, sin yo esperarlo. Andrés relató lo sucedido en la mañana.

  - Eso quiere decir que estoy quemado para continuar con la misión de seguimiento —terminó.

  - ¿Te han visto la cara? —Preguntó Alberto.

  - No estoy seguro, en realidad no estoy seguro de nada, he mantenido siempre una distancia prudencial. Lo único que se me ocurre es que por medio de las cámaras que dispone el vehículo, tengan un lector de matrículas y hayan detectado mi presencia. De otra forma no lo entiendo.

  - Bien, yo te sustituiré en los seguimientos, encárgate tú ahora de pasarte por Padilla, para ver si hay algún aviso de contacto.

  - ¿Qué es Padilla? —Preguntó Juan.

  - Es el domicilio de Casanova —contestó Andrés.

  - Vale esto nos indica que no podemos confiarnos, cualquier medida ha de ser estudiada previamente —continuó Alberto.


  Juan y Luis, dieron cuenta de sus progresos en sus distintas misiones.

  - ¿Cuando crees que podemos empezar a tener detalles de los movimientos operativos de los furgones? —Preguntó Alberto a Luis.

  - Esta noche con seguridad, solo me queda saber cuando pasan el antivirus. Lo que estoy haciendo es cargar y retirar el programa, no lo dejo instalado de forma permanente. Una vez tenga el dato que me falta podremos navegar por las tripas de la empresa, pero debemos darnos prisa en constatar los datos.

  - Tú, Juan, ¿necesitas alguna cosa?

  - En cuanto sepamos la zona donde actuaremos tengo que comprobar las recepciones. Por ahora nada más.

  - De acuerdo. Yo he estado sacando datos de los dispositivos que montan en los furgones y de las normas que han de seguir. Luis creo que esto te será de utilidad para saber qué y donde buscar —Alberto le tendió una hoja con datos.

  - De acuerdo. Luis ojeó por encima los datos y dijo:

  - Estupendo, andaba un poco perdido tenía dudas de donde buscar.

  - ¿Algún problema?

  - No creo, no obstante esta noche lo podré saber.

  - Andrés, necesitaré que me transmitas la operativa que has llevado a cabo.

  Sí, pero antes creo que Luis debería entrar en el ordenador de Flows, y averiguar si guardan datos o imágenes obtenidas de los furgones, si es así, ya sabes.

  Claro, lo haré cada día que se hagan seguimientos.


  Estuvieron casi una hora intercambiando puntos de vista y aclarando dudas que iban saliendo. Se despidieron y quedaron para el día siguiente a la misma hora.

  Fue en la reunión del quinto día, cuando las medidas adoptadas empezaron a tomar efectividad.

  Alberto no había tenido ningún problema, la experiencia de lo sucedido con Andrés sirvió para adoptar otras medidas en los seguimientos. No obstante los datos obtenidos no eran determinantes para conocer con exactitud las posibles cantidades que se entregaban o recogían.

  Juan lo tenía todo preparado a la espera de conocer la zona de actuación.

  Andrés había estado ultimando detalles como alquiler de coche y preparación de una vieja camioneta que tenía guardada en un parking. También empezó la confección de los cofres de plomo que necesitaban para el transporte. Luis era el que venía con buenas noticias.

  - Tengo el objetivo perfecto —dijo—, esta empresa realiza a principios de cada mes un transporte hasta la frontera por Perpiñán. Allí hacen traslado de un furgón a otro de grandes cantidades de efectivo e incluso en algunos de ellos hasta diamantes y oro.

  - ¿Cómo lo has averiguado? —Preguntó Alberto.

  - En el histórico de los cuadrantes vienen determinadas todas las rutas de las distintas unidades. Tal como me indicaste, es obligatorio fijar las rutas y las paradas que han de hacer estos vehículos, lo tienen todo previamente planificado. Introducen la ruta en el GPS de la unidad y de ahí no pueden salirse, en su caso la central se pone en contacto con el chofer que tiene que dar unas claves y dar cumplida respuesta al motivo del desvío.

  - Eso me interesa conocerlo —dijo Juan. Dices que introducen la ruta en el GPS, ¿sabes si han de cumplir horario?

  - Eso no lo sé, pero el contacto es bastante rutinario entre los furgones blindados y la central. Las conversaciones quedan grabadas en una especie de “caja negra”, incorporada en cada unidad.

  - Sí, eso lo he comprobado en mis “entradas” en la frecuencia —dijo Juan—, no me preocupa porque cuando intervengamos la señal, la central no se dará cuenta.

  - Bien, dime una cosa Luis —preguntó Alberto— ¿siempre es el mismo furgón el que va a Perpiñán?

  - Los últimos tres meses, así es.

  - ¿Podemos conocer los nombres de la dotación?

  - Por su puesto, en el momento que se concede el servicio a la unidad, quedan los vigilantes asignados, que suelen ser los habituales.

  - ¿Qué día se hace el transporte?

  - No hay día fijo, pero si he comprobado que es entre los últimos cinco días y los cinco primeros de cada mes.

  - ¿Quieres decir que tenemos poco tiempo ya por delante? ¿Cuál es la unidad que en principio puede hacer el servicio?

  - Si continúan como los meses anteriores, es la unidad 09 2455 —contestó Luis.

  - Necesitamos los nombres de los cuatro vigilantes, sus direcciones y si hay suplentes también, todos sus datos.

  - De acuerdo, esta noche lo tengo y mañana os doy los nombres.

  - Sí, mañana pero a primera hora, llamas a Andrés, quedáis donde convenga y le das los datos. No hagas copia en borradores.

  - Tú Andrés ya sabes lo que hacer, ten cuidado —ordenó Alberto.


  - Por mi parte —informó frecuencia de la empresa


  Juan—, me introduciré en la para conocer su operatividad, intercambio de llamadas y demás situaciones que se puedan dar.


  - De acuerdo, esto llega a su fin —sentenció Alberto.


  La mañana siguiente quedaron Luis y Andrés en el despacho de éste. El primero traspasó los nombres que componían la dotación del Furgón 09 2455.

  - ¿Necesitas algún dato más? —Preguntó Luis.

  - Sí, ¿tienes el horario de hoy para ese furgón?

  - Empiezan el servicio a las doce del medio día, se van a Tarragona y regresan por la tarde. ¿Más datos?

  - De momento no, tengo los nombres y domicilios con lo que ésta misma mañana empiezo a trabajar. Llamaré a Alberto para darle el dato y que vea cómo trabajan.

  - Bueno pues yo voy a dormir un rato, la noche ha sido larga.

  - ¿Has tenido algún problemilla? —Consultó Andrés.

  - No, tienen instalado un antivirus mediocre para lo que mueve la compañía, no lo entiendo cómo pueden tener la informática tan vulnerable.

  - La confianza Luis, es el peor compañero. Nunca les ha sucedido nada por eso creen no necesitar más seguridad.

  - Pues si esto nos sale bien, el palo va a ser de los sonados.

  - Eso espero, bueno tampoco nos jugamos mucho, tiempo y algo de dinero.

  - Sí, está bien pensado, apenas corremos riesgos.

  - Bueno, serás tú, porque a mí se me puso el cuerpo como un erizo cuando se me acercaron los municipales.

  - Ja, ja, ja —sonrió Luis—, me lo imagino, si me pasa a mí, todavía temblaría.

  Andrés cuando se quedó solo en el despacho, se preparó otro café mientras estudiaba los nombres y direcciones de los guardias. Una vez se trazó la ruta que iba a seguir, examinó su cámara y salió para iniciar los seguimientos.

  El primero era Eugenio Navas, vivía en el barrio de Verdún en la ciudad condal. Se dirigió utilizando el transporte público, era más cómodo y le permitía pensar sus acciones. No quería cometer más errores, era mucho lo que se jugaban. Sabía que hoy Eugenio, no empezaba a trabajar hasta el medio día, supuso que llevaría a sus hijos al colegio. Se apostó en la acera opuesta al portal, tenía la foto por la cual identificaría a su objetivo.

  Reconoció que el trabajo de Luis extrayendo los datos de las fichas de personal de la empresa, era muy bueno y facilitaba su trabajo.

  A las ocho treinta vio salir del portal a Eugenio con sus dos hijos pequeños y para mayor alegría les acompañaba la que supuso era su mujer. Eugenio tenía 32 años, medía aproximadamente un metro ochenta u ochenta y dos centímetros, tenía el cabello corto y de complexión atlética. Iba vestido con ropa deportiva y llevaba una bolsa de deporte colgada del hombro derecho. Su mujer más o menos de la misma edad y de un metro setenta, sus hijos tendrían entre seis y cuatro años respectivamente. Los siguió a una distancia prudencial. Cuando llegaron a la puerta del colegio, despidieron a los pequeños marchando el matrimonio por el mismo camino de vuelta a su domicilio o de compras. Miró la hora, faltaban cinco minutos para las nueve.

  Andrés comprobó antes de acercarse, la existencia de cámaras y vio que estaban situadas de forma que enfocaban la entrada principal del colegio. Se mantuvo a distancia y de la misma forma se aseguró que la ubicación no fuera detectada por ninguna otra cámara de seguridad de bancos o comercios. Hizo un par de fotografías más a los pequeños antes de perderlos de vista. Manteniendo la distancia siguió al matrimonio, vio como se despedían, él se fue en una dirección y ella en otra. Siguió a la mujer que se introdujo en un supermercado del barrio, la fotografió al entrar y al salir del mismo. Después se dirigió a su domicilio y volvió a fotografiarla cuando entraba en el portal.

  Su siguiente objetivo era Ramón Berenguer, estaba soltero. Cuando llegó a su domicilio llamó al timbre para saber si se encontraba en el interior. No tardó en contestar una voz que preguntaba quién era.

  - Cartero comercial —dijo Andrés.

  - No hace falta, gracias —escuchó que le decía la voz y no pulsaba la apertura de la puerta.

  Andrés se dispuso a esperar que saliera su objetivo, mientras, examinaba las medidas de seguridad existentes en la zona. Más de una hora tardó en salir Berenguer, era alto, de un metro noventa, cabello castaño con expresión seria, denotaba un carácter vehemente. Andrés hizo varias fotografías cuando salía de su domicilio, según su ficha estaba soltero. Iba vestido con el pantalón del uniforme y llevaba una bolsa en la que supuso llevaría otra parte del mismo y pertrechos.

  Hizo un seguimiento a distancia, Ramón se introdujo en el metro y él también. Estaba claro que el vigilante se dirigía al trabajo por lo que pasadas dos paradas, Andrés abandonó la vigilancia.

  Como era ya habitual se reunieron en el rompe olas para traspasarse la información recogida.

  Empezó Alberto contando sus avances en el conocimiento de la operativa del furgón 09 2455, de la International Transport Flows. Su opinión referente al comportamiento profesional de los vigilantes era, que no serían fáciles de doblegar en caso de un cara a cara con ellos. Adoptaban las medidas de seguridad reglamentarias y no parecía que se relajaran durante su servicio.

  Andrés tenía muy adelantado el trabajo, tan solo le quedaba el seguimiento al conductor y tendría todas las fotos necesarias.

  Juan era el que tenía mayor dificultad para terminar sus preparativos.

  - Me urge conocer donde actuaremos, debo comprobar los posibles puntos oscuros, si es que los hay. Y hay algo que me preocupa.

  - ¿Qué es? —Inquirió Alberto.

  - El furgón lleva cámaras internas y externas, no puedo acceder a ellas porque son autónomas, no están integradas en la red.

  - ¿Qué importancia tiene? —Preguntó Alberto.

  - Relativa —dijo—, pero quisiera tener en directo el comportamiento de los vigilantes, ver sus movimientos e intercambios de posibles señas, en definitiva la actuación del equipo en el transcurso de la operación. Me quedaría más tranquilo viéndoles en directo.

  - ¿Qué se puede hacer, Luis?

  - Poca cosa —sentenció. Si no hay conexión externa no podemos pinchar. Las cámaras estarán conectadas a un registro de memoria intrínseca que se borra pasado un tiempo de grabación. Debe ser para control interno en caso de cualquier incidente. Lo tenemos casi todo controlado, pero no hay nada que les impida transmitir un SMS a la central o a cualquier teléfono.

  Andrés le consultó a Juan:

  - ¿No puedes incidir en la frecuencia telefónica?

  - Si, cuando contactemos con ellos podré bloquear su señal en ambos sentidos.

  - ¡Cojonudo!, me había preocupado ese cabo suelto — exclamó Alberto.

  - Tenemos que ser convincentes en nuestras amenazas, será fundamental para crear el escenario de pánico necesario. Solo quedan cinco días para entrar en las fechas posibles del transporte.

  - Mañana Juan, tú y yo localizaremos el punto de actuación, prepárate todo lo necesario. Te recogeré a las ocho con el auto caravana, ¿te parece bien? —Organizó Alberto.

  - Sí, no hay problema, estaré preparado.

  - ¿Has visto Luis, cuanto ha manejado el transporte de hoy?

  - Si la curiosidad me domina, recogían un total de efectivo de cuatro millones trescientos mil euros, entre todas las visitas de la ruta, que luego depositaban en la base.

  - Realmente es un movimiento de capital enorme el que maneja la compañía al cabo del día, entre todos sus furgones —dijo Alberto.

  - Tenemos mucho que hacer en poco tiempo, hasta mañana muchachos —Se despidió Alberto dando por terminada la reunión.

  Domingo treinta de octubre, Luis entra de forma ya habitual omingo treinta de octubre, Luis entra de forma ya habitual 2455, tiene el encargo esperado para el día uno de noviembre a las ocho de la mañana, la ruta denominada PP112011BB., consistente en trasladar en el punto de encuentro habitual, que era en la frontera de Perpiñán, en una zona de seguridad habilitada especialmente donde se encuentran los Cuerpos de Seguridad de España y Francia respectivamente.

  El cargamento consistía en trasladar veinticuatro millones de euros en billetes usados y entregarlos al furgón de la ruta francesa. Por su parte éstos, entregarían valijas con un total de cien millones de euros en billetes nuevos.

  Había una nota al pié de página, que decía: Las valijas irán dotadas, de M.S.

  Tenían asignada la ruta a seguir tanto de ida como de vuelta ajustándose a lo previsto en las Ordenanzas, utilizando la AP7. La tripulación del furgón era la habitual.

  Con estos datos, Luis telefoneó a Alberto para darle las novedades diciéndole: “mañana desayunamos juntos” dando por iniciado el protocolo de actuación previsto y repasado tantas veces desde el inicio de la trama.

  - Buen trabajo Luis —dijo Alberto—, mañana a las nueve en el despacho de Andrés. Yo me encargo de “llevar los churros y el resto”. Se refería que él contactaría con los dos socios restantes.

  Lunes treinta y uno de octubre, se encontraban los cuatro socios en el despacho de Andrés que había servido de base en todo el desarrollo del plan. Luis pasó una copia de la hoja de ruta a cada uno de los ellos.

  - ¿Qué quiere decir “M.S”? — Consultó Juan.

  - Medidas de seguridad —explicó Alberto—, significa que las valijas llevarán un dispositivo que tinta los billetes en caso de no abrirse debidamente, además de un localizador.

  - Y ¿tú sabes desactivar los sistemas?

  - Creo que sí, de hecho ya lo esperaba y para eso hemos preparado el auto caravana, el dispositivo se activa al recibir luz de cualquier tipo.

  - Bueno como imagináis —continuó Alberto—, mañana es el día esperado. Ahora llamaremos a Casanova y le daremos las instrucciones. Antes hay que contactar con la pensión y reservar la habitación.

  - Yo me encargo —aseguró Andrés.

  - Un pequeño detalle —apuntó Luis—, ¿cuándo actuamos? ¿De subida o de bajada de Perpiñán?

  - De subida. El cargamento de los billetes usados, se contabiliza su numeración en el momento previo a ser destruidos, sin embargo el transporte de los billetes nuevos será de numeración correlativa y conocida.

  - Parece lógico, tienes razón Alberto —confirmó Luis.

  - Juan, ¿todo dispuesto? —Preguntó Alberto.

  - Bueno, creo que sí, ahora que ya ha llegado el momento, los nervios me hacen temblar las piernas.

  - Es normal, ninguno habíamos pensado nunca, en lo que vamos hacer mañana, tranquilo, es importante que todo lo repasemos cautelosamente.

  - Tu Luis, ¿cómo estás?

  - Bueno no mucho mejor que Juan, desde anoche mi barriga no me está dejando tranquilo.

  - ¡Todo preparado!, ya está la reserva hecha —comentó Andrés.

  - Vamos a empezar, el distorsionador está listo.

  - Todo preparado —dijo Juan.

  Alberto tecleó el número del móvil que entregaron a Alex al principio del operativo.

  Alex estaba junto a la ventana de su domicilio mirando erráticamente a nada concreto. En ese preciso momento, sonó el politono del teléfono móvil que se le entregó como contacto.

  Cristina y Alex intercambiaron una mirada sin palabras. Santi, el mayor de sus hijos que estaba en su habitación, al oír un sonido de teléfono dijo:

  - ¿Es un móvil? ¿No pensáis cogerlo? —Mientras se dirigía al salón donde se encontraban sus padres.

  Alex cogió el teléfono, lo miró y finalmente descolgó.

  - ¿Señor Casanova? —Escuchó la voz distorsionada de su interlocutor. Mientras Santi se había puesto junto a su madre.

  - Sí…, había pensado que abandonaban —dijo.

  - Por el éxito de la operación y el suyo propio, ha sido necesario invertir tiempo y dinero, señor Casanova. Ahora escuche detenidamente. Sobre las cuatro de ésta tarde recibirá una llamada dándole instrucciones para recoger un coche estacionado en un punto cercano a su vivienda. En él se encontrará un sobre con una especie de contrato que deberá firmar, es sólo para su protección, no tiene validez jurídica alguna, pero para una persona necesitada como usted, firmaría hasta su pena capital. También encontrará dinero suficiente para los gastos. Prepare una maleta para una semana, puede ser menos o más, depende. Verá que hay una dirección, introduzca los datos en el navegador, le llevará a una pensión donde se alojará con una reserva a su nombre, hasta que reciba un nuevo aviso para la intervención. Hágase notar lo menos posible, tampoco permanezca todo el tiempo en la habitación, sería sospechosa esa actitud.

  - ¿Tiene alguna duda? —Finalizó.

  - Dígame Coronel, durante mi estancia en esa población, ¿qué debo hacer?

  - Llévese lectura y pase el tiempo lo mejor que pueda, no abandone el teléfono de contacto. ¿Algo más?

  - No, espero su llamada, gracias.

  La llamada terminó sin más.

  - ¿Coronel? —Preguntó Santi—, ¿no te habrás enrolado en la milicia o algo parecido? ¿Verdad, papá?

  -No hijo, no es eso.

  -¿Qué te ha dicho? —Preguntó inquieta Cristina a su marido.

  -Santi, ve a avisar a tu hermano y venid los dos, por favor. Tengo que contaros algo importante.

  Santi miró preocupado a su padre, algo estaba pasando o iba a pasar y no le gustaba. Fue al cuarto de su hermano que estaba escuchando música con cuenta de nada de lo sucedido.

  - Iván, ¡ven!

  Éste apagó el CD y se levantó los auriculares sin darse


  siguiendo a su hermano. Llegaron los dos juntos al salón donde les esperaban sus padres.

  - ¿Qué pasa? —Dijo.

  - Sentaros hijos, tengo que contaros un trabajo que me ha salido.

  - Uff, empezaba a preocuparme, ¡qué alegría, papá! — Exclamó Santi.

  - ¿Qué buena noticia?, cuéntanos —siguió Iván.

  Alex y Cristina intercambiaron sus miradas.

  - Bueno —empezó diciendo Alex—, esta tarde tengo que marchar fuera de la ciudad, no sé por cuanto tiempo, como mucho puede ser para una semana, si todo va bien.


  Cristina escuchaba atenta a su marido.

  El trabajo no sé exactamente en qué consiste hasta que no llegue al destino, entonces será cuando me informe de cómo y qué deberé hacer.

  - Por lo menos, ¿sabes cuánto te pagarán?

  - Sí, un millón de euros —contestó Alex.

  - ¡No está mal! —Aseguró Iván—, ¿puedo apuntarme yo?, por el diez por ciento, doy la vuelta al mundo en treinta y nueve días si es preciso.

  Por su parte Santi, miraba a su padre sin decir palabra, algo en su interior le decía que no estaba bromeando. Pero para ganar esa cifra, no sería vendimiando. Finalmente dijo.

  - Estás metido en un lío, ¿verdad, papá?

  - Espero salir bien de él, hijos. Es algo que no puedo explicar, sencillamente no tengo más remedio, hoy por hoy las circunstancias por las que estamos pasando, a punto de perder la casa, vuestros estudios, no podemos ni recoger cartón. No tengo otra salida.

  Iván se dio cuenta entonces, que no se trataba de una broma, fuere lo que fuese, iba en serio.

  La madre viendo que Alex, se quedaba sin palabras, dijo.

  - Vuestro padre y yo hemos decidió tirar adelante un proyecto, tiene riesgos, sí, pero puede ayudarnos.

  - ¿Qué tipo de riesgos? —Consultó Santi.

  - Mi vida no corre peligro, estar tranquilos.

  - No nos estáis diciendo nada. Somos vuestros hijos, tenemos derecho a saber cuál es el futuro que espera a nuestra familia. No es mucho pedir, ¿no?

  - El trabajo consiste en algo que está fuera de la Ley. Ya sé que no es excusa que las cosas no te vayan bien para salirte de las normas, pero es mi decisión y…

  - ¡Nuestra!, decisión —corrigió Cristina brindándole todo el apoyo a su marido.

  - Bueno, pues si es así, ¿por qué no contáis con nosotros? — Dijo Santi, que tomaba iniciativa.

  - Eso, ¿por qué no podemos ayudar?

  - Vuestro papel dependerá de cómo acabe todo. Si termina bien, ¡cojonudo!, si termina mal, tendréis que ayudar y apoyar a vuestra madre. No será fácil, pero no más difícil que la actual situación.

  - Y tú, ¿dónde estarás?

  - Espero que esté con vosotros. Si no, es que estaré en la cárcel.

  - ¿Cuándo marchas?

  - A las cuatro me volverá a llamar, entonces deberé coger un coche y marchar. No sé nada más, os doy mi palabra de honor. Me van dando datos con cuenta gotas, no se cual es el paso siguiente, ni tan siquiera, a dónde debo irme, en un sobre tengo instrucciones para introducir en el GPS, eso es todo.

  - Parece el guión de una película —señaló Iván desorientado con la situación presente.

  - Bueno intentemos pasar las horas que quedan. Nos vendrá bien salir.

  - Sí, os parece podemos poner una vela a un Santo —sugirió Cristina.

  - No me parece justo que tengamos que recurrir a la iglesia solicitando ayuda para esto —contestó Alex.

  - Tienes razón, los santos están para el bien, pero también debieran echar una mano cuando ven que están machacando a las familias, no la nuestra, en general, los banqueros, los políticos con sus despilfarros injustificados y tanta injusticia que se comete en nombre de lo que llaman “Ley”.

  La indignación que sentía Cristina floreció de forma nerviosa, hasta que no pudo contener las lágrimas que brotaban de sus ojos.

  Alex abrazó a su esposa y a ellos se unieron sus dos hijos. Así estuvieron un rato hasta que Alex, dijo:

  - No es la mejor forma de despedirme, arreglémonos y vamos a salir, ¡venga!

  Cuando cada uno se fue a su cuarto para cambiarse, Cristina abrazándose a Alex.

  - ¿Cuál es mi papel en todo esto?, mientras tú, te juegas el físico, ¿qué se supone que debo hacer yo?

  - Tu apoyo cómo has demostrado ante nuestros hijos, es para mí la fuerza que necesito. ¿Cuál es tu papel? ¿Te parece poco el futuro que te dejo si esto sale mal? Tendrás que sacar a nuestros hijos adelante, con su ayuda, lo sé, son mayores, pero que apoyo tendrás tú. Yo…, sí, estaré en la cárcel, rompiéndome la cabeza de cómo me he metido en éste lío. Pero tú vivirás el día a día, afrontando todas las situaciones e intentando salir de ellas y yo no estaré a tu lado. Dime ¿te parece poco la papeleta?

  - Al menos estaré libre, cosa que tú.

  - Cris, va a salir bien. Ya sé que no es forma de salir adelante cometiendo una…, fechoría, todavía no sabemos qué, ni a quien vamos a robar, pero deduzco que no será un muerto de hambre el que nos tire el dinero del “cielo”.

  - ¿Cómo sabré yo si todo ha salido bien o no?

  - Si me detienen, tendré derecho a una llamada.


  Cristina rompió a llorar una vez más.


  Capítulo V


  Alberto colgó el teléfono, sus socios, estaban alrededor y habían escuchado la conversación por el altavoz.

  - Tenemos mucho que hacer —expuso Alberto—, entre todos repasemos los detalles. Empecemos por los teléfonos móviles, ¿cómo está eso Juan?

  - Bien, todo está listo, los números de móviles están comprobados por Andrés, de acuerdo al que venía en las fichas de personal de la empresa. La conexión de los cuatro teléfonos está también probada y funciona a la perfección.

  - Luis, ¿has introducido las fotos en la Black Berry?

  - Todo preparado por mi parte y comprobada la recepción de las imágenes sin problemas.

  - Andrés el coche, ¿está limpio?

  - Como una patena, nunca lo había estado tanto. He sacado la moqueta del maletero y limpiado con lejía la chapa interior. Las alfombras interiores no están, he forzado la cerradura de la puerta del acompañante, en fin creo que sí, está todo bien, además, como va a terminar…

  - Parece que ya estamos. Cuando dejes aparcado el coche me llamas para darme la dirección exacta y quédate hasta que veas que se marcha solo.

  - No te preocupes, Así se hará —aseguró Andrés con un saludo militar sonriendo.

  - Por mi parte, tengo preparado el sobre, dentro de él, el dinero, el documento que pretende ser un contrato y la dirección de la pensión. Todo ello lo he llevado a cabo siempre con guantes. La impresora utilizada la he depositado en un contenedor de reciclaje, lejos de mi casa.

  - Son casi las dos del mediodía, vamos a comer y luego continuamos. Repasaremos una vez más todos los pasos.

  - Desde luego Alberto, si esto sale mal no será por falta de precauciones —destacó Luis.

  - En mi vida de policía, siempre las detenciones se producían por descuidos de los delincuentes. Siempre había algo que les delataba, una huella…, en una ocasión, ya está que era muy despistado, pero se dejó su carnet de identidad en el lugar del robo.

  - Ese se merecía que lo detuvierais, por bobo.

  - Seguro que no lo hizo queriendo, tan solo bajo la guardia.


  A las cuatro en punto de la tarde, Andrés estacionaba la vieja Seat Terra de su propiedad en la calle Mallorca a la altura del número 354, cercano al domicilio de Alex en la calle Padilla. Llevaba puestos los guantes, no se los quitó hasta que dejó el coche y se alejó de él. Se dirigió a un lugar donde pudiera observar el coche y la llegada de Casanova hasta su marcha. Desde ese punto telefoneó al despacho donde estaban sus socios, diciendo que la entrega ya estaba lista para su recogida.

  Alberto se dispuso para telefonear a Alex, se olvidaba de anteponer el distorsionador y Juan se apresuró a hacerle colgar.

  - Esto es lo bueno, que todos estemos atentos, gracias Juan. Sonó de nuevo el teléfono en casa de los Casanova, esta vez estaban todos juntos. Alex decidido, tomó y descolgó el teléfono.

  - Dígame Coronel.

  - Le noto más resuelto, señor Casanova.

  - Así es, empecemos cuanto antes.

  - Bien, recoja el coche —dio la dirección y señas donde se encontraba—, siga al pie de la letra todas las instrucciones y espere mi llamada que se producirá en el momento que definitivamente deberá dirigirse al lugar de la acción. No olvide quitar las llaves del coche cuando acabe el operativo, se supone que el vehículo ha sido robado.

  - De acuerdo, ¿algo más?

  No, suerte, ahora es usted el que toma juego en la partida. Alex colgó el teléfono sin esperar respuesta.

  - Bueno, ha llegado el momento de la despedida —dijo mirando a todos que estaban pendientes de él.


  - Quisiera acompañarte en ésta travesía, papá — dijo Santi.

  - Santi, Santiago, tu embarazo fue complicado, naciste antes de tiempo, tus ganas de luchar eran tan fuertes, que tu madre quiso llamarte Santiago. Sabes, por qué

  - No.

  - Tienes nombre de Santo y Patrón, en las guerras de la Reconquista exactamente en la de las Navas de Tolosa, fue la primera vez que las tropas de Alfonso VIII, gritaron aquello tan recurrido de: “Santiago y cierra España”, era el grito de guerra, el que les daba fuerza para enfrentarse al enemigo.

  - ¿Qué significa?

  - “Santiago” era, y es, el Patrón de España, por eso lo nombraban, “cierra” era el grito de una Orden Militar que significaba “luchar por”, mientras el vocativo “España”, era el destinatario.

  - Quiero decirte, deciros a los dos, hijos míos, que en caso de retrasarme en volver, tenéis mi encargo de cuidar a vuestra madre, ayudarla y no seguir mi ejemplo.


  Respondiendo a tu ofrecimiento de acompañarme, no…, ésta singladura la hago solo. Estoy orgulloso de vosotros hijos, ahora darme un abrazo.

  Padre e hijos se abrazaron en una emotiva despedida.

  - Cuidaros mucho, hasta pronto.

  - Adiós, preciosa.

  - Adiós cariño, te espero pronto de vuelta, hazme el favor de cuidarte mucho y nada merece la pena si no estamos juntos. Alex, se despidió y salió con la maleta. Se dirigió a la dirección indicada para recoger el coche e iniciar viaje a…, no sabía dónde.

  Vio el coche a distancia, era cutre y antiguo, suponía que sería una vieja furgoneta utilizada para los trabajos que alguien cercano o el mismo Coronel, utilizara. Abrió la puerta, se sentó en el interior, debajo del asiento del acompañante recogió el sobre grande. En su interior había otro más pequeño con dinero, lo contó, había mil quinientos euros en billetes de 10; 20 y 50, euros. Después leyó el documento, se trataba de una hoja escrita por las dos caras. En ella figuraban los datos de una empresa extranjera y el nombre del Gerente de la misma, era árabe, Helim Aaiun. Se le contrataba para la recogida de unos paquetes que debería entregar según se le indicasen por teléfono. La cantidad a percibir por todo incluido, alojamiento y dietas era de mil quinientos euros, abonados por adelantado.

  Al final de las instrucciones, decía:


  Una vez leído y memorizado, rompa las instrucciones y deposítelo en cualquier papelera antes de ponerse en viaje.

  - Bueno, nada pierdo —dijo en voz alta mientras rompía el papel y buscaba una papelera.

  Después cogió el otro papel, en él, venía una dirección, era la calle Unión de Granollers, la pensión se llamaba “El buen descanso”. Hizo lo propio y se dirigió a la furgoneta. Introdujo la dirección en el GPS, puso el motor en marcha y se dispuso al viaje. Echó un vistazo a la parte trasera de la furgoneta, no había asientos, tan solo unos depósitos cuadrados de lo que parecía ser plomo, donde tenía que introducir lo que “cayera del cielo”. También había dos garrafas con líquido, supuso que era gasolina.

  Se le hacía todo muy extraño, parecía estar siendo el actor de una telenovela, pero todo era cierto, estaba metido en un coche que no era suyo, se dirigía a una población, ocuparía una habitación en una pensión y esperaría instrucciones. Andrés, telefoneó al despacho:

  - Hago la otra entrega y no tardo en llegar.

  Todavía le quedaba terminar una parte del plan que se contempló más tarde y no estaba prevista en un principio.


  Capítulo VI


  Uno de noviembre, festividad de todos los Santos, no es un día especialmente denso para el tráfico a pesar de ser puente, en todo caso el tráfico sería por la tarde y no afectaba al horario del furgón en condiciones normales.

  Alberto se reunió en el despacho de Andrés con Juan y Luis, Andrés por su parte, madrugó para dirigirse al encuentro de Esteban Soto, uno de los componentes de la dotación del furgón. El horario de salida estaba previsto para las ocho de la mañana. Andrés sabía que Soto, tomaba el metro para ir al trabajo, por lo que se desplazó hasta la parada habitual, de forma que cuando entrara Soto, él saliera y simulara el encuentro.

  Eran las siete quince de la mañana cuando vio que se acercaba con una bolsa en la mano derecha el objetivo. Por su parte Andrés, llevaba un anorak y los pantalones grises con una fina franja roja en la costura lateral externa igual que la empresa de Soto.

  Cuando se acercaba a la entrada de la estación, Andrés lo abordó:

  - Hola, soy compañero tuyo, tú eres de la unidad 2455 ¿no?

  - Sí —contestó el vigilante intentando ubicar de qué conocía a la persona que tenía delante, pero llevaba puesto un pasa montañas que le cubría parte de la cara, dejaba entre ver un bigote y llevaba gafas. La mañana era más bien fría, por eso no levantó sospecha en Soto, la indumentaria.

  - Toma esto —le tendió una bolsa con un teléfono en el interior—, es de Garrido vuestro chofer. Se conoce que se lo pidió a Zamorano y me lo ha dado para entregártelo y que se lo des a él.

  - ¿Pero como sabes quién soy yo? y tú ¿a dónde vas?

  - Me dio tus señas Zamorano —se inventó un nombre—, que a su vez se las dejó a Garrido, que sabe donde vives, ¿no?

  - Sí.

  - Pues eso, al verte te he reconocido y me has evitado llegar hasta tu domicilio. Yo empiezo mi servicio ahora, estoy cerca de aquí.

  - De acuerdo, dámelo yo se lo entregaré —se confió con éstas palabras Esteban.

  - Gracias, compañero, ¡buen servicio!

  - De nada, igualmente para ti.

  La primera toma de contacto había salido bien. Andrés entregó el teléfono limpio dentro de una bolsa. Cuándo se lo entregara a su compañero, éste no sabría de que iba el tema y aguardaría a finalizar el servicio para averiguar de qué se trataba, aunque para entonces ya lo sabría.

  Alberto, telefoneó a Casanova, éste descolgó al segundo tono.

  - Sí, dígame Coronel.

  - Señor Casanova, hoy es el día definitivo. Necesito que preste atención, si algo no entiende me interrumpe y se lo explico, aunque es sencillo, tome papel y bolígrafo.

  - Bien, estoy preparado, dígame.

  - Debe introducir la siguiente dirección en el GPS —Alberto le dictó las coordenadas—, cuando llegue al destino, se limitará a esperar debajo del puente de la autopista sentido Girona, la furgoneta no debe ser vista desde arriba. Yo le haré una llamada perdida, que será la señal para que se prepare a recoger los paquetes que caerán desde arriba. Debe darse prisa en introducirlos todos dentro de los depósitos de plomo que están en la furgoneta. Tiene no más de dos minutos, para hacerlo, después debe dirigirse a ésta dirección, tome nota.

  - Espere…, ya, dígame Coronel.

  - ¿Lo tiene todo?

  - Sí, déjeme que se lo repita, que no haya errores —Alex dio los datos estando todos correctos—, ¿algo más?

  - Sí, cuando llegue al parking, descargue todos los contenedores en el Peugeot rojo, que estará esperando en la entrada. Acto seguido se marcharan usted y el otro conductor con la furgoneta a la dirección que tiene. Verá que se trata de un camino que va junto al rio, busque el mejor lugar, y prenda fuego a la furgoneta, asegurándose que sobre todo el interior se queme. Es importante, sus huellas estarán por todos lados, debe esmerarse.

  - Un momento, Coronel. Me está usted diciendo que dejaré todo el botín y me iré, así por las buenas.

  - Sí, eso le he dicho. Señor Casanova, las valijas que usted recogerá llevan dentro millones de euros, la seguridad obliga a adoptar medidas en su transporte, por ello, todas llevan un dispositivo que en caso de activarse, tintan todo el interior quedando inservibles los billetes, también incorporan un GPS. Si usted abre cualquiera de ellas sin adoptar las medidas oportunas, echará a perder todo el trabajo, riesgo y dinero invertido en la operación y no es poco, se lo aseguro señor Casanova. Asegúrese de introducir las valijas dentro de los contenedores que verá en el interior de la furgoneta.

  - Bien, pero ¿cómo recibiré mi parte Coronel? y ¿por qué debo fiarme de usted?

  - Por la tarde recibirá un paquete en su domicilio por mensajería, en él ira un millón de euros. Usted se fía de mí porque todo esto se ha iniciado por usted y le aseguro que mi parte es bastante más sustanciosa que la suya.

  - Y si sale mal y me detienen, ¿qué pasa?

  - Usted no sabe nada y eso es fácil comprobar ya se lo expliqué, no tenemos mucho más tiempo. Le aseguro que si eso sucede, su familia recibirá buen trato y usted tendrá un abogado contratado, no se preocupe.

  - De acuerdo, ¿ya está todo?

  - No, ahora debe recordar todo lo que le diga a continuación: Si fuma, guárdese las colillas en el bolsillo, si tiene ganas de mear, se aguanta pero no lo haga, si masca chicle no lo tire en la zona, no escupa, si le entran ganas de vomitar, hágalo dentro de la furgoneta y procure limpiar los restos si han caído fuera. Si olvida algo de lo que le he dicho, usted se pondrá en riesgo de ser detenido. La policía científica rastreará la zona a conciencia buscando cualquier rastro. Asegúrese de no llevar nada que se le pueda desprender, crucifijo, sortijas, documentación, en fin, si puede quedarse en calzoncillos mejor. No salga del coche hasta que le llame, las huellas si pasea por la zona pueden dejar marcas reconocibles. Si se le acerca alguna persona sea o no autoridad, dígale cualquier excusa, está desolado porque su mujer le ha dejado o lo que quiera, pero no diga que espera a nadie, porque la zona no es la más adecuada para quedar citado. ¿Entendido?

  - Sí, Coronel.

  - ¿Alguna cosa más?

  - Debo liquidar la habitación o me quedaré algún día más en la pensión...

  - No, liquide la habitación, después de haber terminado todo, ya puede regresar a su domicilio.

  - ¿Cómo vuelvo?

  - Es sencillo, vaya a la población más cercana y coja un autobús, no se le ocurra tomar un taxi, se trata de una población relativamente pequeña y un viaje a Barcelona puede dejar rastro si se proponen investigar esa vía. Una vez en la ciudad, haga lo que más le apetezca, ¿queda claro?, señor Casanova.

  - Sí, después de esto, ¿sabré algo más de usted?, Coronel.

  - No lo creo, pero nunca se sabe, ¡buena suerte señor Casanova!

  - Lo mismo digo, Coronel


  Alex se vistió lo más rápido que pudo, estaba muy nervioso e impaciente por terminar todo el proceso. En la recepción se encontraba el mismo hombre de avanzada edad que le recibió cuando llegó el día anterior.

  - ¿Se marcha hoy?

  - Sí, deme la nota por favor —Alex liquidó el importe y marchó dirección a la furgoneta que continuaba aparcada en el mismo sitio que la dejó. Estaba tan nervioso que había pensado en la posibilidad de que le robaran la furgoneta y entonces se creaba un grave problema, para continuar el operativo. Instaló el GPS que se lo había llevado consigo, introdujo la dirección, puso el motor en marcha y…, adelante. Bueno ya está —dijo Alberto cuando colgó el teléfono. En ese instante sonó el del despacho de Andrés. Era él.

  - Ya está entregado, me pongo de camino.

  - Bien, hagamos lo mismo, asegurémonos de cogerlo todo con los guantes, todo está limpio y así debe seguir. Cada uno a su misión.

  Juan y Alberto se marcharon en el auto-caravana. Para la ocasión, la habían transformado en base de operaciones, dotándolo de todo lo necesario para realizar cómodamente el desarrollo de la operación diseñada. Parecía una oficina técnica móvil de un equipo de observación de la CIA. Soto llegó a su empresa y se dirigió al vestuario para cambiarse. Allí se encontró a Garrido, su compañero y chofer del furgón.

  - Toma —le dijo dándole la bolsa con el teléfono—, me lo ha dado esta mañana un compañero en el metro para ti.

  - Para mí, ¿qué es? —Preguntó abriendo la bolsa extrayendo el teléfono—, ¿un teléfono? ¿Quién te ha dado esto?

  - Ya te lo he dicho, un compañero, me ha dicho que era para ti, ha dado tu nombre y sabía que eras el chofer del furgón.

  - No sé nada de todo esto. Parece bueno, lo dejaré en la taquilla y luego me informaré.

  - Y si te llama para decirte el qué.

  - Tienes razón, me lo llevaré conmigo.

  Entraron el resto de sus compañeros. Una vez pertrechados con sus armas reglamentarias, recogieron la hoja de ruta y se dispusieron a cargar las valijas que tenían que entregar en la frontera.

  - ¿Esto es todo? —Examinó Garrido, que además era el responsable de la unidad.

  - Sí, eso es todo —le contestó el responsable de expedición.

  - Pues venga compañeros, arriba que nos espera un rato hasta que lleguemos.

  Una vez dentro del furgón, dijo Berenguer:

  - Pararemos a desayunar como siempre, ¿no?

  - Sí, pero rápido, ¿vale?

  Todos asintieron aprobando la decisión de su responsable. Cuando salió el furgón de la base, Andrés estaba preparado, puso en marcha el motor de su coche y se dispuso a seguirlo desde la distancia. Tomaba la ruta marcada en la hoja que disponían, gracias al troyano que introdujo Luis en el ordenador de la empresa de seguridad.

  A penas ocho kilómetros de la salida de Barcelona, el furgón puso el intermitente de la derecha indicando su salida de la AP-7, dirección a la zona de descanso, gasolinera y restauración de la misma.

  Andrés continuó desapercibido a hasta los postes de repostaje, pasando


  la vista del furgón blindado. Desde esa posición, pudo ver como descendían dos vigilantes y entraban en el bar, seguramente habrían parado a desayunar, cuestión que no se preveía en la hoja de ruta. Supuso que si lo hacía, la central detectaría su parada o quizás el sistema de navegación no estaba conectado. Llenó el depósito aunque a penas entraron ocho litros. En la espera telefoneó a Juan, le preguntó si podía acceder a la frecuencia del furgón y comprobar si estaba operativa, comentándole el hecho de la parada.

  - Sí puedo hacerlo, creo que ya me coge cobertura, como estáis fuera de la ciudad no hay mucha dificultad, espera. Juan que ya estaba de camino junto con Alberto a su zona de vigilancia, conectó el sistema, introdujo los datos de la frecuencia conocida del GPS del furgón y ésta no daba señal.

  - Andrés, lo tienen desconectado no están localizables para la empresa.

  - Joder, eso es bueno para nosotros, ¿no?

  - Sí, si siguen así desde luego, un factor menos de preocupación.

  - De acuerdo estamos en contacto.


  Tan solo diez minutos después, los dos vigilantes que entraron primero en el bar, salieron bajando los otros dos haciéndose un relevo de vigilancia en el interior de la unidad. Al cabo de un rato se incorporaron al furgón y se pusieron en marcha. Andrés tardó dos minutos en incorporarse a la autopista, tiempo suficiente para hacer un seguimiento sin ser detectado.

  En el mismo momento, coincidía que Alberto y Juan llegaban a su ubicación, aparcarían el auto caravana de forma que no fueran vistos desde la autopista, pero les permitiera una buena visión del puente.

  Luis también llegaba a Viladesens por la N-II, donde esperaría el paso de la furgoneta conducida por Alex.

  Cuando el furgón llegaba al peaje de La Roca para recoger el ticket de entrada, Andrés telefoneó a Alberto:

  - Hola, ya he llegado al punto de encuentro.

  - De acuerdo, empieza la función —indicó Alberto.

  Tomó de entre sus notas los teléfonos móviles de todos los vigilantes, marcó sus números y esperó respuesta. Dentro del furgón iban hablando de temas sin relevancia los vigilantes, cuando sonó el primero de los móviles que era el de Esteban, luego el de Eugenio, Ramón y Mauricio.

  - Coño —dijo Mauricio—, se han puesto de acuerdo. Fueron descolgando cada uno de ellos sus móviles;

  - Sí; ¿quién hay?;

  - Hola.

  - ¡Aló! —iban diciendo conforme descolgaban.

  - Escuchen detenidamente lo que les voy a decir y no pasará nada de lo que tengamos que arrepentirnos, ¿me escuchan?


  El desconcierto invadió a la dotación de la unidad blindada 09-2455.

  - ¿Quién es usted? y ¿qué pretende?

  - No importa quién soy, solo sigan mis instrucciones. Garrido si intenta usted pulsar la alarma silenciosa, lo sabré. En ese momento pulsó con el pié el botón de emergencia. Juan detectó la señal y la interceptó. Fue entonces cuando por el altavoz interior del furgón, escucharon la voz desconocida.

  - Sabía que lo haría Garrido, es lo que necesitaba que hiciera para entrar en la comunicación interna. Bien, como ven lo tengo todo controlado, ésta es la única ocasión que les consiento un “desliz”, si se repite, habrá consecuencias con los suyos.

  - ¿Qué quiere decir? —Preguntó Navas, con notable preocupación.

  - En éste momento sus teléfonos han sido bloqueados para evitar tentaciones de llamar o enviar SMS.

  - Esta mañana se les ha entregado un teléfono móvil, abran la carpeta de “galería” y sabrán a lo que me refiero.

  - Es el teléfono que me dieron para ti esta mañana.

  - Si ya empiezo a comprender, toma —dijo extendiéndoselo a Esteban.

  - Yo no sé cómo va esto.

  - Trae —dijo cogiéndoselo Ramón.

  - ¿Quiénes son? —Ramón enseñó las fotografías que se abrían en la carpeta. Se trataba de las imágenes de los hijos y esposas de los componentes de la dotación, entrando en el colegio, comprando, saliendo de sus hogares, etc.

  - ¡Hijo de puta! —Grito Eugenio, lleno de pánico por su familia.

  - Como toques a mi familia, te juro que t…

  - Dejen a mi madre tranquila, que era una santa. No tienen de que preocuparse si siguen mis instrucciones al pié de la letra.

  - ¿Qué se supone que tenemos que hacer? ¿Paramos en medio de la autopista?, la central detectará nuestra parada no programada y nos pedirán línea.

  - En primer lugar yo no supongo nada, ordeno y ustedes me obedecen, y segundo, señor Garrido, sabemos que su GPS está desconectado por lo que la base, no se dará cuenta de su parada.

  Todos los vigilantes se miraron con incertidumbre. El tipo que les hablaba parecía tenerlo todo controlado de antemano, no se trataba de un aficionado.

  - Ahora escuchen detenidamente, a la altura del kilometro cuarenta y uno aproximadamente de la AP-7, verán un puente, por debajo pasa un camino vecinal. Usted Garrido detendrá el furgón justo encima del mismo, los otros tres vigilantes disponen de treinta segundos para tirar las catorce valijas puente abajo. ¿Lo han entendido?

  - Sí, pero y si no podemos detenernos donde dice usted.

  - En ese caso daré instrucciones para que cualquier miembro de cada una de sus familias, se reúna con Dios nuestro Señor.

  - ¡Cabrón!, espero verte algún día…, y

  - No gaste esfuerzos amigo, guárdese sus insultos para después de hacerme rico.

  Mientras, Luis vio pasar la furgoneta conducida por Alex, parecía tranquilo, tomó dirección a la bifurcación que debía llevarle bajo el puente de la autopista. Arrancó el motor de su coche y siguió a distancia la furgoneta.

  Cuando llegó al camino se desvió sin problemas, en ese punto Luis se quedó en un apartado de la carretera comarcal GIV6234. Su misión consistía en avisar la presencia de alguna patrulla de policía o vecino que entrara por el camino. Juan divisó, a lo lejos el polvo que levantaba la furgoneta al entrar en el camino de tierra.

  Alex, llegó bajo el puente, detuvo la furgoneta y se dispuso a esperar la llamada, para empezar el trabajo.

  En el kilometro cuarenta y seis, Andrés telefoneó a Alberto, avisando que faltaban cinco kilómetros para el punto de parada.

  Dentro del furgón se respiraba un ambiente tenso, los cuatro vigilantes se mostraban nerviosos. El más tranquilo era Ramón, soltero, no tenía de que preocuparse, salvo de la responsabilidad que tendrían después del robo. Todos ellos iban pensando en silencio, cuando de nuevo se escuchó la voz por el altavoz del furgón.

  - Señores, apenas quedan unos pocos metros para detenerse. Garrido preste atención y procure hacerlo bien, el resto, recuerden que no tienen mucho tiempo para efectuar la descarga.

  No hubo contestación, tan solo atención para divisar el punto ordenado.

  - Les estoy controlando, se el número de valijas que deben lanzar, si alguno quiere ser un héroe, el resto se lo agradecerá en el entierro de sus familias.

  Si albergaban alguna duda, se les disiparon.

  Alberto y Juan, se encontraban en una loma aledaña al lugar donde debía detenerse el furgón. Estaban protegidos por una densa zona arbolada de pinos altos y matorrales, pero ellos contaban con una perspectiva completa de la situación.

  - No se preocupe cabrón, tendrá todas las bolsas. ¿Cómo sabemos que nuestras familias están bien? —Preguntó Soto.

  - Una vez termine la descarga, continúen su camino, en la salida de Girona Nord, podrán establecer contacto con su base y para ustedes habrá terminado. Bueno luego les quedará, la denuncia, el interrogatorio, etc...


  Alberto cuando divisó el furgón, hizo la llamada rápida a Alex que significaba que se dispusiera a recibir del cielo el cargamento.

  - ¡Ahí, para!, es el puente —pronunció Esteban.


  Alex estaba ya fuera del coche, cuando empezaron a caer desde la parte superior del puente, sacas de tela.

  Andrés pasó junto al furgón y sonrió dándose por satisfecho cuando a unos cientos de metros en sentido contrario, divisó la presencia de una patrulla de tráfico. Rápidamente alertó a Alberto por teléfono.

  En el altavoz del furgón, escucharon la voz que les decía:

  - Ahora verán una patrulla de la policía por el carril de bajada. ¡Garrido!, no se le ocurra hacer ninguna señal.

  - ¿Qué hago?, veo la patrulla y han puesto el warning, se van a detener.

  La descarga había terminado justo en ese momento. Los policías desde el coche con la ventanilla bajada, hacían señas con las manos a modo de preguntas al conductor del furgón. Garrido les hizo una señal con el pulgar de su mano izquierda hacia arriba, indicando que todo estaba bien. Puso el intermitente izquierdo en marcha y tomó velocidad para incorporarse al carril derecho de la autopista.

  - Bien hecho Garrido —confirmó la voz por la emisora. Alex introducía la última valija en la furgoneta. Mientras uno de los policías, el copiloto, descendía para ver si veía algo sospechoso bajo el puente.

  Alberto llamó a Alex y le dijo que esperara bajo el puente hasta que él le avisara. Si hubiera movido la furgoneta, el policía lo habría visto pasar por el camino para dar la vuelta. Estuvo mirando pero no pudo ver nada desde arriba, se subió de nuevo y cambió impresiones con su compañero. Acto seguido Alberto y Juan, observaron como el conductor de la patrulla hablaba por la emisora, seguramente estaría alertando de la incidencia.


  Sin más demora, Alberto telefoneó a Alex y le urgió para que marchara lo más rápido posible, pero sin levantar demasiada polvareda. Por otra parte y al mismo tiempo Juan, avisó a Luis, del “tropiezo” para que estuviera atento y se adelantara para anular las cámaras del parking del hospital.

  Los nervios se apoderaron de él, vio como se acercaba por el camino la furgoneta a cierta velocidad. Dio la vuelta y puso dirección a su nuevo destino, el Hospital General Comarcal de Granollers.

  - Buen trabajo muchachos —dijo Alberto a los miembros del furgón—, todo ha salido bien, ahora continúen hasta Girona y no teman por sus familias, cumpliré lo prometido.

  Andrés que se había detenido en un área de descanso a la espera de ver pasar el furgón, estaba nervioso, no sabía nada y no llamaba para no entorpecer el trabajo de sus socios. Al rato sonó su teléfono, era Alberto.

  - Todo en orden, tranquilo —escuchó que le decía.

  Suspiró y quedó pendiente del paso del furgón, lo seguiría hasta que tomara la salida indicada.

  - Joder, Alberto, ¡qué mal rato!, eres cojonudo tío, lo has llevado todo impecablemente, te felicito. Juan le tendió la mano a su socio.

  - Todavía no hemos terminado, recojamos y marchemos de aquí.

  - ¿Qué te preocupa? —Preguntó Juan.

  - La patrulla como has visto se ponía en contacto con su central, no sabemos cuál será su actuación y que informe habrán dado.

  - Es probable que avisen a la empresa para que se ponga en contacto con el furgón —aseguró Juan.

  - Cuanto tiempo puedes mantener la frecuencia intervenida. Todavía un buen rato, creo que quince o veinte kilómetros más.

  - Eso nos da suficiente tiempo. Si la empresa intenta contactar por cualquiera de los teléfonos de los vigilantes, tampoco podrá hacerlo, ¿verdad?

  - Así es.

  - Revisemos una vez más, que no dejemos nada olvidado. Alberto junto a Juan, bajaron de su “oficina” y revisaron concienzudamente la zona. Luego Juan llevó el auto-caravana mientras Alberto, iba disimulando las huellas de los neumáticos. Los de científica sabrían que allí había sido el centro de operaciones, pero al desfigurar las huellas no podrían conocer el tipo de vehículo utilizado.


  En la Base de la empresa International Transport Flows, el guardia encargado de la central de seguimiento de los diferentes transportes, detectó que la señal de los GPS de seguimiento de las valijas, estaban fuera de cobertura. Podía situar la hora y las coordenadas exactas en que se produjo la perdida de señal.

  Había estado distraído leyendo una novela de E. King. Intentó ponerse en contacto por medio de la emisora con el furgón pero no era posible, la frecuencia tenía salida pero no retorno. Esperó unos minutos antes de llamar a su Jefe de Servicios.

  - Señor Vidal, tengo un problema con la señal del furgón 09 2455 - informó Matías, que era como se llamaba el guardia. El Jefe de Servicios cuando escuchó el número de la unidad, saltó de su butaca como impulsado por unos mulles rotos.

  - Dime Matías, ¿qué problema es?

  - Verá señor, primero he perdido la señal de los dispositivos de seguimiento, he intentado ponerme en contacto con el furgón por radio, pero no obtengo respuesta.

  - ¿Has llamado al teléfono de Garrido?

  - No señor, eso no lo he hecho.

  - ¡A que esperas, coño!, hazlo espero para ver si contesta. El pobre guardia aturdido comenzaba a ponerse nervioso, localizó el teléfono del conductor e intentó llamar.

  - No tiene línea, señor, dice que está ocupada.

  - ¿Dónde se encuentra ahora el maldito furgón?

  - No lo sé, señor, el localizador del furgón está apagado, lleva ya varios meses así.

  - ¿Cómo puede ser que lleve meses así?, yo no sabía nada.

  - Ya, pero yo no tengo la culpa, señor —dijo Matías un tanto nervioso.

  - ¿En qué punto se ha perdido la señal?

  - Sobre el kilómetro 41 de la AP-7

  - ¡Maldita sea!, estate atento, si hay cambios avísame, voy a poner en conocimiento al Jefe de Seguridad para que active el protocolo.

  Alfonso, Jefe de Servicios, se puso en contacto con el Jefe de Seguridad:

  - José Antonio, tenemos un problema grave, la señal de los dispositivos del furgón 2455, han dejado de emitir señal. ¡No me fastidies!, ¿habéis intentado contactar?

  - ¡Claro!, no hay manera, la emisora no da señal y los teléfonos de todos los guardias, están con la línea ocupada.

  - ¡Mierda!, no pinta bien, voy a activar el protocolo de emergencia, dame los últimos datos que tengas, rápido. José Antonio se puso inmediatamente en contacto con tráfico, para ver si tenían noticias de algún accidente en la autopista.

  - Espere un momento que lo consulto —dijo el agente de la centralita. Pasaron dos interminables minutos;

  - ¿Está usted ahí?

  - ¡Claro!, dígame.

  - Hace unos cinco minutos, la patrulla 031, notificó que vio un furgón detenido en la autopista, pero el conductor a través de la ventanilla les hizo gestos conforme todo iba bien.

  - Páseme urgentemente con el mando que esté de guardia, tenemos que dar una alerta.

  - Enseguida.


  Inmediatamente estaban hablando los dos responsables, acordaron dar la alerta de localización del furgón y su detención para ser intervenido. La alerta suponía movilizar a las patrullas de carretera disponibles desde Girona hasta Granollers en ambos sentidos. Así mismo se transmitió orden a las patrullas aéreas, para que se pusieran en el aire de inmediato con instrucciones muy precisas.

  La policía del puesto fronterizo de la Jonquera, fue alertada del hecho, con instrucciones de detener a la tripulación del furgón si intentaba el paso por ella.

  Contactaron con los peajes intermedios para saber si el furgón había abandonado la autopista o por el contrario continuaba en ella.

  Apenas quince minutos más tarde, Luis llegaba a las inmediaciones del hospital, se conectó a su ordenador central y bloqueó la sección de las cámaras del parking. Lo había dejado todo dispuesto para no tener problemas.

  Dos días antes se introdujo utilizando el mismo sistema que con la empresa de seguridad y dejó inactivo el “Troyano”, hasta que lo necesitara.

  Le bastaron apenas cuatro minutos para llevar a cabo la inmovilización del sistema. El departamento informático del hospital tardaría en poder reactivar las cámaras, de hecho no podrían hacerlo hasta que él, desactivara el bloqueo. Cuando estaba seguro que las cámaras estaban fuera de servicio, telefoneó a Alberto;

  - El hospital está cegado, las cámaras no cubren el perímetro ni el parking.

  Alberto, recogió el mensaje, hizo dos llamadas de teléfono, una a Alex, si estaba a la espera de entrar en el parking, ya podía hacerlo.

  - ¿Se encuentra cerca del parking? —Preguntó Alberto.

  - No —comentó Alex—, estoy en un atasco, no sé qué ocurre.

  - Bien, le vuelvo a llamar en tres minutos.

  Alberto telefoneó al otro número;

  - ¿Se encuentra cerca del parking?

  - Sí, estoy delante de la entrada.

  - Espere a ver la furgoneta, usted se adelanta y estacionen en dos plazas juntas. ¿Entendido?

  - Sí, no es difícil, de momento.

  Alex que estaba llegando a la glorieta donde debía tomar el desvío para el hospital, vio que se había instalado un control de policía.

  El temblor que le entró fue difícil de disimular. Estaba a dos coches del policía de intervención. Cuando llegó a su altura, éste le hizo desviarse hacia la derecha. Otro agente le hizo señas para que se detuviera unos metros más adelante. Alex, estaba a punto de salir corriendo, sentía un intenso dolor en su vientre, temía no poder contenerse, cuando el policía se acercó a él.

  - Se le ve nervioso, señor, ¿no se encuentra usted bien?

  - Sí, si agente, es que me han dado una mala noticia —en ese momento le sonó el teléfono. Miró al policía y éste a él.

  - ¿Ha ingerido en las últimas dos horas algo de alcohol? Alex, estaba con la mirada fija en el agente, pero sin verlo siquiera. El teléfono continuaba sonando.

  - Descuelgue si quiere, señor.

  Alex descolgó el teléfono.

  - Llego en cinco minutos —colgó sin esperar respuesta.

  - Gracias, no, no he bebido nada agente.

  - Creo que se dirige usted al hospital, espero que no sea nada grave, ¿tiene inconveniente en hacer la prueba de alcoholemia y drogas?

  Alex, sintió que sus músculos se relajaban, se trataba de un control rutinario nada más.

  - Hagámoslo rápido por favor, tengo prisa.

  El agente lo dispuso para que Alex soplara en el alcoholímetro. El resultado dio 0,0.

  - Todo en orden, señor, puede continuar, gracias.

  Alex, puso el motor en marcha, al salir lo hizo con tantos nervios que se le paró el motor. El agente lo miró comprensivamente, estaba convencido que los nervios se debían a la mala noticia que había recibido.


  - Tranquilo señor, ya le doy paso, tenga cuidado, ya está cerca.

  -Gracias, agente.


  Ahora sí, Alex consiguió emprender la marcha hacia el hospital. Cuando se estaba acercando, le sonó el teléfono, descolgó.

  - ¿Algún problema?

  - Ya no, acabo de superar un control de policía, imagínese el problemilla —dijo notándose en la voz todavía un leve temblor.

  - ¿Control de policía, dice?

  - Sí, de alcoholemia.

  Alberto descansó y Juan que le escuchó cuando dijo lo del “control de policía”, también, se tranquilizó cuando vio que su socio se relajaba.

  - Bien, cuando esté llegando a la entrada del parking, reconocerá al chofer del vehículo que le precederá.

  - De acuerdo, ya veo la entrada —aseguró Alex, la comunicación se cortó.

  Conforme se iba acercando a la entrada del parking, Alex ponía atención al coche que le precedía, se trataba del Peugeot rojo que le habían dicho le esperaba.

  - ¡No puede ser! ¿Qué haces tú aquí? —Lanzó la pregunta al aire.

  Cristina, su querida esposa, le hizo señas para que le siguiera. El desconcierto de Alex, era inenarrable. También había sido reclutada su esposa.

  Cristina condujo su coche que también era una furgoneta, a una zona retirada del parking, donde apenas vio que había coches estacionados. Eligió una plaza y aparcó. Alex hizo lo mismo junto al de su esposa.

  - ¿Qué haces aquí Cris?

  - Hola cariño, ya te explico, ahora hagamos el traslado. Mientras descargaban la furgoneta con los pesados contenedores de plomo al maletero de la furgoneta que había conducido Cristina, vieron que otro vehículo se estacionaba no lejos de ellos.

  - Démonos prisa, preciosa y vámonos de aquí —apenas cincuenta segundos bastaron para terminar.

  Cristina, dejó las llaves bajo la alfombra del copiloto y cerró la puerta. Mientras, Alex arrancó el motor de la furgoneta y esperó.

  Abandonaron el parking ya sin la preciada carga. Ahora tocaba deshacerse de la furgoneta.

  Luis que era el conductor que había estacionado su coche cerca de ellos, permaneció discretamente vigilando que nadie curioseara en él. Acto seguido, telefoneó a Alberto dándole los datos donde se encontraba para localizarlo.

  - De acuerdo en cinco minutos creo que llegaremos, estamos ahora en la cola del control de la policía —comentó Alberto.

  - ¿Qué dices, un control? —preguntó Luis asustado.

  - Sí, no te preocupes, es de alcoholemia, cuelgo que llegamos.


  Alex y Cristina, estaban nerviosos, se daban la mano, todavía no habían podido articular palabra.

  - Saldremos por ahí, porque en ese lado hay un control de policía.

  Cristina miró a su marido con los ojos muy abiertos.

  - No fastidies, ¿has pasado tú, por el control?

  - Sí, ha sido un momento muy tenso. Dime, ¿cuándo te reclutaron para la banda?

  - A los diez minutos después de marcharte, llamó alguien por el interfono y me dijo que recogiera un paquete del buzón. Cuando bajé a ver que era, se trataba de esto, Cristina le mostró el teléfono. Pasado un tiempo sonó, era el coronel y la misma voz distorsionada me dio instrucciones.

  - ¿Por qué no te negaste?

  - ¿Lo hiciste tú? —Se miraron a los ojos—, ten cuidado, cariño, ¡estás conduciendo!

  - Las instrucciones eran que debía recoger un coche de alquiler reservado a mi nombre en Sants. Cuando lo recogí esta mañana, me dieron las órdenes de dónde tenía que dirigirme y aquí me tienes.

  - Ésta gente lo tienen todo controlado —Alex describió su experiencia hasta el momento en que empezaron a caer “saquitos” que se supone están llenos de dinero.

  - Ahora, ¿a dónde vamos? —Preguntó Cristina.

  - Me han dado los pasos a seguir, debemos dirigirnos y encontrar el mejor lugar para prenderle fuego a la furgoneta.

  - ¿Fuego?

  - Sí, de ésta forma se eliminan todas mis huellas y las tuyas. De paso, supongo que las de ellos también.

  - Y después qué.

  - Cogemos un autobús a Barcelona y una vez allí para casa, luego a esperar, un mensajero nos traerá un “lindo paquete” con un millón de euros dentro.

  - Todavía no puedo creer lo que hemos hecho —dijo Cristina. Te imaginas que mañana se nos hayan terminado todos los problemas.

  - No lo sé, preciosa, parece que todo está saliendo bien. ¿Los chicos saben lo tuyo?

  - ¿Mi participación?, sí, claro, estaban delante cuando llamó ese hombre.

  - Y ¿qué dijeron?

  - Santi, intentó suplirme por todos los medios. Iván no se quedaba atrás, querían acompañarme a toda costa.

  - Ahora tendremos que explicarles que esto no ha de ser una forma de vida.

  - Será difícil, ¿en qué trabajo te llevas un millón de euros en dos días?

  - Lo normal es que no lo disfrutes y ese es el argumento que tenemos que referirles.


  A los pocos minutos, Luis vio que se acercaba una persona caminando, se trataba de Alberto, Juan le había dejado en la entrada del parking para no entrar con la auto-caravana en el interior y levantar posibles sospechas. Sin apenas mirarse, Alberto se introdujo en la Peugeot estacionada.

  Luis se quedó para devolver la programación de cámaras a la normalidad, una vez saliera del parking su socio. Cuando se introdujo en el ordenador del hospital, comprobó que era mejor esperar otro momento. Los técnicos estaban probando todas las funciones y podrían detectar su IP, si modificaba o anulaba el “Troyano” en ese momento.

  Andrés cuando recibió la llamada de Alberto conforme se iban al lugar de cita, tomó la primera salida de la AP-7 que se encontró, abandonado el seguimiento del furgón, ya no importaba lo que hicieran. Ahora él tenía que dirigirse a una comisaria de la ciudad y denunciar la desaparición de la furgoneta. A esas horas ya estaría incendiada o a punto de serlo, pensó.

  Cuando entraba en la cabina del peaje, vio como dos patrullas de carretera con la sirena en marcha y a buena velocidad, pedían paso para acceder a la autopista. Esperó y vio que tomaban la entrada dirección Girona. No tardarían en contactar con el furgón si era el objetivo de su urgencia. Cuando superó el peaje, estacionó en el arcén y telefoneó a Alberto. Éste tardó en descolgar, coincidía el momento con el cambio de coche.

  - Dime, ¿qué hay?

  - ¡Dos colegas entran y van detrás!

  - Mierda, y tú.

  - Ya he salido.

  Alberto optó por no decir nada a sus socios, se pondrían nerviosos y no arreglaría nada.

  La alarma había saltado más deprisa de lo deseado. Alex, conducía junto a la riera buscando el lugar idóneo para terminar el trabajo.

  - Allí —dijo Cristina señalando a su izquierda—, parece que hay una entrada que baja al riachuelo éste.

  - Nos meteremos a ver donde nos lleva. Tengo ganas de terminar con esto.

  - Sí, acabemos pronto, los chicos tienen que estar sin uñas en las manos, de tanto mordérselas.

  Alex se introdujo por el angosto camino descendente, parecía que continuaba junto al rio, en lo que pronto cubriría el agua con las lluvias otoñales. Estaba lleno de cantos rodados, la furgoneta iba dando saltos, pero no importaba para el final que le esperaba.

  - ¿Qué te parece allí? —Alex señaló un espacio abierto pero oculto de la vista por los altos arbustos que había en la pequeña ladera.

  - Me parece bien, no hemos visto a nadie por aquí y en principio nadie nos ha visto entrar.

  - Bueno, nunca se sabe. Yo me quedaré aquí, tú sube arriba y me dices si me ves o no.

  - Una pregunta tonta —dijo Cristina—, ¿tienes un mechero?

  - ¡No!, ¿cómo puede ser? —Inconscientemente abrió la guantera y había un mechero—, esta gente piensa en todo, ¡joder!, menos mal.

  Finalmente Alex detuvo la furgoneta y Cristina se dirigió a la zona alta. Alex desde su lugar la había perdido de vista y ella por su parte, regresó al camino haciendo una señal positiva a Alex. Pasados unos minutos, derramó gasolina por el interior de la cabina y por la parte trasera, dejo la garrafa dentro y prendió el liquido inflamable, enseguida el fuego comenzó a devorarla. Alex se marchó corriendo del lugar en dirección donde se encontraba su esposa. Cuando estaba llegando arriba, se escuchó una explosión seguida de una humareda negra que empezaba a vislumbrarse desde la carretera. Se dieron la mano y comenzaron a caminar dirección a la población más cercana, que estaría a unos cinco o seis kilómetros.

  Fue saliendo del polígono industrial, cuando se cruzaron con la primera persona que iba dentro de un coche. Estaban convencidos que nadie les había visto cometer su acción. No se escuchaban sirenas, por lo que todavía no se había dado el aviso del fuego. Todo estaba en orden, pensaron sin comentarlo.

  Transcurrió una hora y media, justo en el momento que se subían al autobús que les llevaría a la ciudad, cuando sonó el teléfono:

  - ¿Todo listo? —escuchó la voz del Coronel.

  - Sí, ya estamos de camino.

  - Buen trabajo, todo ha salido bien, tal como le dije por la tarde recibirán lo pactado.

  - Gracias, esperaremos impacientes.

  Alex apretó la mano de su mujer que no se habían soltado desde que abandonaron la riera.

  Las patrullas de carretera vieron el furgón a unos doscientos metros, alertaron a su Central para recibir apoyo, no sabían a qué se podrían enfrentar o si tan solo se trataba de un fallo de comunicación.

  Al dispositivo se sumó un helicóptero para otear el operativo. Los agentes de policía, una vez avistaron el furgón apagaron sus sirenas y se mantuvieron a una distancia prudencial hasta estar cerca de la próxima salida, donde se estaría ya montando el dispositivo necesario para detener el blindado y poder intervenir con mayor seguridad.

  El conductor del furgón divisó por el retrovisor a las dos patrullas y se percató que apagan las luces manteniéndose a distancia. Garrido informó a sus compañeros de la maniobra.

  - Empieza la auténtica fiesta, muchachos.

  El anuncio de la salida a Girona Sur, hizo que las patrullas iniciaran la maniobra de interceptación. La primera adelantó al furgón, cuando estaba a su altura por el altavoz dio instrucciones al conductor para que les siguiera hacia la salida. Mientras la segunda se ponía detrás reforzando el operativo.

  Tomaron la salida y a unos pocos metros ya vislumbraron el dispositivo que estaba preparado. Era impresionante luces azules parpadeando, el tráfico de entrada a la autopista cortado y parapetados un número incierto pero cuantioso de efectivos policiales. Dentro del furgón empezó a hacerse notar el sentimiento de que el objetivo eran ellos como presuntos ladrones.

  La patrulla que seguía al furgón, se paró para detener el tráfico de entrada al peaje.

  Ramón Berenguer, el más joven de la dotación, dijo:


  - Nos van a dar hasta en los pelos de la nariz.


  Garrido, conductor y el más veterano de todos ellos, contestó:

  - No sabemos cómo nos van a tratar, no hemos hecho nada, salvo proteger a nuestras familias. Nada tenemos que esconder, por lo tanto diremos todos, la única versión que conocemos, la verdad. De ésta forma no caeremos en contradicciones.

  - Es cierto —corroboró Esteban.

  La megafonía de las dotaciones policiales, sonó alta y clara:

  - Dirija el vehículo hacia la derecha, no intenten ninguna maniobra extraña, es imposible saltarse el control.

  - Qué os he dicho —dijo Garrido—, van a por nosotros. Garrido condujo el furgón al lugar indicado.

  - Ahora apague el motor y permanezcan en el interior hasta recibir órdenes.

  - Garrido hizo lo que le mandaron.

  - Inmediatamente el furgón fue rodeado por agentes fuertemente armados.

  - Bien, el responsable de equipo bajará del furgón con las manos en la nuca, el revólver seguirá en la cartuchera, siga las instrucciones y nada le sucederá.

  - Esto no me gusta nada, ésta gente piensa que estamos metidos en el robo —afirmó Esteban.

  - Es normal cuando declaremos se aclarará todo, recordar, solo la verdad de todo lo sucedido —dijo Garrido preparándose para salir, antes por medio de la megafonía de su furgón dijo:

  - Soy Garrido, Responsable de Equipo, voy a salir.


  Acto seguido abrió el portón que empujó con su pierna izquierda, puso las manos en la nuca sin hacer el más mínimo movimiento que hiciera sospechar a los miembros del dispositivo y saltó al asfalto. Al instante, fue abordado por cuatro agentes, dos le apuntaban con sus armas a ambos lados, mientras otro le desarmaba, y acto seguido le estiró hacia abajo y atrás, la mano derecha, colocándole uno de los grilletes, después hizo lo mismo con la mano izquierda, el cuarto agente se le puso delante, mirándole a los ojos directamente, significando una firme postura de autoridad, que no dejaba dudas sobre su reacción al más mínimo movimiento sospechoso por su parte. Terminado el cacheo fue conducido a una furgoneta por los agentes. Una vez introducido en ella, Garrido suspiró, no supo bien por qué. No tuvo si quiera la oportunidad de preguntar si sabían algo de su esposa, en ningún momento ninguno de los agentes le dirigió la palabra.

  - De acuerdo, ahora bajen despacio de uno en uno, como lo ha hecho su compañero y todo saldrá bien.

  - Que se debe pensar el inútil ese —dijo Ramón indignado. Igual se cree que vamos a ser unos “rambos”, ¿habéis visto como lo han metido en el furgón? —Refiriéndose a su compañero.

  No hubo respuesta estaban realmente impresionados, no podían articular palabra.

  Fueron bajando de uno en uno, siendo interceptados de igual manera que el primero, una vez asegurados, fueron conducidos a distintos furgones, de forma que no pudieran compartir el traslado.

  Cuando los guardias estaban custodiados en el interior de los furgones, el oficial al mando y tres agentes se dirigieron al blindado para examinar su interior.

  - Esto está vacío, no toquéis nada. Avisar a la grúa que se acerque y traslade el furgón al laboratorio de científica.

  - ¿Podemos retirar el dispositivo y abrir la circulación? — Preguntó el sargento al oficial al mando.

  - Si, deja lo necesario para regular el tráfico hasta que se normalice, luego cada uno a su destino.

  Las dotaciones policiales se fueron retirando ordenadamente organizando la reactivación del tránsito que había estado detenido preventivamente.

  Los guardias fueron conducidos separados y sin contacto entre ellos, a la comisaría central de Barcelona, donde se ocuparían de la investigación del asalto, robo, apropiación, hurto o lo que diablos fuera lo sucedido.

  La comitiva era escoltada por cinco vehículos en cabeza, otros tantos por detrás y el helicóptero desde el aire.

  Andrés salía de la comisaría donde terminaba de poner la denuncia por la desaparición de su furgoneta. Se dirigió al punto de encuentro, que para ésta ocasión eligieron una zona de descanso en la carretera de la Rabassada para reunirse con sus socios que le estaban esperando.

  Al llegar vio que se respiraba un ambiente de verdadera euforia entorno al auto-caravana, por lo bien que se había desarrollado la operación aunque se vivieron algunos momentos de tensión, como fueron cuando Andrés, alertó sobre la llegada de la patrulla de tráfico en la AP-7, o el control que superó Casanova llegando al hospital y por último la entrada de las dos patrullas en la autopista.

  Era el momento de brindar por el gran golpe que acababan de dar y el suculento botín que esperaban repartirse.

  Terminaron la charla bebiendo cava, mantenido en frío para la ocasión en la nevera de vehículo. Llegó el momento de enfrentarse a la apertura de las sacas, que aguardaban en el interior de la “oficina móvil”, donde ya las habían trasladado desde la Peugeot.

  - Bueno socios —dijo Alberto—, ahora Andrés y yo procederemos a la apertura de las valijas, espero no tener problemas, si necesitáis entrar, no lo hagáis sin llamar antes. La entrada de luz puede disparar el dispositivo de la valija y perderíamos su contenido.

  - No os preocupéis os esperamos impacientes.

  - Bien, cuando saquemos del contenedor de plomo los localizadores, por un momento es posible que emitan señal, es poco probable porque lo haremos rápido, pero seguro que en la sala de control de la empresa, están pegados en la pantalla esperando cualquier vestigio de una señal. Contamos con el tiempo justo de tirarlos dentro de un camión o contenedor de basuras. En el momento que los dejéis, es posible que emitan y la policía acudirá. Es importante alejarse de aquí lo más rápido posible.

  - Conforme vayamos abriendo las sacas os vamos informando, vosotros atentos a la llegada de alguna patrulla, si se aproxima alguna, avisar, ¿de acuerdo?

  - Aquí estamos preparados —contestó Luis.

  Alberto y Andrés, se introdujeron en el interior del vehículo que habían hermetizado de forma que no entrara nada de luz que les pudiera perjudicar. Se colocaron los visores nocturnos y apagaron la luz interior.

  - Ésta primero —decidió Andrés.

  Con sumo cuidado cortaron con una cizalla la anilla que tenía el precinto y unida a la apertura de la valija, la retiraron, despacito fueron abriendo y vieron el dispositivo de pintura preparado para dispararse si no hubieran adoptado la precaución debida. Se felicitaron y vieron que en el interior de la primera no había localizador de seguimiento incorporado.

  Abrieron una tras otra sin problemas, tan solo en dos de ellas habían incorporado el localizador GPS. Los dispositivos los introdujo Andrés en los pequeños contenedores de plomo que ya tenían preparados, y los envolvió, además, en papel de plata dándoles varías vueltas. Era un sistema poco ortodoxo pero eficiente.

  Se los entregó a Luis y éste se dispuso a deshacerse de ellos. Los tenía que introducir en el interior de un camión de recogida de basuras o cualquiera que tuviera la caja al descubierto. En éste momento sabía que su ubicación podría ser detectada desde la central de la empresa de seguridad. No disponía de mucho tiempo, era el momento en el que más expuestos estaban y consciente de ello procuraba mantener la calma. Transcurrieron cinco minutos sin que se cruzara con ningún camión o vehículo en el cual pudiera depositar los pequeños contenedores. No quiso arriesgar más, se introdujo dentro de Vallvidrera, que era la población más cercana y vio el camión de recogida de basuras. Estacionó su coche y se deshizo de los dispositivos introduciéndolos en el interior de uno de los contenedores. Esperó hasta que vio que el contenedor era vertido en el interior de la caja del camión.


  En la Base de la empresa International Transport Flows, el guardia encargado del seguimiento del transporte, detectó por un momento lo que le pareció la señal de uno de los dispositivos. Permaneció atento pero no se produjo otra huella en la pantalla. No obstante dio aviso e informó de lo visto en su ordenador.

  - Puedes ubicar donde se ha producido —solicitó José A. Lázaro, Jefe de Seguridad.

  - Voy a intentarlo, ha sido solo un momento, como un destello. Ahí está —señaló en la pantalla.

  - Donde coño es eso, ¿en Collserola?

  - Sí, eso parece.

  - ¿Puedes confirmar que se trata de uno de los dispositivos de las valijas?

  - Sí señor, si no, ¿qué puede ser?

  - Voy a dar aviso para que se movilice la policía.

  Lázaro se puso en contacto con la comisaría central. Habló directamente con el comisario Rojas, encargado desde el primer momento del caso.

  El comisario era un veterano que aceptó continuar a pesar del traspaso de poderes entre los cuerpos de seguridad. Tenía cincuenta y ocho años, conservaba una buena forma física, dado su carácter un tanto vehemente. Desempeñaba el cargo de comisario de la Policía Nacional, desde hacía cinco años. Era conocido entre sus compañeros como un hábil investigador, calculador y determinante hasta terminar con la resolución de los delitos.

  Rojas movilizó a todas las patrullas que se encontraban dentro de la zona marcada por el localizador, como posible situación de las sacas.

  Cinco patrullas se dirigían en ese momento dirección a Vallvidrera. Dos subían por la Rabassada y tres por la carretera de Vallvidrera. Llevaban las sirenas y las luces de emergencia encendidas, tenían protocolo de enfrentamiento armados.

  orden de actuar según a posibles delincuentes


  La patrulla aérea, también fue movilizada para sumarse al operativo.

  Al actuar la prensa del camión sobre la masa arrojada en su interior, uno de los pequeños contenedores de plomo, se rompió, lo suficiente para permitir que la potente antena del localizador GPS, emitiera señal.

  En la Base de International Transport Flows, la señal saltaba clara y en movimiento, se dirigía por la Avenida de Vallvidrera dirección Barcelona.

  El guardia avisó inmediatamente a su jefe de Seguridad, quien de forma inmediata telefoneó al comisario.

  - Ya tenemos a esos cabrones.

  - No cante victoria todavía Lázaro —dijo Rojas. Si ha saltado la alarma puede ser por descuido, o porque así lo han querido ellos.

  Las patrullas que se iban a cruzar con el transporte, estaban conectadas directamente con la Base de la empresa, que les iba dando la dirección que emitía la señal. Se iba deteniendo intermitentemente sin motivo justificado para ellos. Las unidades policiales se detuvieron en una de las curvas sin visibilidad para el vehículo que bajaba, contando de esta forma con la ventaja de la sorpresa sobre los “delincuentes”. Dieron su ubicación a la base y esperaron.

  Tan solo un minuto y medio después, eran informados que la señal se encontraba a menos de cien metros de su ubicación. En ese momento cruzaron los coches y se prepararon para detener al vehículo que portaba los dispositivos.

  El conductor del camión que no esperaba ver cruzados sendas patrullas, soltó un despropósito verbal cuando vio que tenía el paso cortado. Frenó pisando el pedal a fondo y consiguió detener el camión a tan solo un metro de la primera patrulla. Escuchó por la megafonía una voz que le daba órdenes. Los agentes que montaron el control, estaban a su vez sorprendidos, no esperaban encontrarse con un camión de recogida de basuras.

  - Pare el motor y baje con las manos en alto.

  Más sirenas sonaban acercándose al lugar del control. El chofer no entendía nada de lo que estaba pasando, se quedó inmóvil al volante de su camión, mirando el dispositivo.

  - No me haga repetírselo, baje con las manos en alto y no haga ningún movimiento sospechoso, si le acompaña alguien que baje también de la misma forma.

  - ! Jodeeeeeer!, cuando lo cuente en el bar —pensó emocionado y aturdido al mismo tiempo.

  No se entretuvo un segundo más, abrió la puerta y descendió como le habían indicado.

  -Túmbese en el suelo con las manos y piernas abiertas, ¡rápido!

  Así lo hizo e inmediatamente salieron tres agentes que le cachearon y maniataron sin miramientos. Al mismo tiempo le interrogaban si había alguien más con él.

  - No, estoy yo solo, no me acompaña nadie —consiguió decir el chofer con dificultad.

  Rojas solicitaba por la emisora, información del resultado del control.

  Se trata de un camión de recogida de basuras Señor, tan sólo hay una persona que dice ser el empleado de la compañía municipal de limpieza —explicó el agente al mando.

  - Me lo temía, era demasiado evidente que después del golpe que han dado, cayeran en el descuido —comentó.

  - Espero instrucciones, Señor.

  - Bien detengan al conductor y tráiganlo ante mí. El camión debe ser trasladado a científica para su examen.

  Un total de doce vehículos se juntaron en la operativa, el tráfico había sido cortado en el momento que se detectó el movimiento del dispositivo.

  Juan alertó a sus socios del sonido de sirenas, acercándose por la subida.

  - Hora de marchar muchacho, aquí ya hemos terminado — dijo Alberto.

  En el momento que salían del área de descanso, se cruzaban con dos patrullas que iban muy rápido dirección Vallvidrera. Por otra parte, Luís salía de la población, en un punto de la carretera sentido Barcelona, se cruzó con las patrullas que subían a toda velocidad. Supuso el motivo algún dispositivo dio la señal.

  Alberto y sus socios no tuvieron problema en alcanzar la Plaza Alfonso Comín, lo que les permitía adentrarse en la ciudad mezclándose entre la circulación.

  Todos ellos suspiraron, la tensión había sido importante no pudiendo evitar que los nervios se les notaran.

  Se dirigieron al despacho de Andrés para, finalmente sentirse a salvo la “misión”, había terminado con éxito.

  Luis fue el último en llegar al despacho, se encontró con sus socios en animada charla, en el suelo estaban las valijas y un montón enorme de billetes esperando ser contabilizado y todo era de ellos, salvo la parte de Casanova.

  - Bueno —dijo Alberto—, ¿qué os parece el “golpe”?

  - La verdad es que nunca, hubiera imaginado que estar al otro lado de la Ley fuera tan lucrativo —aseguró Luis.

  - Todavía no me lo puedo creer, todo ha salido según lo proyectado, ¡es increíble! —Comentó Juan.

  - Cuando vi la patrulla en la autopista, pensé que todo se acababa. ¿Qué ocurrió? ¿Cómo conseguisteis libraros? — preguntó Andrés

  - Fue todo muy rápido y tuvimos suerte. Eso significa, que por mucho que se piense en todo, siempre queda algún cabo suelto. Espero no haber dejado ninguna pista en el camino. ¿Qué has hecho con el portátil?, Luis.

  - Todavía nada, primero lo limpiaré, luego borraré los datos del disco duro, lo desmontaré y machacaré. Me desprenderé de él, en cualquier contenedor con el resto también haré lo mismo, parte del teclado en un sitio y así iré repartiendo los trozos.

  - Hazlo en barrios diferentes, todas las medidas que adoptemos, son pocas, tenerlo en cuenta siempre. Decía Alberto. Lo mismo haremos con los teléfonos utilizados

  - Ahora toca amortizar las máquinas contadoras, ¿no os parece?, socios.

  - Si, empecemos, estoy impaciente por saber a cuanto sube el “botín”.

  Los cuatro socios empezaron, perfectamente sincronizados, con la grata función de ir empaquetando los fajos que las máquinas contadoras iban expulsando y depositando en su bandeja.

  Transcurrieron a penas treinta y dos minutos cuando el resultado final de la lectura dio la cantidad de 24.350.000, euros en billetes usados de 5, 10, 20, 50, 100, 200 y 500 €.


  - Separemos el millón para Casanova, no olvidemos que fue gracias a él, que todo esto empezó. Parece increíble —dijo Alberto.


  Una vez preparado el dinero, brindaron por el éxito de la operación.

  - Supongo, que aquí acaba todo ¿no? —Preguntó Juan, dubitativo.

  Todos se miraron y centraron sus miradas en Alberto. Sabiéndose observado, dijo:

  - Dejarme pensarlo, todavía queda saber cómo blanqueamos todo esto, que no es poco.

  - Quiere decir que tienes otro “proyecto” —preguntó Luis.

  - No, no he dicho eso, de momento pensemos en como justificamos en nuestras casas el cambio que nuestras vidas van a tener desde ahora. ¿Te encargas tú Andrés, de llevar el dinero a Casanova?

  - Sí, claro —dijo mirando a los ojos a Alberto, lo conocía suficientemente para saber que su socio, estaba maquinando otro “golpe”

  - Se lo llevaré hoy mismo, la familia estará impaciente.


  Capítulo VII


  Los Guardias de Seguridad llegaron a la Comisaría Central, fueron conducidos directamente a cuatro salas de interrogatorio.

  El comisario Rojas fue avisado y bajó a las dependencias para observar el interrogatorio que llevarían a cabo los Inspectores del caso.

  - ¿Dónde está el responsable de Equipo?

  - En el módulo tres, Señor —le dijo el agente de custodia extendiéndole los expedientes de los cuatro guardias de seguridad.

  Rojas se dirigió al cuarto indicado, abrió la puerta y observó por la cristalera el interrogatorio.

  - Buenas tardes señor Garrido, somos los inspectores Lozano y García.

  - Hola, por favor, díganme cómo está mi familia.

  - ¿Su, familia? —ambos se miraron sin saber a qué se refería el interrogado.

  - Sí, el tipo del teléfono los tiene retenidos o vigilados o no sé qué coño hace, pero quiero saber cómo están, eso es todo, no es mucho, ¿no les parece?

  - No tenemos noticias de que su familia esté retenida o nada parecido. Hagamos una cosa, cuénteme lo sucedido, póngame al día y sabré que contestarle, ¿le parece?, empecemos por el tipo del teléfono.

  Rojas llamó a un inspector y dio instrucciones encaminadas a averiguar lo posible de las familias de los vigilantes, podría ser que estuvieran secuestradas como aseguraba el interrogado. Garrido explicó todo lo sucedido desde el momento en que su compañero le entregó el móvil que supuestamente era para él.


  - ¿A qué móvil se refiere?

  - A uno que le dieron al compañero para que me lo diera a mí

  - ¿Qué compañero?

  - Soto, él fue quien me lo entregó.

  - ¿Dónde está ese móvil?

  - No lo sé, supongo que en el furgón, yo no lo bajé. Rojas, estaba atento a la narración de lo sucedido, los inspectores escuchaban al guardia de seguridad, hasta que éste dijo:

  - Al pulsar la alarma silenciosa, la señal fue intervenida.

  - Un momento, dice que “la voz”, empezó a dirigirse a ustedes por medio de la emisora cuando pulsó el interruptor de la alarma silenciosa.

  - Si, así fue, entonces nos bloquearon los teléfonos móviles. Los dos inspectores intercambiaron miradas y también, miraron a la pecera, se daban cuenta que se trataba de una operación perfectamente orquestada por gente preparada con medios para desviar e interceptar comunicaciones, no era cosa de unos aficionados. La duda se le presentaba en descifrar si los componentes del furgón, estaban o no compinchados en la trama.

  - Eso es todo —concluyó Garrido—, ahora, ¿me dejarán hablar con mi esposa?


  Lozano lo miró fijamente a los ojos intentando descubrir algo que le supusiera duda, en principio creía la versión ofrecida por el guardia de seguridad, buscó la complicidad de su compañero García.

  - Le digo algo en un momento.

  - Usted me dijo que me dejaría hablar con mi mujer.

  - Voy a buscar el teléfono —dijo Lozano.


  Los inspectores salieron de la sala, iban a reunirse con Rojas. El comisario les esperaba fuera.

  -¿Qué le parece, Señor?

  - Creo que dice la verdad, la versión es creíble, he enviado averiguar cómo están sus familias.

  - ¿Le dejamos telefonear?

  - Sí, dale un teléfono intervenido a ver a qué número llama, con quién, y que dice.

  Lozano se dirigió a científica para recoger un móvil.

  - Aquí tiene un teléfono, puede llamar a su esposa, nos gustaría escuchar la conversación, si a usted no le importa — le dijo extendiéndole el móvil, Lozano.

  - Gracias, señor —Garrido lo tomó, nervioso marcó el número de su casa. Al tercer sonido, su esposa descolgó el teléfono.

  - ¿Dígame?

  - Cariño, ¿cómo estás?

  - Bien, ¿por qué me lo preguntas? ¿Pasa algo, Mau? —Su esposa le llamaba por su nombre abreviado.

  - ¿Estás bien? ¿Nadie te ha acosado, llamado o…? ¿Estás bien, cariño? —Volvió a insistir Mauricio.

  - Me estás preocupando, Mau, ¿qué pasa?

  - Tranquila, ya te contaré, estoy bien, tan solo que hemos tenido un percance en el servicio.

  - ¿Percance?, a qué te refieres, ¿os han atracado?

  - Algo parecido, pero estamos bien, ahora toca el papeleo en comisaría, tardaré en llegar a casa, ya te volveré a llamar.


  Mientras hablaba Garrido con su esposa, el comisario estuvo examinándolo, ese hombre, pensaron ambos, no ocultaba nada o disimulaba muy bien. Los nervios no eran por haberlos atrapado si no por la situación vivida y el temor por su familia.

  - ¿Qué va a pasar ahora?

  - Tenemos todavía que hacer algunas gestiones, de momento no podemos dejarle marchar, haré que le traigan algo de comer, esté tranquilo, Garrido.

  - ¿Estoy detenido?

  - Digamos que es nuestro invitado, no se preocupe. — contestó el inspector García, los dos policías salieron del cuarto de interrogatorio. Se reunieron con el comisario una vez en el exterior.

  - ¿Qué os parece?

  - Ese tipo o miente muy bien o ha contado la verdad —dijo el Inspector Lozano.

  - Pienso lo mismo —corroboró García.

  - Sí, yo también, interrogad a los otros tres a ver que cuentan. Yo hablaré con la empresa, citaré ahora al jefe de Seguridad. Dejad para el último a Soto, parece que es el que entregó el teléfono por el cual se comunicaron con ellos.

  - Ah, ¿sabéis algo del furgón?

  - No tardará en llegar al depósito.

  - Los inspectores continuaron con los interrogatorios. Cuando Rojas llegó a su despacho, le informaron que el furgón estaba entrando en el depósito con la grúa que lo transportaba. Acto seguido telefoneó a Lázaro Jefe de Seguridad de la empresa, para que se presentara lo antes posible con un técnico para comprobar la “caja negra” del furgón.

  Se reunió con el Jefe de Científica para trazar la operativa a seguir, según la información que empezaban a conocer mientras se dirigían al furgón para recoger el teléfono al que se refirió Garrido. Rojas fue dando instrucciones para que se dirigiera una patrulla al lugar de interceptación del furgón en la AP-7 y acotaran la zona para intentar salvar cualquier posible prueba que se hubieran descuidado los astutos ladrones.

  En el furgón estaba el teléfono de contacto;

  - Llévatelo, comprueba si hay huellas distintas a los guardias, será difícil —le dijo Rojas a Tomás que era el Jefe de científica.

  No tardó en presentarse Lázaro en el despacho de Rojas, de hecho se dirigía a comisaría al ser informado de la detención de sus guardias y que eran conducidos a la Central.

  - ¿Comisario?, soy Lázaro jefe de Seguridad de Flows.

  - Sí, pase, pase, por favor, siéntense —invitó el comisario.

  - Le presento al señor Richard Tormes, Gerente de la empresa en España —Tormes, hablaba bien el español con un inequívoco acento norteamericano.

  Hechas las presentaciones protocolarias de rigor, Rojas, informó de los detalles hasta ahora conocidos, que no eran muchos, ocultando aquello que tenía particular relevancia.

  - Dígame señor Lázaro, cómo es posible que una empresa como la de ustedes, multinacional, con responsabilidad reconocida, permite que un furgón blindado que se ha de desplazar más de cien kilómetros con una buena suma de euros, no tenga operativo el sistema GPS de seguimiento.

  - Bueno… Verá, comisario, el fallo circunstancial del sistema de localización, venía suplantado por la incorporación en las valijas de dos dispositivos de seguimiento, de hecho, fueron los que delataron la ausencia de señal y con ello el inicio de la operación. De nada hubiera servido la señal del furgón dándonos su posición, si las valijas ya no estaban en su interior.

  - Bien, era curiosidad no exenta de crítica señor Lázaro. ¿Cómo podían saber los ladrones, la ruta y el contenido del Furgón? ¿Quién tiene acceso a esos datos?

  - Un círculo reducido, apenas dos o tres personas.

  - Necesito sus nombres para interrogarlos lo antes posible — cortó Rojas.


  - Haré una llamada ahora mismo — Lázaro telefoneó a la base y dio las instrucciones necesarias para que de forma inmediata el personal afectado, se pusiera a disposición del comisario, antes de colgar preguntó

  - ¿Alguna cosa más, comisario?

  - No, de momento no… Sí, disculpe, que venga también el técnico, para lo de la grabación de la cabina del furgón.

  - No se preocupe, yo puedo hacerlo y estoy autorizado para ello.

  - De acuerdo, gracias.

  - Dígame señor Lázaro, que cantidad se transportaba y en que billetaje.

  - El transporte de ida constaba de catorce valijas con más de veinticuatro millones de euros, repartidos en billetes de todas las fracciones.

  - Ve-in-ti-cua-tro, millones de euros.

  - Sí, eso he dicho comisario, para ser exactos, veinticuatro millones trescientos cincuenta mil, euros.

  - ¿Qué medidas llevaban incorporadas?

  - A demás de los localizadores GPS, en todas las valijas iba un detonador de pintura que al ser abierta explota e inutiliza los billetes, espero.

  - ¿Sabemos la numeración de los billetes?

  - No, en estos casos no se contemplan las numeraciones.

  - ¿Me ha traído el informe del traslado debidamente autorizado por Jefatura?

  - Sí, aquí lo tiene —Lázaro extrajo de la carpeta los documentos que había cogido del despacho y entregó la documentación al comisario.

  - Gracias, debo examinar que todo esté en orden.

  - Por supuesto, no se preocupe.

  - Supongo que el transporte estará asegurado, ¿no?

  - Sí, claro, pero el demérito que supone para la compañía es difícil restituirlo.

  - ¿Siempre eran los mismos hombres los que hacían esa ruta?

  - Los guardias están asignados a unos furgones por las circunstancias del transporte, el número 2455, es el que mejor se adapta por sus prestaciones. No obstante todos los hombres llevan, el que menos, cinco años en la empresa con sus expedientes limpios.

  - Hasta que dejan de estarlo. Hábleme de cada uno de los componentes del furgón, han solicitado anticipos algunos de ellos últimamente, problemas familiares, en fin, ya sabe algo que permita deducir una necesidad fuera de lo normal.

  - Ahora mismo no puedo contestarle a eso comisario, pero hago que le pasen los expedientes completos desde que entraron en la empresa.

  - Gracias.

  - ¿Cree comisario, que está organizado desde dentro?

  - Es una posibilidad que debo barajar, existen datos, en teoría secretos, que sólo el personal de la empresa puede conocer.

  - Es cierto, sepa que yo personalmente estoy a su disposición, solicíteme lo que sea necesario.

  - ¿De veras, puedo?

  - ¡Por supuesto!, no lo dude —Tormes por su parte, se sumó al ofrecimiento.

  - Necesitaré intervenir todos los ordenadores de la empresa.

  - No hay problema, pero le pediría por favor que tratándose de la función que desempeñamos, lo hagan desde la misma empresa.

  - No hay problema mandaré un equipo que se desplace y moleste lo menos posible.

  - Gracias.

  - Tienen ustedes —dijo dirigiéndose a los dos visitantes—, ¿ordenadores personales?

  - Sí, por supuesto en nuestros despachos.

  - Y... En sus domicilios.


  Ambos interrogados, no pudieron evitar la sorpresa en sus rostros.

  - Por mi parte sí, claro —confirmó Lázaro un tanto molesto.

  - ¿Y usted, señor Tormes?

  - Evidentemente comisario, con mi responsabilidad debo estar continuamente conectado no solo con la delegación en España, también con nuestra Central en Washington.

  - No se molesten por favor, pero atendiendo al ofrecimiento del señor Lázaro y de usted mismo, me preguntaba si se los dejarían examinar al equipo de mi laboratorio.

  - Comprenda que existen datos que pertenecen a la operativa interna de la empresa y…

  - No voy a examinar la contabilidad, ahora me importa poco si defraudan o no, lo qu…

  - Estamos absolutamente tranquilos en ese aspecto, comisario —aseguró alterado Tormes.

  - No lo dudo, disculpe, no era mi intención incomodarles, es solo que alguien ha tenido acceso a una información delicada con el resultado que ya conocemos y no puedo dejar pasar ningún eslabón de la cadena, seguro que lo comprenden.

  - Sí, claro comisario, voy a avisar a mi esposa para que lo tenga preparado cuando llegue su hombre.

  - No, por favor, preferiría que no lo hiciera, cuando esté el inspector ya le llamará su esposa, le digo lo mismo a usted señor Lázaro.

  - Es una situación incómoda, parece que seamos sospechosos o nosotros los delincuentes, comisario.

  - Comprendan mis reservas, les pido una vez más, disculpas, pero debo tomar todas las precauciones y ustedes ocupan un peldaño importante en la cadena de las personas con acceso a la información. Por lo poco que sabemos hasta ahora, les anticipo que se trata de una operación muy bien diseñada, con pocos cabos sueltos, si es que los hay, y eso no se puede hacer sin el conocimiento exhaustivo de la metodología operativa de su empresa.

  - Tiene razón, comisario —dijo Tormes—, no tenemos nada que ocultar y lo importante es descubrir a los autores del asalto.

  - Espérenme aquí un momento por favor, mientras doy instrucciones, antes necesito sus direcciones, ¿serían tan amables?

  Ambos le escribieron sus direcciones en sus respectivas tarjetas profesionales.

  - Gracias, ahora mismo vuelvo.

  Cuando el comisario abandonó su despacho, Tormes y Lázaro intercambiaron comentarios sobre cómo había ido el “interrogatorio” informal, al que fueron sometidos con toda corrección, pero efectivo en resultados, ya que de forma voluntaria habían accedido a todo lo solicitado. Por otra parte ninguno de ellos tenía nada que temer, pero la situación era embarazosa para ambos.

  Cuando Rojas se encontraba dando instrucciones a Tomás para que enviara los equipos a los distintos servicios, los inspectores habían terminado el interrogatorio de los guardias Navas y Berenguer, respectivamente.

  - ¿Cómo ha ido? —Consultó Rojas.

  - No se han desviado ni una coma del guión, tenemos tres declaraciones calcadas, no sé qué pensar.

  - Tomás, ¿podemos ver ya el teléfono?

  - Supongo que sí, vamos a ver.

  El técnico se encontraba cotejando huellas, en ese momento terminaba diciendo:

  - Las huellas en la carcasa, son de los guardias, por lo demás, no hay nada, ni siquiera en la tarjeta.

  - ¿Podemos ver las fotos que contiene? —Preguntó Rojas al técnico.

  - Sí, claro, ahora mismo lo pongo en marcha.

  Transcurridos unos minutos, la memoria del teléfono cargó todos los datos, no solicitaba PIN para acceder lo cual era normal dadas las circunstancias del uso para el que había sido destinado.

  Abierta la carpeta de fotografías, comprobaron lo declarado por los tres guardias interrogados hasta el momento. Se trataba de imágenes con las respectivas familias en distintas tomas, que sirvieron como objetivos de los asaltantes.

  - Los guardias creyeron


  amenaza para cumplir los


  que sus familias estaban secuestradas, bajo esa amenaza, obedecieron las órdenes del cabrón que les daba las instrucciones —dijo Rojas—, pero fijaros, estas fotos, no son de hoy, están hechas otro día, lo que significa que para nada han molestado a estas familias. Hicieron las fotografías para amedrentar la voluntad de los guardias, no para secuestrarlas, o eso parece.

  - Parece creíble, los guardias no podían telefonear, los protervos, tenían conocimiento de lo que pasaba en el interior del furgón, bloquearon sus teléfonos—decía Lozano. Vamos a interrogar a Soto, él es el contacto que introdujo el teléfono.

  - Dejar marchar primero a los otros tres —ordenó Rojas. Ponerles vigilancia a ver dónde se dirigen, con quien hablan, qué hacen, si cambian sus costumbres, saldos de sus cuentas, ¡todo!, creo que están limpios, pero nunca se sabe. A Soto, presionarlo.

  Los inspectores fueron a la zona de interrogatorios, los tres guardias liberados se encontraron en el pasillo e intercambiaron su experiencia. Cuando preguntaron por su compañero, les dijeron que todavía estaba siendo interrogado.

  Cuando entró el inspector García, Esteban, se encontraba de pie dando vueltas dentro del pequeño cuartito. Lozano se quedó al otro lado de la pecera.

  -Me estoy poniendo nervioso, llevo aquí un montón de tiempo y nadie me dice nada —dijo Esteban

  - Bien empecemos, dime una cosa, el teléfono que le distes a Garrido, ¿quién te lo entregó?

  - Al salir esta mañana de mi casa, cuando iba hacia el metro, como cada día, me lo entregó un compañero, me dijo que si se lo podía entregar a Garrido.

  - ¿Compañero? ¿Te lo dijo él?

  - Llevaba el uniforme de la empresa y me dijo que entraba de servicio cerca de allí.

  - ¿Lo habías visto antes?

  - No, era la primera vez que lo veía.

  - Y ¿no te pareció raro? ¿No sospechaste nada?

  - ¿Por qué?, me llamó por mi nombre, me dio el número de la unidad, se refirió a Garrido como si lo conociera de toda la vida, ¡qué coño tenía que sospechar!

  - Tranquilo, entiende que el contacto se inicia a través tuyo, tú eres el enlace por el que empieza todo. Cuéntame, una vez le das el teléfono a Garrido, ¿qué te dice él? ¿Lo reconoce? ¿Te da las gracias? ¿Qué?

  Soto, explico la misma versión que sus tres compañeros.

  - ¿Reconocerías a ese tipo si lo vieras otra vez?

  - No lo sé, iba muy abrigado, llevaba puesta una braga de motorista que le cubría prácticamente hasta la boca y un gorro de lana bien encajado, gafas y bigote, su estatura era más o menos como la mía.

  Cuando terminó, Lozano entró en la sala, miró a Soto fijamente a los ojos, por su parte éste aguantó la mirada también.

  - Me parece, que sabes más de lo que cuentas. Creo que os habéis puesto los cuatro de acuerdo en contarnos la misma versión, solo que tú, eres el que introduce el teléfono en el furgón.

  - Ya he contado por qué tra...

  - No interrumpas —cortó Lozano—, tus compañeros dicen que estabas nervioso esta mañana y que insististe a Garrido para que se llevara el teléfono y no se lo dejara en la taquilla.

  - Todos decimos lo mismo porque es lo que ha pasado, cuando revisen la cinta lo podrán comprobar. Referente al maldito teléfono, Garrido lo quería dejar en su taquilla, ¡maldita sea!, es verdad, le dije que se lo llevara por si lo llamaban, es lo normal si te dan un teléfono, ¿no?

  - Sí claro, sobre todo si, como tú sabías que iba a suceder, sin el teléfono a bordo, no había posibilidad de llevar a cabo la operación.

  - Eso no es cierto, no sé nada de llamadas, no tengo nada que ver en esta mierda, se lo juro, inspector.

  - Te diré lo que vamos hacer, de momento te voy a leer tus derechos porque te quedarás con nosotros una temporada hasta que decidas colaborar. ¿No seas idiota, te vas a quedar tú solo en todo esto? Piensa que tus colegas se lo van a pasar en grande con tu parte, cuando salgas dentro de diez o doce años, no los busques porque no estarán a tu alcance, ¡piltrafilla!

  - Tiene cojones la cosa, me voy a cargar yo el marrón, lo que tiene que hacer es su trabajo de una puta vez y no echarme a mí el muerto, claro, es lo fácil ¿verdad?, culpamos al tonto de turno y asunto cerrado, ¡pues no!, no será así porque no tengo nada que esconder.

  - No te pongas gallito, guarda tus fuerzas, te harán falta para después —García leyó sus derechos a Soto y procedieron a retenerlo cuarenta y ocho horas antes de presentarlo ante el juez.

  Los inspectores se reunieron con Rojas dándole detalles del interrogatorio y su decisión de retenerlo unas horas.

  - No obstante, tengo dudas sobre su implicación —señaló Lozano.

  - Según parece el tipo que le entregó el teléfono le dio suficientes detalles como para no llamar la atención, lo único que tiene en contra es aconsejar a Garrido que se lo llevara al furgón —expuso García.

  - Pediré a Lázaro que me de las fichas de todos los guardias a ver si reconoce al que le entregó el maldito teléfono, si es que existe, claro.

  - Esperaremos a ver que dicen los de científica sobre el estudio de los ordenadores, me voy con el jefe de seguridad, sacaremos la grabación del furgón, de paso les diré que de momento mantendremos detenido a Soto.

  Rojas recogió a los responsables de la empresa, para ir al depósito donde se encontraba el furgón depositado bajo la custodia del laboratorio científico.

  - Póngase esto Lázaro —ordenó Rojas, extendiendo un par de guantes de látex.

  Lázaro se los puso y se introdujo en la cabina del furgón. No tardó ni un minuto en retirar el CD de la grabadora del furgón.

  - Aquí la tiene comisario.

  - Que fácil, dígame, ¿los guardias podrían acceder a la cinta de alguna forma?

  - No, para abrir la caja donde está, deben conocer la clave de apertura.

  - Gracias, comprobaremos lo sucedido lo antes posible.

  - Referente a Soto, ¿lo van a retener mucho tiempo? — Preguntó Tormes.

  - Todavía no lo sé, lo están interrogando los inspectores, cuando terminen tomaran una decisión.

  - En principio me gustaría, si lo necesita, que contara con el abogado de la empresa.

  - Bien, se lo haré saber por si lo considera necesario.

  - De acuerdo comisario, por favor manténganos informados de la marcha de las investigaciones, el asunto es grave y está en juego la reputación de la empresa.

  - Lo tendré presente, pero tengan en cuenta que de momento todos son posibles sospechosos y digo todos.

  - No se preocupe, lo entendemos.


  Capítulo VIII


  Ajenos a los acontecimientos que se estaban desarrollando en la comisaría, Alex y Cristina, llegaban a su domicilio. Cuando abrieron la puerta, sus hijos les recibieron con folios colgados de un cordel en alto, en los que se podía leer “Welcome Alex & Cris”. Se abrazaron los cuatro, los chicos estaban muy nerviosos e inquietos, bombardearon a sus padres con preguntas, respecto de la experiencia vivida. Cuando hubieron terminado de contar las peripecias que habían pasado, Santiago e Iván, no daban crédito a lo escuchado, se sentían orgullosos de sus padres.

  - Tenemos que hablar en serio de todo lo ocurrido hijos. Lo que hemos hecho no es motivo de orgullo, robar no es la forma de solucionar los problemas, ya lo hemos hablado y no queremos que nuestra decisión sea un ejemplo a seguir. La excusa, que no puede ser una disculpa, es la gravedad de nuestra situación económica y no ver o encontrar salida. Se presentó la ocasión y sin valorar fríamente las consecuencias, hemos actuado, pero no nos sentimos orgullosos ante vosotros, no es la educación que os hemos intentado transmitir, ¿lo entendéis, hijos?

  - Lo entendemos perfectamente, padre —asentía Santiago—, pero lo habéis intentado todo, ¿qué salida teníais?, había razones de sobras para lo que habéis hecho.

  Tened presente siempre una máxima en la vida hijos —dijo Alex—, la grandeza de la razón, está en saber administrarla. La razón, nunca puede servir para justificar una mala acción. Imagínate que todos los que están como nosotros, hicieran lo mismo, esto sería una jungla, sobreviviría el más fuerte, no el que más razón tuviera.

  - Bueno hoy lo sois vosotros, no obstante, estad tranquilos que tanto Iván como yo, no vamos a dedicarnos a realizar asaltos.

  - Eso esperamos, hijos, queda entendido por todos los presentes, ¿Sí?

  Todos asintieron y continuaron en una animada tertulia, en la que no faltaban proyectos sobre lo que iban hacer con un millón de euros.

  - ¿Cuándo os dan el dinero? Por qué, os lo darán ¿no? — Preguntó Iván.

  - Eso espero, aunque si os digo la verdad, me quedaría más tranquila de conciencia si no llegara y así terminara esta pesadilla —dijo Cristina.

  Los tres la miraron comprensivos, pero era más el egoísmo que conceder contemplaciones a los sentimientos. Sobre las ocho de la tarde sonó el timbre del interfono, los cuatro se miraron, Alex reaccionó a la segunda llamada, se dirigió al teléfono y lo descolgó:

  - ¿Quién hay?

  - Traigo un paquete para el señor Casanova.

  - Le abro.

  - ¿Quién es? —Preguntaron los tres al mismo tiempo.

  - El paquete, preciosa.

  Madre e hijos, se quedaron sentados en sus respectivos asientos.

  El ascensor se detuvo en la planta de la vivienda de la familia Casanova, en la puerta estaba Alex esperando sin poder disimular sus nervios. Vio que salía del ascensor un hombre de unos cincuenta años aproximadamente con un paquete envuelto y atado con una cuerda a modo de lo antiguos paquetes que se traían a la ciudad del pueblo con toda clase de embutidos.

  -¿Señor Casanova? —Preguntó Andrés, a pesar de saber que era él.

  - Sí, soy yo —Alex observaba al hombre que llevaba el paquete, sabía que no era la primera vez que se veían.

  - ¿No, nos conocemos? —Preguntó.

  - Es posible que le haya traído algún otro paquete, firme aquí por favor —Andrés le extendió lo que parecía un recibo donde Alex, estampó un garabato a modo de firma.

  - ¿No me da una copia para mí?

  - No, solo el paquete en ésta ocasión —sin más palabras, Andrés, se dirigió al ascensor, pensó que sería difícil que lo situara en la primera y única vez que se vio con Alberto, en la cafetería donde todo empezó.

  Alex estaba con el paquete en las manos, permanecía inmóvil en la puerta, su mujer e hijos estaban impacientes. Antes de que se cerrara la puerta del ascensor y sin saber cómo, dijo:

  - Dele las gracias al señor Pons.

  Andrés se quedó helado, menos mal que estaba dentro del ascensor y no le podía ver la cara. Se limitó a pulsar el botón del ascensor y desaparecer lo antes posible de allí. Cuando la luz del ascensor indicó la llegada a la planta “cero”, Alex cerró la puerta, con el paquete en una mano, se dirigió al salón donde le esperaba su familia. Nadie hablaba, el silencio era absoluto, se podía cortar con un cuchillo.

  - Bueno, aquí está, ahora tenemos que abrirlo y veremos lo que hay, no creo que sea papel de periódico, ¿qué os parece? Voy por un cuchillo para cortar la cuerda, iremos más rápido que si deshacemos el nudo —Iván desapareció, al momento se presentó con el cuchillo en las manos dispuesto a cortar el cordel que de alguna manera impedía acceder al esperado contenido del paquete. Le cedió el “honor” a su padre y éste a su vez le indicó que adelante con el corte, él mismo. Iván cortó rápidamente, luego introdujo la hoja del cuchillo entre el precinto que unía las dos tapas de la caja, finalmente las abrió… Allí estaba el esperado “botín”.

  Los cuatro estaban delante de la caja, el contenido no abultaba lo mismo con relación a su valor.

  - ¿Esto es lo que ocupa un millón de euros? —Dijo Iván finalmente.

  - Eso parece, deberíamos contarlo, ¿no?

  - Parece que por fin tenemos un poco de efectivo para gastar e ir al cine —bromeó Alex.

  - No empecemos a despilfarrar —ordenó Cristina ante el asombro de su esposo e hijos que la miraron desconcertados, primero a ella y después a la caja. Luego, todos se pusieron a reír de forma incontrolada, los nervios por fin daban rienda suelta en forma de humor en la familia Casanova.

  El millón de euros estaba en billetes de uso diario, todos eran inferiores al de cien euros, el motivo no era otro que evitar sospechas, la situación económica de la familia era conocida en el barrio, sería sospechoso el ingreso o cambio de billetes de mayor valor, de esta forma pasarían desapercibidos.

  - Si la “jefa” —empezó a decir Alex—, nos lo permite, os invito a una pizza.

  - ¡Vale!, buena idea.

  Todos miraron a la “jefa”, quien disimulando no estar muy de acuerdo, accedió de buena gana.

  Los Casanova, decidieron bajar al Puerto Olímpico de la ciudad, allí compraron una pizza familiar y refrescos, luego se sentaron en el espigón de levante para disfrutar del momento.

  Cuando cada uno de ellos saboreaba cada mordisco, Iván dijo:

  - Papá, cuéntanos cómo y por qué decidiste dar el paso.

  - No quisiera, como os hemos dicho vuestra madre y yo, que esta acción sirva de precedente para vosotros, estáis al corriente porque de alguna manera tenéis edad para no ocultároslo, pero preferiría no hablar mucho del tema.

  - Ten en cuenta papá —Santiago medió—, que para nada pretendemos emular lo que habéis hecho, pero nada puede impedir que sintamos una inmensa admiración por vosotros. Sabemos muy bien cómo debemos enfocar nuestro futuro y no pasa por delinquir, pero necesitamos conocer vuestras sensaciones, ¿pasasteis miedo?

  - Los chicos tienen razón, Alex, piensa que ellos lo han vivido de forma diferente a nosotros, sí, pero no más cómoda, su sufrimiento por nuestro futuro ha debido ser muy intenso.

  - De acuerdo —cedió Alex—, ¡claro! que pasamos miedo, es necesario sentirlo para adoptar precauciones y ser conscientes del peligro real que se corre, de la misma forma que el dolor nos avisa de que algo ha ocurrido o no funciona bien en nuestro cuerpo.

  La verdad es que no puedo deciros cómo llegué a todo esto. Consulté en internet algo relacionado con soluciones de problemas, vi una empresa que se anunciaba solucionándolo todo y sin más, escribí pidiendo una entrevista.

  - Y esa empresa, ¿te ha organizado el robo?

  - No exactamente o al menos eso quieren hacerme creer. Me reuní con una persona de esa empresa en una cafetería del Rabal, y al parecer la conversación fue escuchada por otra persona, que es quien ha urdido todo el plan.

  A partir de ese momento recibí el aviso para mantener una reunión en un hotel de la ciudad, a la que asistió vuestra madre.

  - Tú también, ¿fuiste al hotel?

  - No iba a dejar a vuestro padre solo, además lo acompañé para asegurarme que los mandaba a paseo… Cuando salimos ya estábamos metidos hasta el cuello.

  - ¿Qué aspecto tenía esa gente?

  - El de un ordenador.

  - ¿Qué?

  - Sí, es lo único que había en la habitación —Alex refirió todo el proceso ante la atenta mirada de sus hijos mientras saboreaban la pizza delante del mar, que acariciaba suavemente las rocas en su visita a tierra firme.

  - ¿Qué sentiste en el momento de dirigirte al sitio?

  - Iba concienciado, pero a pesar del pragmatismo con el que me preparé, sentí más temor que cuando estando de guardia en el acuartelamiento y repelimos con fuego real un intento de asalto. Aquello fue adrenalina pura, sin pensar otra cosa que salvar la vida frente a los que querían arrebatármela. Pero esto fue distinto, conscientemente iba a correr el riesgo de enfrentarme a una pena de cárcel si me atrapaban o lo que es lo mismo, perder mi libertad. Por otra parte, sabía que tenía pocas alternativas, la solución de nuestros problemas estaba al alcance de las manos.

  - Cuando recibí el aviso para estar preparado, empezaron a caer bolsas desde el puente, las iba metiendo a toda prisa dentro de los cofres de plomo, estaba tan ocupado que no podía pensar en nada más que terminar rápido e irme de allí lo antes posible.

  - Los temblores me vinieron, cuando llegando al hospital de Granollers, me pararon en un control de alcoholemia y me hicieron soplar. El agente se dio cuenta de mi nerviosismo, al principio creyó que se debía al control en sí, por si había ingerido alcohol, entonces sonó el teléfono, era el coronel y al decir que ya estaba cerca, el agente pensó que algún familiar estaría en las urgencias del hospital. Soplé y luego me facilitó la salida y todo, se me caló el motor de los nervios, en fin un flan al volante de un coche cargado de millones de euros. Pero nada supera mi mayor sorpresa, que fue ver a vuestra madre esperándome, eso sí que no me lo esperaba. Lo demás ya lo sabéis, todo eso nos ha llevado hasta comernos una pizza por primera vez en mucho tiempo, delante del mar. Tanto Santiago como Iván sentían un indisimulado fervor en esos momentos por sus padres, estaban nerviosos, hasta el punto de quererse bañar en el mar a pesar de estar en Noviembre. Sus padres consiguieron convencerles para que no lo hicieran y dando un paseo se dirigieron a su casa. Cuando llegaron encendieron la televisión, en todos los telediarios, se daba la noticia referente al asalto a un furgón blindado en la autopista de Girona. No había habido heridos ni registrado un solo disparo, se trataba de una trama muy bien diseñada y limpia en su acción. En principio las noticias eran confusas referente al importe del lo robado, pero algunas fuentes cercanas a la empresa, lo cifraban en una cantidad superior a los veinte millones de euros. Las noticias, también hacían referencia a un posible detenido relacionado con la empresa de seguridad.

  Iván, silbó largamente cuando escuchó el importe de lo robado.

  - ¡Y a nosotros, solo nos han entregado un millón!

  - Es lo que pedí, creyendo que sería una cifra disparatada.

  - Pues, te quedaste corto papá —dijo Santiago.

  Pasada la media noche, la familia decidió ir a descansar para afrontar el nuevo día de forma diferente. A partir de ahora las cosas rutinarias cambiarían sustancialmente.

  Alex y Cristina, se sentaron en la cama, estaban cansados, el estrés, agota físicamente y más cuando ha sido producido por un hecho como el que habían llevado a cabo ellos dos.

  - ¿Habías pensado alguna vez? —Preguntaba Alex—, que haríamos lo que hemos hecho.

  - ¡Jamás! Todavía no me lo puedo creer, estaba mirando todo ese dinero y no doy crédito de lo que hemos hecho.

  - A mí también me cuesta, pero ahí está, es nuestro. Lo que me asusta es lo fácil que ha sido todo, no ha durado más de un minuto…, creo, lo que he tardado en meter todas esas sacas dentro de los cofres, que por cierto, ¡como pesaban!, eran de plomo.

  - Sí, para que serían.

  - El coronel me dijo que me asegurara de meterlos rápido en el cofre, porque había dispositivos de GPS en las valijas, de ésta forma se anulaba la señal y no podrían seguir la ruta.

  - Alex —preguntó Cristina—, ¿estamos completamente a salvo? ¿Termina aquí todo esto?

  - Supongo que sí, no hay pistas que conduzcan hacia nosotros, quien puede sospechar. Creo que podemos estar tranquilos. Únicamente tenemos que administrar bien el dinero y no hacer ostentación.

  Al día siguiente, la noticia ocupaba las primeras páginas de la prensa escrita.

  El revuelo montado en el peaje con interrupción del tráfico, la detención de la dotación de un furgón helicópteros sobrevolando.

  La prensa también daba la noticia de lo blindado, dos


  sucedido en la montaña de Collserola, donde fue detenido el conductor de un camión de recogida de basuras, con intervención también de varias patrullas y apoyo aéreo.

  Transcurrieron treinta y seis horas hasta que no se empezaron a agrupar las primeras conclusiones. La inspección en el lugar donde se produjo la parada del furgón y el traslado de las valijas, no dio ningún resultado, no habían dejado huellas lo suficientemente aclaratorias, nada en lo que pudieran basar un principio lo suficientemente consistente para empezar una investigación en alguna dirección. No había dudas respecto al lugar dónde establecieron el centro de operaciones y dirigieron el operativo final del robo. La inspección bajo el puente, tampoco ofreció datos reveladores, más allá de la confirmación de su estancia. Los científicos examinaron minuciosamente los aledaños en busca de pruebas físicas de donde poder extraer restos de ADN. Los localizadores de las valijas, tampoco ofrecían nada indicativo, marcaban momentos en los que la ruta seguida tan solo en los


  no estuvieron introducidas en los contenedores de plomo, con las lagunas existentes por la falta de cobertura.

  Faltaba el resultado del laboratorio del examen en los ordenadores de la empresa y los personales de los directivos. La conversación grabada en el CD, confirmaba sin, lugar a dudas las versiones de los cuatro guardias de seguridad. Rojas se dirigió al Centro de Investigación que estaba una planta por debajo de su despacho.

  - ¿Tenemos algún resultado? —Preguntó.

  - Sí, en este momento te iba a llamar. Esos tipos entraron en el ordenador central de la empresa a través de un “phising”, de ésta forma accedieron a toda la información que necesitaban.

  - ¿Cómo es posible que no lo detectaran?

  - Son muy buenos, no se trata de novatos o aficionados, comisario, han borrado los rastros de su “IP”, con lo que no tenemos nada desde donde empezar a rastrear.

  - ¿Me estás diciendo que estamos ante el mayor robo de efectivo sufrido en España y que no tenemos nada?

  - Más o menos, así es. No hay nada, las cámaras de la autopista no nos han desvelado tampoco nada, el lugar elegido por los que tramaron el robo, no lo fue por casualidad, en fin, ¡estamos jodidos!

  - Tenemos que soltar a Soto, no podemos retenerlo más, no ha reconocido al que le entregó el teléfono entre todas las fotos de los vigilantes, el seguimiento a los otros tres guardias, no ha desvelado nada sospechoso —indicó García que en ese momento se incorporaba junto con Lozano en el despacho de científica.

  - Fijaros —Rojas se dirigía a los presentes—, esos tipos no han cometido errores hasta el momento, no han llevado a cabo violencia física, se han introducido en la base de datos de la empresa de seguridad con total impunidad, accediendo a todos los datos necesarios para cometer el robo, han cuidado todos los detalles, ni siquiera, una meada mientras esperaban al furgón. Me resisto a cerrar el “caso Flows”, tiene que existir un cabo sin atar y creo que es posible, pero no depende de nosotros.

  En ese momento sonó el teléfono de Rojas.

  -¿Sí?

  -Comisario, el señor Lázaro de la empresa Flows, pregunta por usted, dice que es urgente.

  - Bien, pásamelo

  - ¿Comisario?, soy Lá…

  - Sí, ya sé, dígame Lázaro

  - Uno de nuestros furgones, denunció un posible seguimiento dando parte a la policía Municipal de Parets del Vallés, no hemos vuelto a saber nada más de la denuncia.

  - ¿Cómo no me lo ha dicho usted antes?

  - Disculpe, al no existir notificación de la policía Municipal, no tenemos constancia de la actuación y como es costumbre por parte de las distintas policías, apenas cuentan con nosotros para nada —dijo molesto Lázaro por el tono del comisario. Tan solo dispongo del informe de los miembros de la unidad, que en este momento tengo delante.

  - ¿Puede pasarme los datos por fax, por favor? —cambió un poco su actitud Rojas ante el tono del Jefe de Seguridad de la empresa asaltada—, ¿dice algo o existe algún dato del presunto observador?

  - Únicamente el informe hace mención a la observación de un mismo vehículo en tres ocasiones, según les indicó el lector de matrículas, se trataba de un Audi de color azul, le doy ahora la matricula.

  - Gracias Lázaro, envíemelo lo antes posible por favor.

  - Por supuesto comisario, ahora hago que se lo pasen.

  - García, tenemos esta matrícula, ponte en contacto con los municipales de Parets, si hicieron intervención existirá un informe, supongo, claro.

  - Voy —dijo el inspector dirigiéndose a su despacho. García localizó en internet el teléfono de la comisaria de la policía Local.

  - Buenos días, soy el inspector García de la Brigada Criminal de la Central de Barcelona, quisiera hablar con su mando superior, por favor.


  - Un momento — el teléfono quedó en espera con la melodía musical de “mi carroooo me lo…

  - Buenos días soy el Sargento Rodríguez, ¿en qué puedo ayudarle, inspector?

  - Una melodía muy apropiada, sargento.

  - Sí, ¿le molesta inspector?

  - No, tan solo creo que no es la más apropiada para una comisaría.

  - Se eligió por mayoría democrática, ustedes no lo hacen así.

  - Aquí tenemos una jerarquía de mando, donde no caben pretensiones individuales.

  - Entiendo, ¿en qué puedo ayudarle, inspector?

  - Verá… Necesito que me informe sobre una intervención que tuvo lugar la semana pasada o la anterior, no le puedo precisar, cuando fueron avisados por los guardias de seguridad de un furgón blindado de la empresa Flows, respecto a una identificación.

  - Sí, lo recuerdo, estaba de guardia ese día.

  - Podría darme algún detalle de la intervención, por favor. El nombre de la persona intervenida, por ejemplo.

  - No estará pensando que tiene que ver con el robo del otro día en la autopista, ¿verdad?

  - Todavía no lo sabemos, por ello estamos atando cualquier pista que nos conduzca a una prueba válida.

  - Claro, claro, lo entiendo, lo cierto es que la patrulla no llegó siquiera a realizar un informe, cuando identificaron al conductor del vehículo, comprobaron que se trataba de un detective privado, que estaba haciendo el seguimiento a un individuo.

  - ¿No le tomaron los datos?, en fin, algo concreto con lo que rellenar un informe.

  - No, lo lamento, la patrulla quedó convencida con la versión del detective.

  - Podrían los agentes identificar al detective.

  - Supongo que sí, ¿quiere que se los envíe, inspector?

  - De momento no, gracias sargento, ha sido muy amable.

  - Lo lamento, si en algo puedo ser útil, no dude en llamar. García se reunió con el comisario y su compañero.


  - No hay más datos — dijo.

  - Averiguar en Flows, a ver si guardan datos de esas cámaras que llevan los furgones, sería importante contar con imágenes que certificaran empezar —dijo el seguimiento. Tenemos suficiente para Rojas—, los detectives están registrados,


  cruzar los nombres con tráfico, si hay suerte tendremos un conductor de ese coche y lo podremos traer aquí, con la matrícula no debe existir ningún problema.

  Los dos inspectores se pusieron a trabajar en localizar los datos. Una hora más tarde ya tenían una coincidencia, se trataba de: Andrés Sancho Grande, detective registrado con la licencia; 31359.

  - Comisario, tenemos un nombre.

  Lozano y García estaban encantados con la marcha que comenzaba a tener la investigación. No sabían si avanzaban en buen sentido, pero al menos, tenían algo en lo que trabajar que no fueran suposiciones.

  - El comisario sabe lo que quiere y como se hace, vaya tipo — expresó García.


  - Sí, es muy bueno y lo mejor, es que le ha tocado los huevos que estuviera todo tan bien planeado.


  Andrés se dirigió a casa de Alberto, estaba preocupado por la despedida de Alex. ¿Cómo había sabido de quién se trataba?

  - Hola Andrés, pasa, pasa, quieres una copa —preguntó Alberto.

  - No, gracias, serán cinco minutos, tenemos que hablar. Alberto notó preocupación en el tono de Andrés.

  - Vamos a mi despacho. ¿Qué te pasa?, te veo muy preocupado.

  Éste contó lo sucedido cuando entregó el paquete a Alex.

  - No me fastidies, cómo coño nos ha descubierto, el tipo ese del demonio. ¡No lo entiendo!, ¿has escuchado bien? ¿No te habrá mencionado algo parecido a mi apellido y tú lo has entendido mal?

  - Sé muy bien lo que he escuchado Alberto, no hay posibilidad de error. ¿Qué vamos hacer ahora?

  - En principio nada, no haremos nada, estaremos callados a la espera de ver cómo reacciona él, si se pone en contacto con nosotros, responderemos según convenga —le expuso Alberto.

  - No me gusta, puede exigirnos más dinero por su silencio.

  - Eso es una tontería, está metido en esto más que ninguno de nosotros. Además qué puede saber, seguro que te lo ha dicho para ver tu reacción y qué contestabas.

  - Pues no ha podido, si esa era su intención, ya estaba dentro del ascensor cuando me lo dijo.

  - Mejor, vamos a estar tranquilos, tiene lo que quería, no ambicionaba nada más, no creo que represente ningún problema. Anda, márchate a descansar, ha sido un día duro y bastante fructífero, ¿no es cierto?

  - Sí, lo es, supongo que estoy nervioso ahora que ha terminado todo. No me gusta estar en éste lado de la ley, Alberto.

  - Ha sido bastante más rentable que el otro, ¿no te parece? Ambos se relajaron y brindaron antes de que Andrés se marchara.

  Habían transcurrido ya cuatro días, la investigación no avanzaba demasiado. Rojas se encontraba en su despacho esperando la llegada del detective propietario del coche que los vigilantes denunciaron a la policía Local. No esperaba mucho de él, lo más probable sería la versión dada por los municipales de Parets.

  Lázaro entró en el despacho;

  - Comisario, tenemos un aviso de la comisaría de Granollers, dicen que han encontrado una furgoneta incendiada que puede estar relacionada con el robo.

  - Por qué la relacionan con el robo si no tenemos noticias de ningún vehículo sospechoso.

  - Bueno, la relación la he supuesto yo —dijo.

  - Explícate de una puñetera vez, Lázaro.

  - Resulta que la furgoneta era robada según consta en una denuncia, y ¿sabe quien denunció el robo de la furgoneta?

  - No, no lo sé, pero seguro que tú me lo dirás, ¿me equivoco?

  - No comisario, se trata de Andrés Sancho Grande.

  - ¡El jodido detective!

  - ¿Qué pasa? —Dijo entrando en el despacho el inspector García.

  Su compañero le puso al día del nuevo dato, que significaba una posibilidad para avanzar en la investigación.

  - Pues está ahí fuera esperando, comisario.

  - Que espere, tenemos las cintas de la grabación del día de robo de la AP-7, ¿no es cierto?

  - Sí —afirmó García.

  - Y de las cámaras de los furgones ¿qué tenemos?

  - Nada, las imágenes de varios días están borradas, la compañía no sabe a qué puede deberse. Hay grabaciones de otros días, pero de ese en concreto, nada.

  - Lo suponía, borraron todo vestigio que les pudiera involucrar.

  - Mientras yo hablo con él, vosotros visionar las cintas a ver si le veis en algún peaje, empezar por el primero de entrada, si está, decirme en cual hace la salida. ¡Rápido, no tenemos mucho tiempo!, dile que entre.

  No tardó en entrar Andrés en el despacho del comisario Rojas.

  - Buenos días, comisario.

  - Hola detective Sancho. Siéntese por favor —Rojas observó que no llevaba gafas y tampoco tenía bigote, pero podría perfectamente ser otro miembro del grupo el que abordó a Soto en la entrega del teléfono. La única coincidencia era la estatura, más o menos similar a la del guardia.

  - Gracias, ¿han encontrado mi furgoneta ya?

  - Sí, así es, pero me temo que no la podrá aprovechar. Según el informe la han quemado y está totalmente carbonizada.

  - Vaya cabrones, era vieja pero me hacía servicio, ¿sabe?

  - Lo supongo de otra forma no se explicaría su mantenimiento.

  - Pero detective, no le he hecho venir por eso.

  - ¿Ah, no?

  - No… Verá, se trata de una intervención que se produjo en Parets del Vallès hace algunas semanas. Una patrulla de los municipales de esa población, le identificaron a denuncia de los guardias de un furgón blindado.

  - Sí, lo recuerdo perfectamente, gracias a eso perdí la pista ese día de mi investigado —dijo Andrés disimulando como podía su sorpresa.

  - Dígame, ¿podría decirme quien era su investigado?

  - Comisario, usted sabe que mis clientes están protegidos por el secreto profesional, no puedo desvelar su identidad. ¿Qué tiene que ver todo esto conmigo? –Preguntó.

  - Supongo que ha oído usted lo del robo del furgón blindado.

  - Claro, ahora lo entiendo, usted cree que yo podría estar recogiendo información sobre el funcionamiento de esos furgones ¿no?

  - Bueno no exactamente, pero hay un dato que me tendría que explicar detective.

  - Cuente conmigo comisario, ¿cómo puedo ser útil?

  - Su furgoneta ha sido encontrada en una población cercana a donde se produjo el robo. La casualidad quiere que existan dos ocasiones en las que usted de alguna manera está relacionado con el caso, ¿no le parece, detective?

  Andrés estaba incómodo, no esperaba y no le gustaba el rumbo que estaba tomando la investigación.

  - No sé dónde quiere ir a parar comisario, me robaron la furgoneta y lo denuncié cuando me di cuenta de su desaparición, lo que hicieran con ella a mi no me afecta. En ese momento entró en el despacho García, entregando un papel al comisario.

  Andrés los miraba preocupado, la anotación traía datos que de alguna manera le implicaban.

  - Detective Sancho, ¿dónde estaba usted en la mañana del pasado día uno?

  - Comisario Rojas, dígame, ¿necesito un abogado?

  - Usted sabrá, de momento le estoy preguntando, si usted contesta no hará falta.

  - Si no recuerdo mal, el robo se produjo el puente de todos los Santos, ¿no?

  - Sí, así es, como le he dicho el día uno.

  - Me dirigía a una población de la costa brava, tenía que entrevistarme con un cliente pero se anuló el encuentro, supongo que por la festividad.

  Andrés dio por supuesto que habían analizado las cámaras de la autopista donde se daba otra casualidad más, motivo por el cual justificó su presencia ese día en la misma vía.

  - Puede usted probar el dato.

  - Bueno, como le he dicho la entrevista no se produjo, recibí una llamada y por ello salí y volví a entrar en la autopista. Iba solo, pero… Claro, pueden comprobarlo por las cámaras de los peajes, seguro que queda reflejada mi presencia en alguna de ellas.

  El comisario vio frustradas sus esperanzas de coger en falso al detective. Estaba seguro que se dio cuenta de la pregunta trampa.

  - Ya lo hemos hecho detective y efectivamente usted “casualmente”, está de alguna manera, otra vez, relacionado con el caso.

  - Comisario, si yo soy la única pista que tiene, creo que le puede convenir mi ayuda.

  - Ah sí, cómo.

  - Tengo una tarifa, si quiere paso una oferta al Ministerio del Interior.

  - Es usted muy gracioso detective, no sé cuánto, pero estoy convencido de su participación en el robo. No pararé hasta que lo pueda demostrar.

  - Es su opinión comisario, ahora, ¿qué debo hacer para recuperar mi furgoneta?

  - Tardará un poco, la he hecho trasladar al laboratorio para su examen, ya sabe, siempre se encuentra algo.

  - Le deseo buena suerte, ¿está seguro que se utilizó en el robo?

  - Lo tengo que probar todavía.

  - De acuerdo, cuente conmigo comisario para cualquier duda en la que les pueda echar una mano.

  - ¿Tiene previsto salir de viaje?, detective.

  - Como persona libre que soy, puedo hacerlo cuando quiera ¿no?

  - Preferiría que me avisara si lo hace, de forma voluntaria claro.

  - Ya veré, comisario, no me gusta sentirme “obligado”, de forma “voluntaria”, ¿algo más?

  - No, de momento nada más.

  Andrés abandonó el despacho y el edificio de la comisaría central, no esperaba el resultado de la entrevista, creía estar fuera de cualquier sospecha y ahora resulta, que él era la única pista que la policía tenía del robo.

  A partir de ese momento le pondrían vigilancia y hasta le intervendrían sus teléfonos, estaba obligado a cuidar sus movimientos y contactos. Había sido una buena idea utilizar solo los teléfonos de tarjeta que compraron al inicio de toda la operación.

  Telefoneó a Alberto para ponerle al día y tomar decisiones, antes de que tomaran cualquier decisión legal sobre él. Rojas hizo llamar a sus inspectores, les contó la entrevista con Andrés y sus sospechas de estar involucrado en el caso, dio instrucciones encaminadas a intentar obtener algo que les pudiera servir para reclamar la intervención del fiscal.

  - Intervenir sus teléfonos, solicitar las llamadas de la última semana, no, de los últimos tres meses.

  - Nos ponemos en ello, comisario.

  - ¿Ha llegado la furgoneta a científica?

  - No lo sabemos, ahora nos informamos, no obstante, será difícil que se pueda sacar algo positivo, los de Parest me han dicho, que la furgoneta está totalmente calcinada. Les he preguntado si estaban las llaves en el contacto o si había signos de haber hecho el cruce, y me han dicho que no a las llaves y lo otro es imposible, está completamente inservible, los que lo hicieron se aseguraron de destruir cualquier prueba

  – terminó Lozano.

  - No obstante que lo traigan a nuestro laboratorio para examinarlo, siempre queda algo. Si le reventaron la cerradura, rompieron cristal para entrar o hicieron el puente, en nuestro laboratorio lo podremos examinar a fondo.


  Andrés y Alberto quedaron en el rompeolas para hablar de todo lo acontecido. Se sumaron a la reunión Luis y Juan. Una vez juntos, Andrés les puso en conocimiento de su entrevista con el comisario.

  - Conozco a Rojas, es muy tenaz e inteligente, pero puedes estar seguro que de haber tenido algo sólido contra ti, no te hubiera dejado marchar —comentó Alberto.

  - No me tranquiliza mucho, la verdad.

  - Para que veáis, no existe el “delito perfecto”, siempre queda un cabo suelto —conjeturó Juan, sin ocultar su preocupación.

  - Estad tranquilos, si caigo no os arrastrare conmigo, en el peor de los casos no hemos cometido ningún delito de sangre o contra las personas, tan solo me pueden acusar de robar dinero y en cuanto a su paradero, diría que se manchó todo con la pintura y me desprendí de los billetes quemándolos — dijo Andrés a sus socios.

  - No creo que se dé la circunstancia, pero puedes estar tranquilo, estamos todos juntos en esto.

  Todos asintieron las palabras de Alberto sin fisuras. Andrés se lo agradeció.

  -Entonces, ¿ahora qué debemos hacer? —Preguntó Juan.

  - No cabe duda, los acontecimientos obligan a llevar a cabo cambios, debemos actuar con cautela y no tener prisas. De momento tenemos el dinero en lugar seguro.

  - ¿Ya lo has enviado a Líbano?

  -Sí mi cuñado Miles, se ha encargado de todo. Es importante que con lo que nos hemos quedado aquí, no hagamos ostentación. Continuemos con nuestra vida rutinaria, pero está claro que la opción de dar otro golpe, la tengo presente. Sus socios lo miraron pero no le contradijeron. Sabían que, de alguna manera su futuro deberían afianzarlo con capital suficiente y con sus trabajos y pensiones, no podría ser.
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